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    Nota del Editor


    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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    Capítulo 1
El nuevo deseo de Candela


    Candela


    Candela mira hacia el jardín de la nueva casa. Es tan grande que tiene hasta piscina. Se ve saltando a bomba y empapando a todos, o con sus amigas subidas a flotadores de unicornios haciendo una guerra de esas que no les dejan batallar en el club de la urbanización.


    Le gusta mucho más este jardín que el suyo, y más desde lo que sucedió el día de su cumpleaños, cuando a su abuelo le dio un infarto.


    Ella no se lo ha contado a nadie, ni siquiera a Rachel, su nueva adulta favorita, pero escuchó lo que dijo aquel hombre justo antes de que su abuelo cayera fulminado en el suelo.


    Lo oyó, sí.


    Y esa frase se le repite y repite como cuando un estribillo se queda a vivir en su cerebro.


    Le encantaría poder mandarla a la papelera como hace con todas las aplicaciones que usa, pero su cabeza no funciona así, y, por mucho que intenta olvidarlo, no le sale. Cada vez que rememora aquel momento le duele la tripa. Mucho. Es como si una pelota se colara por su boca y se le quedara atascada en el principio del estómago. Por eso, no puede comer. Por eso, no tiene hambre y, por eso, por mucho que su madre le grite que está desesperada y que la va a llevar al médico, ella no puede decir la verdad.


    Ella conoce de dónde vienen los niños.


    Es un fastidio.


    Sus amigas todavía no tienen ni idea, pero como ella es tan curiosa, le dio por investigar, y sabe que no hace falta estar casado para tener hijos; que, para quedarse embarazada, hay que practicar sexo sin cuidado.


    Lo que no tiene del todo muy claro es lo que se hace en concreto en el sexo, pero sospecha que implica besos, e imaginarse a su madre besando a aquel hombre le da mucha rabia y mucho asco.


    ¿No se supone que las madres y los padres solo pueden besarse entre ellos? ¿Qué hacía su madre besando a otro?


    ¡Puaj!


    Se lo preguntó a su amigo mayor Félix, y él tampoco le quiso contestar.


    Es un hombre muy callado. Será porque apenas nadie le habla. Como es vagabundo…, pero a ella le cae muy bien. Siempre va en bici y amontona pequeños tesoros en bolsas. Él dice que es para darles otra oportunidad: «la gente tira la basura por costumbre. Sin mirar».


    Desde aquel fatídico día sus padres apenas hablan de otra cosa que no sea de trabajo y ya nunca se ríen juntos.


    No es tonta. Ellos intentan disimular, pero ya no es como antes.


    Los sábados su padre siempre se levantaba el primero y hacía tortitas para ellas dos. Su madre se quejaba, pero acababa comiéndoselas, y hacían batallas de a ver quién ingería más nata sin mancharse.


    Ahora, su padre ya no hace tortitas. Se va a correr.


    Cuando no está encerrado en el despacho, está haciendo deporte o con ella, pero nunca están los tres juntos.


    «Se van a divorciar, se van a divorciar…».


    Candela se lleva la mano a la frente y se da un golpe. No quiere oírse más. Está harta de oír a la agorera voz de su cerebro. Sus padres no se pueden separar. Ella no podría elegir a uno de los dos, y sabe que siempre hay que elegir a uno. Lo ha visto en la tele, y también que los abogados hacen que se peleen por el dinero, y acaben odiándose.


    ¿Por qué no puede ser como antes?


    Cuando está a punto de dejarse llevar y llorar toda su confusión, escucha los pasos de Rachel.


    —¿Qué…? ¿Te gusta la casa? —le pregunta en inglés, aunque Rachel está aprendiendo español superbien. Mucho mejor que Dylan, que es una risa escucharle.


    —¡Sí! Es enorme.


    —Sí, lo es. Así tendremos espacio para todos. Mi casita aparte es amorosa, y me dará intimidad… Si tuviera que ver continuamente a Dylan y a Amanda me moriría del empacho, ya lo sabes.


    Candela se ríe.


    Las dos bromean constantemente con lo pesados que son. Se besan y tocan a cada rato, y a veces se hablan como si fueran bebés. Dan un poquito de vergüenza, aunque la verdad es que a ella le hace mucha ilusión ver a su tía tan contenta, y a Dylan, que cada día lo quiere más.


    El deseo que le pidió a Papá Noel el año pasado se cumplió, y ahora no ve la hora de que llegue la Navidad para ir a verle y pedirle que sus padres vuelvan a quererse como antes.


    —Estás muy pensativa, ¿te pasa algo, muñequita?


    —No. Estaba pensando si queda mucho para la Navidad.


    —Todavía unos meses… ¿Te gusta mucho?


    —Sí, sobre todo la del año pasado que fue genial. No creo que este año sea tan guay.


    —¿Por qué dices eso, muñequita? Esta Navidad será la más especial de todas, porque poco después conocerás a tu hermanito. No hay regalo más grande que ese. Un hermano. Tenlo claro.


    —Sí, mi hermano… —contesta fingiendo alegría, aunque lo que siente por él contiene las mismas letras, pero no significan lo mismo: alergia.


    —¿Qué te pasa, Candela? A mí no me engañas. Te da miedo dejar de ser hija única o que haya un bebé en casa?


    —No, no es eso…


    —Entonces, ¿qué? —le insta Rachel.


    Por un segundo está a punto de contárselo, pero entonces aparecen Dylan y Amanda en el salón, con la pequeña Ava llorando a todo llorar.


    —¿Qué le pasa a mi bichito? —pregunta Rachel yendo a por su hija y sacándola del carro. Es tal cual: una madre abnegada y enamorada de su pequeña.


    —Nada, que no le gusta ver cortinas y papeles pintados, como a su padre —responde Dylan.


    —Ja, ja —le espeta Amanda—. Ni que a mí me encantase, pero me niego a elegir yo algo y luego escucharte quejarte todo el tiempo.


    —El día que me queje yo por un papel pintado, llévame al hospital, porque me estará dando un ICTUS —le responde Dylan dando varios pasos para acercarse a Amanda y empujarla hacia él con sus manos apoyadas en el trasero.


    —Eres muy tonto. Esas cosas no se dicen ni en broma —le regaña Amanda antes de darle una serie de besos cortos.


    —Tranquila, pequeña, no pienso morirme antes que tú. No puedo perderme esos ojos, ni esta boca…


    —¡Puaj! ¡Idos a un hotel! —dice Candela llevándose los dedos a la boca como si quisiera forzar el vómito.


    —¿Y eso? —le pregunta su tía Amanda.


    —Oye, pequeña dictadora, que estamos en nuestra casa. Aquí puedo decirle a tu tía todas las cursiladas que se me ocurran.


    —Sí, pero no delante de nosotras, por favor. El exceso de pasteles empacha tanto que acabas aborreciéndolos —sale Rachel a defenderla—. Provocáis diabetes, chicos…


    —¡Qué exageración! —emite Dylan—. Pero, para no molestaros… No pasa nada. Amanda, cariño, vámonos a la habitación para no ofender a estas dos cínicas. —Le guiña un ojo de forma teatral a su chica—. Tengo algo muy importante que contarte del papel pintado, pero tiene que ser allí. No nos interrumpáis durante un rato largo, ¿oído?


    Amanda se ríe cuando Dylan la toma en brazos.


    Este se la lleva, subiendo las escaleras entre bromas sobre lo que pesa y lo fuerte que está él.


    Candela y Rachel dejan de mirarlos cuando desparecen y se prestan atención de nuevo.


    —¡Qué bonitos son! —suelta Rachel.


    —Sí, son geniales…


    Vuelve a sentir pena porque le encantaría ver a sus padres igual.


    Tiene que regresar a ver a Papá Noel, pero para eso debe ir al mismo sitio del año pasado. Está lejos, pero el que algo quiere, algo le cuesta… Y si algo es ella, es tenaz.


    

  


  
    Capítulo 2
Una farsa llamada mundo


    Amanda


    —¿Qué haces tan ofuscada? —me pregunta Dylan, todavía con la resaca de la siesta de tres horas que acaba de gozar en el avión.


    —Sufrir en silencio.


    —Exactamente, yo no lo llamaría silencio —discrepa—. Llevas resoplando como un camello viejo varias horas.


    Lo miro de reojo, inclinando la cabeza y sin pestañear, aunque duelan mis ojos. Es decir, alucinada.


    Ha roncado como si necesitara una máquina de esas para dormir —Dios…, no lo quiera—, mientras hacía que escuchaba español, y ahora me viene a decir que le he molestado. Si no fuera porque está tiernísimo con la cara de recién despertado y que me sonríe de medio lado, como el que quiere comerte, pero no puede, porque está empachado, me enfadaría. Lo fingiría, en plan trifulcas de matrimonio aviejadas, de esas que sacan a escena todos los defectos de su pareja y hacen broma delante de sus amigos, pero no me apetece reprocharle nada, porque ahora mismo lo único que necesito, y es una necesidad al nivel de un cojín de viaje para Ben Affleck, es conseguir que una de las varias aplicaciones que me descargué me funcionen de una santa vez.


    Mi chico, al ver que no le respondo y vuelvo a atender el móvil, se me acerca para curiosear.


    —¿Todavía sigues con eso? —Se extraña, pero en mí provoca justo lo que no quería: ser consciente de todo el tiempo perdido que llevo con soberana estupidez.


    Es de esas ocasiones en las que odias tener amor propio y no te rindes a la primera, ni a la segunda, ni a la… Cuando ya pierdes la cuenta estás en la mierda —y no hay una forma más cool de decirlo.


    —Sí, hijo, sí… Aquí sigo. Ya es algo personal —refunfuño.


    —A ver, déjame —dice mientras hace el amago de quitarme el teléfono.


    Me alejo, como si oliera a patata podrida, moviendo las manos.


    —¡Sí, hombre! ¡Quita!


    —¡Mujer, que solo quiero ayudar!


    —Mira, lo coges y te sale a la primera, y me hundes en la miseria. Paso de sentirme estúpida.


    —¿Desde cuándo me consideras un experto en aplicaciones de pintura?


    —Bueno, por si acaso… Si casi lo tengo. Esta quinta aplicación parece que funciona mejor. No consigo que perfile bien las paredes, pero te puedes hacer una idea. Las otras cuatro eran una chapuza. ¡Qué cabreo, de verdad!


    —No sé de qué hablas. Si me lo quieres enseñar, soy todo ojos.


    —A ver, a las fotos del salón y de nuestra habitación le he metido con otra aplicación los muebles que nos hemos comprado, y ahora quería probar con varios colores para las paredes.


    —Apasionante, y… ¿qué hay de aquello de improvisar?


    —Cuando no es necesario… No te puedes imaginar lo locos que volví a los pintores de mi piso de Manhattan; porque era yo, si no me mandan a Corea del Sur.


    —¿Tan importante es para ti la pintura?


    —Pues, chico, sí. ¿Qué quieres que te diga? No lo sabía hasta que me compré mi primera casa. ¡Vaya! No es algo que usas para describirte: «me fijo mucho en las paredes». —Dylan me escucha atento, pero sé que se aguanta la risa—. Necesito que mi hogar me represente; que entre en mi casa y esté orgullosa de ella.


    —Eso se lo has copiado a Shea McGee.


    —Puede… —reconozco.


    Soy una adicta confesa de los programas de decoración y este de Netflix me lo he bebido. Es que él me hace mucha gracia. Hacen una pareja increíble.


    —Me parece fenomenal y te apoyo en cualquier color que escojas. Eso sí: conmigo no cuentes para pintar. Desde ya.


    —Tranquilo. Creo que nos podemos permitir una cuadrilla.


    —Y si no me pongo a trabajar, de lo que sea. En España, lo de sacar perros no da mucho dinero, ¿no?


    Le sonrío.


    Sé que, aunque bromea, está preocupado por su inactividad.


    De enfermero no puede trabajar, porque ha de homologar el título, y, aunque está impartiendo clases de baloncesto a un montón de niños de la urbanización, eso no cubre sus expectativas profesionales.


    Creo que de ahí podía lograr algo bueno, porque, cuando entreno con ellos, me doy cuenta de lo bien que lo hace y cómo nos motiva a todos.


    Había dejado un poco de lado el básquet, pero últimamente me apetece un montón, y sé que es por él.


    Por fin se cargan las fotos y me aparece el montaje del salón con las paredes en blanco nácar y la habitación en verde agua claro.


    Me encanta, y a Dylan también.


    Está decidido.


    Mando un mensaje al pintor y le dicto los colores.


    Vamos a aprovechar que estamos fuera estos días para que nos pinten, porque los muebles llegan la semana que viene y ya nos podremos mudar del todo.


    —Estoy deseando vivir contigo en nuestra casa y que te sientas orgullosa también de mí —me dice mientras acaricia mi mano y juega con mis dedos.


    —Y yo…, tonto.


    —Habrá que comprar una estantería para que puedas presumir de tus premios. Tu primer Emmy…


    —Calla, calla… No vendas la piel del oso antes de cazarla. Lo tengo muy difícil. Laura Linney es una monstrua, Reese Whitherspoon se lo merece desde Big Little liars y Zendaya tiene el cariño de todo el público…


    —Del público adolescente —puntualiza—. En cualquier caso, lo vamos a disfrutar, y, pase lo que pase —me coge de la barbilla y se acerca para darme un beso—, tú estás nominada como mejor actriz en los Emmys y nada puede enturbiarte esa noche. Esto es nada más que el principio. Debes de estar muy orgullosa.


    —Lo mejor, es que voy a ir contigo. De verdad te lo digo, Dylan.


    —Lo dices porque te gustan mis pies —bromea.


    —Más que los míos —afirmo—. No, en serio. Mis problemas de confianza se han evaporado contigo. Antes llevaba fatal las fiestas. Tanta gente influyente a la que intentar agradar, me aterraba. Como tantas cosas que, desde que estoy contigo, ni me planteo.


    —¿Cómo qué? Es que todavía no puedo entender cómo alguien como tú tenga problemas de seguridad.


    —Pues eso. Conocer a gente nueva, implicarme de más… Vivía por y para mi trabajo, y así evitaba esforzarme en mantener relaciones personales y no dudar de sus intereses. Entre el ballet, que me dejó tocada, porque todas éramos competitivas, y después la fama, que no ayudó… Las relaciones no eran mi fuerte.


    —¿Y en qué te he ayudado yo?


    —En que sé que estás conmigo por mí, y no por mi trabajo; que te gusto yo, y no Amanda Martín. Ha sido como un efecto dominó. Al confiar en ti, me he abierto a los demás, como a Rachel, Graciela, Ricardo… Gente que me aprecia desinteresadamente.


    —Pues me alegro, y no sabes cuánto.


    —Por eso, lo de que me acompañes, es lo que más ilusión me hace, porque sé que me apoyas, que te alegras igual que yo. Además, necesito vivirlo y compartirlo con mi persona favorita.


    —Te quiero, pequeña.


    —Y yo a ti, grandullón.


    Nada más bajar del avión sé que algo sucede porque tengo varias llamadas de Michael y un WhatsApp del mismo, pidiéndome que lo llame urgente, y ese urgente viene escrito en mayúsculas.


    Observo a Dylan, que también está encargándose de sus mensajes, y presiento que a él también le ha llamado.


    Marco su número mientras caminamos por el aeropuerto de Los Ángeles protegidos con gafas de sol y gorras para pasar desapercibidos.


    Al primer tono descuelga:


    —¿Se puede saber qué pelotas has dicho?


    —Buenos días a ti también, Michael. Después de un vuelo de más de diez horas me apetecía escuchar tu amistosa voz recibiéndome con esa amabilidad tuya tan característica.


    —No estoy para gilipolleces. ¿Cómo has podido decir algo así a un día de los Emmys?


    —Como no seas más explícito no te pillo.


    Dylan me coge del brazo y me lleva a un hueco en el aeropuerto para ganar algo de intimidad. Cuando Michael y yo discutimos, no gritamos, pero se le parece mucho.


    —En la entrevista de Vanity Fair.


    —Michael he dado como cincuenta entrevistas estos días, concreta porque no sé de qué me hablas.


    —¿Te has posicionado en contra del aborto, en serio?


    —¿Yo? ¡Noooo!¿Cómo voy a decir eso? Hablamos de ello, creo recordar, pero no dije nada igual.


    —Pues sale de titular. Te lo leo: Amanda Martín en contra del aborto. Así. Sin vaselina. No hay un tema más candente ahora mismo aquí, y vas tú y les das alas.


    —Espera que piense… Es que apenas recuerdo ni quién me entrevistó… ¡Ah…, sí! No lo conocía. Era nuevo. Parecía muy majo. Le deseé mucha suerte en Vanity…, ¡qué cabrón!


    Dylan me mira y frunce el ceño. Lo está oyendo todo, porque está muy pegado a mí.


    —No dijiste nada así, Amanda… Yo lo recuerdo.


    —Dylan dice que se acuerda, Michael. ¿Qué dije?


    —Te preguntó sobre qué opinabas sobre la revocación de la ley que aprobaba la interrupción del embarazo. Tú contestaste que era ridículo retroceder, pero que tú apostabas siempre por la vida, aunque respetabas las decisiones que tomase cada uno, porque debía ser algo muy difícil. Añadiste que unos jueces no podían representar a todas y cada una de esas decisiones… Fue algo así. A mí me gustó. Hiciste la entrevista en el patio de tu hermana delante de Alicia y Jorge. No era fácil.


    —Sonó ambiguo, y lo han aprovechado —me reprocha Michael.


    —Yo dije algo muy parecido a lo que ha reproducido Dylan, Michael. Eso no es aprovechar: es tergiversar. Tendremos que pedir explicaciones a Vanity Fair ahora mismo y, o se retractan o lo llevaremos por vía judicial.


    —Obvio, Amanda, pero el daño ya está hecho…


    —No creo que por un comentario así, no te vayan a dar un premio si te lo mereces —alega Dylan—. Ya deben de estar concedidos.


    —Dile a tu novio el ingenuo que se calle un poco, por favor —espeta Michael y yo sonrío por no llorar.


    —Mejor te callas tú —le reclamo—. Consígueme una entrevista con tu amigo del New Yorker para desmentirlo, y se acaba el problema.


    —¿Con quién te crees que hablas? En dos horas van a tu hotel. Ya está concertada. Espero que lo dejes mucho más claro, Amanda. Te juegas mucho.


    —Perfecto. Luego te llamo. Chao.


    Cuelgo y resoplo.


    Elevo la cabeza para mirar a los ojos más bonitos y pacificadores de mi universo.


    Él me sonríe.


    —¿Quién decía que la vida de los famosos era fácil? —bromea antes de sujetar mi barbilla y besarme.


    —Esto es así, Dylan. Hay muchos intereses en juego. A la que tuerzas un poco el pie, ya te dan por coja y te eliminan.


    —Pues no es bonito vivir con tanta presión mediática y tantas censuras. Tú puedes opinar lo que te dé la real gana y expresarlo como tal.


    —Soy un personaje público, Dylan. Hay que remar a favor.


    —Entonces, estamos construyendo una farsa llamada mundo. Si nuestros ídolos dicen siempre lo que se quiere oír, y bailan al son del más votado, nunca habrá libertad de expresión como tal, y sí una pantomima globalizada. No me extraña que luego venga un idiota con ideas populistas y caigan como moscas.


    —Ya… No te falta razón, pero yo soy actriz, no política.


    —Pero en ti se ven muchas más mujeres reflejadas que en una vicepresidenta, y me refiero a ti como a cualquier famoso.


    —¿Qué me quieres venir a decir, Dylan?


    —Pues que nunca dejes de ser tú, que seas auténtica, porque digas lo que digas, siempre habrá a quien no le guste. No hagas lo que te dicta Michael, porque eso te dé más papeles. Que si opinas que no al aborto, pues perfecto.


    —No es el caso.


    —Lo sé… Tampoco lo pienso yo.


    —Entonces, ¿qué discutimos?


    —Nada. No es discutir. Es que me molesta como te habla Michael. A veces te trata como si fueras una niña, y tú eres una mujer maravillosa e independiente.


    Miro el reloj.


    —Esta mujer maravillosa e independiente quiere ir al hotel ya mismo, a resolver el asunto con su tremendo novio. ¿Puede ser? ¿Seguimos caminando?


    

  


  
    Capítulo 3
Siempre me quedarán las piruletas


    Alicia


    Malditas hormonas. Debe de ser la edad, o quizás es sugestión, porque como se supone que las embarazadas estamos muy sensibles y lloramos por todo, pues yo, que suelo ser más fría que un cono, me alisto a esa premisa y me permito sentir.


    Me he visto a mí misma corriendo hacia el coche, mientras hacía varias compras en el centro comercial, para no doblegarme delante de un montón de desconocidos.


    Suena exagerado. Lo sé. Pero para mí no controlarse y llorar sin reservas frente a la gente es doblegarse. Qué le voy a hacer. Soy así. Nací así.


    Mi hermana Amanda, que tampoco es que sea una gelatina, es la sentimental de la familia. A mí es que no me sale. Suelo ser ordenada, y no me dejo llevar. Un ser pragmático al que los influjos de la luna ni le afectan ni le importan.


    No es ser mala persona. Soy una española con carácter nórdico.


    Y, ¿por qué?


    Por la ropa de bebé del Hipercor.


    Yo iba a comprar comida… ¿Por qué deben tener ropita de bebés? ¿Para que te des cuenta de que estás de casi de seis meses y no has mirado nada de nada para tu futuro inquilino?


    No he comprado nada a la vida que habita en mí.


    Sentada con una manzanilla en un taburete de mi cocina y con una bolsa de piruletas que pienso disfrutar, me acaricio la barriga.


    Hago un esfuerzo por hacerlo, pero no me sale natural…


    Con Candela no paraba de acariciarme, y ahora hasta me molesta echarme crema de estrías. Hay días que me levanto con un poco de instinto maternal, pero me dura lo justito. Hasta que me cruzo con Jorge y su actitud pasivo-agresiva, o con mi hija, a la que parece que mi tripa la deslumbra porque aparta la mirada cada vez que me ve.


    El caso es que con este jolgorio a mi alrededor, como para montar una baby shower. Pero una cosa es que no lo celebre por todo lo alto, y otra es que ni haya comprado la típica ropita para salir del hospital… Vamos a ser la peor familia. Por no hablar de que hay que vaciar la habitación que usábamos de gimnasio y montarla allí, pero no me siento capaz de sacar el tema.


    ¿Desde cuándo me cuesta hablar a mí de algo? Ves…, las hormonas.


    Al menos nuestro negocio va viento en popa, y me alegro, porque eso nos da la oportunidad de hablar de algo y no ser dos adultos que comparten casa y una hija.


    Me estoy empezando a cansar mucho de esta situación; de este agujero negro en el que se ha convertido mi embarazo de cara a Jorge.


    No se habla y, si no se habla, no es real.


    Eso es lo que él practica y yo, quizás, se lo he permitido. Hasta que me canse…, y advierto de que cada vez queda menos.


    He sido lo suficientemente paciente para darle espacio. Tanto que, aunque dormimos juntos, no nos tocamos desde hace meses. Fingimos que todo va bien delante de Candela y los días vuelan, y a Dios pongo por testigo que yo no doy a luz en esta situación.


    Al menos convencimos al posible futuro padre de que si era de él, no íbamos a pedirle nada. Dependía solo de él querer formar parte de la historia o no. El balón está en su tejado, y hace meses que no sé nada de él.


    Posiblemente haya preferido olvidar, y, en parte bien, porque será más cómodo a la larga, pero ¿y si yo tampoco sé querer? ¿Por qué he de amar algo tan poco deseado? ¿Desde cuándo soy yo la amorosa de la familia? No sé… Pensar que al menos su padre lo espera con ganas, me quitaría el peso que cargo sobre los hombros, porque me asusta ser ese tipo de persona que trae al mundo a un niño, y lo convierte en un infeliz.


    No hay ejercicio más inútil que el de obligarte a querer.


    Resoplo…


    Me viene a la cabeza mi hermana Amanda. Ella sí que está emocionada y, cuando está en casa, me contagia de su entusiasmo.


    Debe de estar preparándose para los premios.


    Todavía no me puedo creer que esto esté pasando.


    Amanda puede ganar un Emmy. Se posiciona como una de las favoritas, aunque, con lo del aborto, han jugado muy sucio y enturbiado su imagen pública.


    Anoche hizo varias entrevistas en las que aclaraba su posición, y espero que hayan servido para resetearla.


    Jorge entra en la cocina y no me saluda, como es habitual.


    Abre la nevera y observo su espalda; últimamente sus hombros están caídos.


    —¿No habías pedido un catering para esta noche? —pregunta sin mirarme, y con ese tono impersonal con el que sabe que frena cualquier sublevación por mi parte.


    —Sí, llegará en un rato. ¿Por?


    —No, por nada… ¿Y a qué hora viene la gente?


    —Sobre las diez. Va a ser una noche larga. No hacía falta citarles temprano… ¡Ay!


    Jorge se da la vuelta.


    Me acaba de dar una patada un bebé en el hígado, que me ha pillado desprevenida y me he quejado en alto. Duele… Madre mía. Este niño va para karateka.


    —¿Estás bien? —me pregunta.


    —Sí, sí… No es nada. Una patada en mal sitio.


    —Por tu cara ni que tuvieses testículos.


    Le miro alzando las cejas porque, por un chiste tan malo, no se merece nada más.


    Mi marido me sonríe y se sirve una copa de vino delante de mí. Después de dar un trago, vuelve a hablar:


    —¿Vas a poder llegar despierta hasta la madrugada? Últimamente te duermes muy pronto.


    —Me duermo pronto, porque no tengo nada mejor que hacer, pero hoy estoy nerviosa. No me duermo ni en broma.


    Jorge ignora mi indirecta y me pregunta:


    —¿Tú crees que lo va a ganar? No me lo puedo ni imaginar.


    —Ojalá. A mí me parece que está espectacular en la serie. Un escalón por encima de las demás…, pero yo qué te voy a decir.


    —Sí, yo también lo creo. Hay escenas que te parten. Es buenísima…


    —¿Venían tus padres, no?


    —Sí, se han apuntado. Están más nerviosos que ella.


    —Normal… Oye, me han contestado de la bodega de Aranda, dicen que por ellos, perfecto.


    Levanto la mano para pedirle silencio.


    —No quiero hablar de trabajo. ¿Te acuerdas de que lo acordamos?


    —Sí, a partir de las siete prohibido hablar de vinos. Perdón. —Sonríe—. Por cierto, voy a subir varias botellas para que estén más fresquitas.


    —Sí, perfecto. A mí me basta con el agua.


    —Puedes tomar una copa, Alicia… y más una noche como hoy.


    Subo los hombros y le miro.


    Jorge me sigue pareciendo muy sexi. Los años han pasado por él, pero más o menos conserva su figura, y, desde que se ha dejado barbita, está más interesante, porque le remarcan sus ojos color miel; de esos rebosantes de pestañas que le confieren un aire infantil, aunque le haya dado muchas vueltas al sol.


    —Estás guapa… ¿Qué te has hecho en el pelo?


    —Me lo he cortado, teñido y hecho un alisado. Hace casi una semana.


    —No me había dado cuenta —dice mordiéndose el labio—, pero te sienta muy bien. Lo tienes muy brillante.


    —Es la queratina… Jorge…


    —Voy a buscar a Candela.


    —Espera…


    —¿Qué quieres? —refunfuña como una adolescente a su madre.


    —Que finjas que me quieres y que me apoyas delante de mis padres. Bastante duro es para ellos esto, como para vernos así.


    —No tengo que fingir que te quiero, Alicia. Lo hago.


    —Pues lo disimulas fantástico.


    —Alicia, no me lo pongas más difícil. No es el momento para hablar.


    —Y van pasando los días y al final la que se va a cansar de esperar soy yo. Recuerda que mi paciencia tiene un límite, y nunca ha sido muy alto —le digo levantándome del taburete y marchándome de la cocina, pero, antes de salir, le repito—: Solo te pido que no seas el que llevas siendo todos estos meses para que mis padres no sufran más.


    —Alicia…


    —¡Ah! Y vacía en cuanto puedas el gimnasio, voy a montar la habitación. Por cierto, una vez que esté vacía, es mi proyecto y no quiero que nadie entre.


    —¿Cómo? ¿Por qué?


    —¿El qué?


    —Que no pueda entrar en la habitación.


    —Porque es nuestra —digo señalándome la tripa—, y solo quiero que pase quien esté feliz por lo que crece en mi interior.


    —¿Contaminaríamos la escena los demás?


    —Algo así… —comento, y vuelvo a la encimera. Abro la bolsa de las piruletas, que están al lado de Jorge, cojo una, le miro con todo el desdén que me genera su parsimonia, y me marcho.


    

  


  
    Capítulo 4
Huevos podridos


    Dylan


    Jamás me había vestido con esmoquin, y parezco un chaval que se pone por primera vez un traje.


    No paro de mirarme porque, al contrario de lo que pensaba, me veo bien.


    Apostaba que iba a parecer un fraude, pero no. Cualquiera diría que visto así siempre. Desde la humildad, añado, que este esmoquin, con lo que cuesta, le sienta bien a cualquiera. Vale más que lo que pagaba por el alquiler de mi casa en un año.


    Nueva York, no lo echo de menos casi nada.


    España me está fascinando. Es un país pequeño que tiene de todo: playas increíbles, paisajes de montaña, islas volcánicas, ciudades con Historia, pueblos mágicos… No entiendo por qué se publicitan tan poco. En EE. UU. muchos quieren viajar a Europa, pero siempre a Francia, Italia, Inglaterra, Alemania…, y España, excepto Barcelona, apenas se oye.


    Ahora que lo estoy descubriendo, de escapada en escapada, con Amanda, alucino con lo bonito que es.


    Lo único que añoro de EE. UU. es a mis padres y a mi gato.


    Les intenté convencer este verano para que se vinieran a Cádiz, a la casa de mis cuñados, pero no hubo forma. Les da miedo volar tantas horas, y lo entiendo.


    Solo espero encontrar un trabajo aquí y poder tener el permiso para que se vengan una larga temporada, porque, de momento, tanto Rachel como yo estamos a gusto.


    Mi gato está con ellos desde que Ava comenzó con los broncoespasmos. Ahora que está mucho mejor, podría traerlo, pero mis padres se han encariñado con él. Dicen que les recuerda a mí.


    A Rachel le han salido muchos trabajos como freelance y, además, mis cuñados la han contratado para todo el marketing de su empresa, por lo que no piensa en volver.


    Le gusta más el clima de aquí; excepto el de julio, que fue tipo Las Vegas. También está enamorada del estilo de vida y de las españolas.


    Miro el reloj.


    Ya es la hora.


    Salgo de la habitación en la que me he encerrado durante varias horas, porque no aguantaba tantas conversaciones de pelos, maquillajes, vestidos, terapias y asuntos que me interesan menos que las dietas hiperproteicas de las mascotas.


    Nadie, o por lo menos nadie como yo, puede imaginarse la de gente que hay detrás del outfit de las estrellas.


    Hay un diseñador, y sus ayudantes; el peluquero, y sus ayudantes; el maquillador, y sus ayudantes; más el encargado de las joyas, que, en este caso, es una donación para la fiesta, y el hombre lleva callado y quieto agarrado a un maletín desde hace horas.


    Amanda no me ha reconocido el precio para que no me escandalice, pero ha firmado un contrato para lucir una gargantilla que brilla más que un coche nuevo.


    Abro la puerta y ahí está.


    —¿Amanda? —se me escapa la pregunta en alto de la misma consternación.


    De repente, mi novia se ha convertido en un avatar de sí misma. Está más alta, más rubia, con la piel más dorada y la figura mucho más definida. Parece una ninfa del metaverso.


    Ella me mira y sonríe emocionada.


    —¿Qué te parece?


    —Así como la primera vez que vi en el cine a Arwen de El señor de los anillos —reconozco, mientras me acerco para besarla—. Deslumbras.


    Justo cuando estoy muy cerca de sus jugosos labios, que nunca me habían parecido tan carnosos, el jefe de los estilistas nos separa con tantos aspavientos, que el cliché que rodea a los hombres de su sector se queda corto.


    —Ni hablar. Apártate de mi obra, «hetero-torpón». Ni se te ocurra estropearle el maquillaje y ese recogido, a esta escultura.


    —Se llama Amanda. Es de carne y hueso, y es mi novia. Y sí, el recogido es muy bonito, aunque un «hetero-torpón» como yo tenga menos voz que un mimo.


    —Lo sé —dice cruzando los brazos y subiendo un dedo a su mejilla para remarcarme su cara de aversión—. Pero ahora es una mujer que va a ganar un Emmy, vestida de Gucci, y maquillada por mí, Samu Méndez, y el macho remacho de su novio va a ser más pulcro que un ecologista en el Burning Man.


    Amanda se ríe. En EE. UU. se bromea mucho con ese festival y lo hippies, y con lo idealistas que son los que van.


    —Vale, vale… ¿Al menos nos dejas hacernos una foto juntos? —le pregunta Amanda con voz pedigüeña, y sin poder ocultar su cara de felicidad.


    —Sí, pero las manos congeladas —nos ordena Samu, recién bautizado como el repelente.


    Amanda camina hacia mí y toma mi mano.


    —Estás guapísimo con el esmoquin.


    —Lo sé —le digo al oído imitando a su peluquero, provocando en ella una carcajada y la consiguiente repulsión de su estilista.


    Estoy seguro de que si pudiera, me rociaba con espray antimosquitos, y después encendía un mechero.


    Cuando nos tomamos varias fotos y se las mandamos al chat de la familia de Amanda, porque se lo habíamos prometido, nos dirigimos a la salida.


    Justo cuando salimos del ascensor, reconozco una cara entre el equipo de Amanda; una que siempre que veo me provoca acidez.


    —¡Espectacular, Amanda! Eres una jodida muñeca.


    Pongo los ojos en blanco al escuchar a Michael y sus blasfemias.


    ¿Es tan difícil hacer un halago limpio, bonito? ¿Es acaso Michael un milenial, de los que enfatizan todo con la palabra «puto»?


    —Gracias, Michael. Estoy contenta con el resultado. Hemos grabado muchos vídeos del antes y el después para luego subirlos a Instagram. El vestido es un espectáculo.


    —Gucci. Te lo dije: nunca falla. Después de hoy, te convertirán en su musa. El recogido que llevas te sienta fenomenal.


    —Hola, Michael.


    —Hola, tú.


    Sé que me desprestigia en broma, pero yo apuesto a que no es más tonto porque no se entrena.


    —¡Michael! —le reprende Amanda—. No seas ridículo.


    —Ya sabéis mi postura: no entiendo por qué tiene que venir. Vas a decirle al mundo que estás emparejada, y que ya no pueden aspirar a ti.


    —Es que lo estoy y muy feliz, por cierto. Además, al público le encanta Dylan. Es como un Hugh Grant de verdad.


    —No me gusta Hugh Grant. Hace demasiados mimos, y su acento es ridículo —les indico.


    Ambos me miran con gestos totalmente opuestos. Plantean dos opciones: diversión-aversión. Adivina quién es quién.


    —Bueno, vamos a organizarnos. Saldremos ahora, y yo a tu lado, como tu representante. A la llegada al Nokia Theater, nos bajaremos Dylan y yo primero. Luego tú. Posarás y, si quiere tu novio, pues os hacéis fotos para vuestros nietecitos rubios. En las mesas del teatro estaremos juntos. ¿Entendido? ¿Algo que objetar?


    Mi chica le mira, y después al cielo. Yo prefiero respirar por la nariz y esforzarme en no abrir la boca.


    —Pues, perfecto. ¡Ah, chicos! Recordadme que os cuente lo del dinero suizo, que ya sé cómo podéis moverlo. Si es lo que queréis —nos dice cogiéndonos a los dos por los hombros, como haciendo corrillo.


    Por favor, ¡qué de perfume lleva este hombre! Creo que mis pulmones se acaban de revestir para siempre, y voy a oler a Michael hasta la eternidad.


    Me retraso, porque saco el móvil para mandarle una foto al chat.


    Nada más salir, escucho un pitido que me deja bastante sordo y una marabunta de gente, que estaba disgregada por la calle, corre hacia Amanda y Michael.


    De la impresión, veo que ellos se detienen y miran hacia todos lados.


    En tres segundos, mi chica se encuentra rodeada de una multitud de personas con pancartas a favor del aborto, y en muchas de ellas sale su foto tachada, manchada de sangre u otros collages del tipo violento, y fuera de lugar.


    Entre silbidos y gritos, no escucho bien qué la dicen, pero me parece a entender «hipócrita», «falsa», «antigua», y el resto son insultos.


    Cada vez hay más gente, y Michael no consigue apartarlos.


    Juraría que vislumbro un objeto brillante en una mano muy cerca de la espalda de Amanda.


    Corro todo lo que puedo, con el miedo hirviéndome por dentro, para proteger con mi cuerpo el de ella.


    Lo logro, porque siento que algo me corta, pero no me detengo a observar.


    Sigo cubriendo a Amanda, abarcándola por detrás y golpeando a la gente con mis codos para que se alejen de ella, mientras les ruego que se vayan y nos dejen avanzar.


    Prometo que el tiempo se para, y todo sucede a cámara lenta.


    Siento que algo me golpea la espalda y cruje al golpearme…


    No están tirando algo.


    Con más ahínco, protejo a Amanda para que no la manchen.


    Esto es una pesadilla.


    Michael vuelve en sí, y me ayuda por delante abriendo paso, y pronto nos vemos protegidos por la seguridad del hotel, y logramos entrar en el coche los tres.


    No doy crédito.


    Me late el corazón a mil por hora. Tengo ganas de gritar toda la rabia contenida que ahora me consume, pero hago un esfuerzo por rebajar mi testosterona y concretar un resumen de daños.


    Miro a Amanda. Está pálida y el recogido se ha desmoronado. Ella está bien. El vestido sigue en su sitio. No como la heroica manga de mi esmoquin, que luce un siete precioso, pero mi brazo ha salvado al Gucci, que no tiene nada.


    —¿Cómo te encuentras? —Le cojo la cara y la obligo a mirarme.


    —¿Qué ha sido eso? —me pregunta con poca voz y un inicio de hipo, que sé que se le activa cuando está nerviosa.


    —Un escrache. Eso ha sido un jodido escrache por las declaraciones del aborto —responde Michael por mí—. ¡Me cago en la puta!


    —¿A qué huele? —pregunto, pero me respondo a mí mismo al quitarme la chaqueta. Descubro mi espalda con manchas de huevos, con tufo podrido.


    —¡Joder, qué asco! —exclama Michael con todo su encanto natural—. ¡Lleva esa chaqueta lejos!


    Le doy la americana al chófer, que la guarda en un departamento en la parte delantera del vehículo, sin decir ni pichi ni michi. O es mudo o le ha sobrepasado nuestra entrada, por lo que sea.


    Amanda se lleva las manos a la cara y no sé por qué recuerdo las palabras del estilista, y la freno antes de que llegue.


    —Amanda, ¡no! ¡No te toques! Es lo que quieren, que llegues mal a los premios. Tenían huevos podridos, tijeras para cortarte el vestido. Mira, me han roto el esmoquin. No les des lo que buscan.


    El coche empieza a circular. El dicharachero chófer es un contratado por los Emmys y tiene una hora estipulada.


    —¿Qué hago con el pelo? Estoy hecha un desastre. ¡Hip!


    —Suéltatelo —le digo.


    —¡No puedo! Lleva muchas horquillas. ¡Hip!


    —Michael, saca el móvil y alúmbrame el cabello de Amanda. Amanda, masajéate el diafragma y aguanta el aire. Ya sabes cómo es. No puedes ir a la alfombra roja hipando como un saltamontes.


    —¿Qué vas a hacer? —me preguntan los dos.


    —Confiad en mí. Sé lo que hago.


    

  


  
    Capítulo 5
¡a trenzar!


    Amanda


    Me tiembla el cuerpo por dentro y creo que si me dejara llevar, tendría hasta tiritona, pero me estoy conteniendo para no asustarlos.


    Al menos mi hipo ha cesado.


    Desde luego que ahora sí que me tendrían que dar un Emmy, porque es uno de los acting más difíciles de mi vida. Mis ganas de llorar son tan poderosas que me cuesta respirar, pero, a la vez, la rabia me frena.


    ¿Justo hoy me tiene que pasar esto? ¿Uno de los días más felices de mi vida?


    Aprieto el puño fuerte y me clavo las uñas en mis propias palmas para soltar la adrenalina que me sobra.


    Mientras Michael habla por teléfono y me ilumina con mi móvil, Dylan me está peinando. Nos quedan diez minutos para entrar y Michael se quiere asegurar que no voy a sufrir el mismo recibimiento en la alfombra roja del teatro.


    Es que ha sido de las experiencias más desagradables de mi vida.


    Una, porque he llegado a temer que me iban a hacer daño, y otra, porque he sentido un odio profundo hacia mí. Además, sin esperármelo, lo que lo ha convertido en más doloroso. Esto le va a costar a mi autoestima remontarlo.


    Realizo varias respiraciones de yoga y me concentro en las manos de Dylan peinándome.


    Me ha deshecho el moño y me está trenzando un lado de la melena.


    No me fío del todo de cómo voy a quedar, aunque tampoco tengo mucho que perder.


    Él me cuenta que ha peinado muchas veces a Rachel y que de eso sabe trenzar.


    Ella le enseñó, y a él le gustaba. Confiesa que le relajaba.


    Ignoraba esta faceta suya. Dylan se ha revelado como una auténtica caja de sorpresas. Si no llega a ser por él… Cuando nos alcanzó, me protegió con su cuerpo y, desde ese momento, una corriente de seguridad irrumpió en mi pecho, comprendiendo que estando con él nada malo me podía suceder.


    —Ya está… —dice—. Yo creo que ha quedado bien. Tenías el pelo tan alisado, que es mucho más fácil que con Rachel.


    Yo no me puedo ver, pero por el gesto que distingo en Michael, al levantar la cara de su móvil, sé que da el visto bueno y que, de ahora en adelante, encumbra a Dylan al mejor novio de todos los tiempos.


    —¿Cómo mierdas has hecho eso en solo cinco minutos? —le pregunta.


    —¿Te gusta o no? Contigo nunca sé… —le replica Dylan.


    —¡Joder, Amanda! Tu exmarido es un manitas. Ya me puedo hacer una idea de cómo será en la cama. Así estás tú de contenta.


    —¡Michael! —le suplico.


    —No, en serio —me interrumpe—. Es impresionante, Dylan. Te debemos una.


    —No me debéis nada. No digas chorradas.


    Creo que es la primera vez que Michael y Dylan se hablan con respeto. Si el escrache sirve para que entre ellos dos fluya la calma, bienvenido sea.


    Con ese pensamiento llegamos a la alfombra roja.


    Michael se baja del coche y nos deja solos unos momentos.


    Ahora me toca a mí hacer de hada madrina: le remango la camisa y decido dejarle el chaleco, pero le quito la pajarita y desabotono el cuello. Se le entrevé el inicio del tórax y como es uno de sus fuertes, sé que va a causar sensación.


    Ahora que lo pienso, hasta le sienta bien. Es más su rollo. Antes se le veía guapo, pero encorsetado, en un estilo clásico que no es el suyo.


    —Amanda, es tu noche. Estás preciosa y, pase lo que pase, lo importante es que tu familia está orgullosa y te queremos. Nosotros sí sabemos la mujer que eres. ¿Sabes qué me ha dicho muchas veces mi madre? Que hasta en el picnic más perfecto venían avispas, pero luego nunca las recordabas. Haz lo mismo: respira y sal a triunfar. Eres la mejor.


    —Tú sí que eres el mejor… Te quiero a rabiar.


    Nos miramos con admiración.


    Desde hace unos meses me he dado cuenta de que a la persona que más admiro de mi mundo es a él, y, después de lo de hoy, lo voy a catapultar al universo superhombre.


    —Te apuesto la madrugada que hoy será una gran noche —dice antes de salir y besarme la mano.


    —Vale.


    —No me digas vale. Dime que sí —me indica, como tantas veces cuando me propone apuestas.


    Respiro…


    Estoy sonriendo.


    Ya pasó…


    Esto solo es mi faceta profesional, pero lo realmente importante y lo que más feliz puede hacerme es mi vida personal, y ahora lo entiendo. Hace unos meses ni me lo podía esperar. Ocurra lo que ocurra, les tengo a ellos. No hay premio, por trascendente que sea, si solo te alegras tú.


    Doy unos toques en la puerta y uno de los azafatos de los Emmys la abre, y me ayuda a salir.


    Veo a mi derecha a Michael y a Dylan, que me sonríen para reconfortarme.


    Me late el corazón a mil por hora.


    Escucho gritos.


    Me incorporo, estiro mi vestido y camino varios pasos. Vuelvo a coger aire hondo y levanto la cabeza, y, sí, hay mucho ruido de cámaras y de la gente que está apostada esperando, que son los que gritan mi nombre, pero sonríen.


    Y yo también sonrío.


    Como un fuego cuando cambia por completo al virar el aire al sentido contrario, mi noche se ha tornado en asombrosa, si la comparamos con la salida del hotel.


    Me lo estoy pasando fenomenal.


    Pensaba que iba a estar más nerviosa por la entrega del premio, pero no. Estoy disfrutando de la gala y de saludar a muchos compañeros de profesión.


    Nos han sentado en unas mesas semi altas, de diez comensales. Nuestros acompañantes son el director y productor de Intimate, mi serie, y varios compañeros de rodaje. Nikesh Patel, que era el otro coprotagonista, y Rotem Sela, una actriz israelí, que también está nominada, con la que congenié muy bien.


    Quise rodar esta serie desde el primer momento que leí el guion.


    Trata sobre las verdaderas dificultades, desde un punto de vista tan realista que hasta incómoda, que se les presentan a tres talentosos hijos de inmigrantes, pero nacidos en EE. UU. Un indio, que es director de instituto; una española, que intenta vivir de bailarina y, entre casting y casting, da clases; y una israelí que tiene una empresa de catering. Sus vidas se cruzan en un tremendo asalto al instituto, en el que los tres trabajan.


    La trama versa sobre su lucha por salvarse, mientras hay flashbacks continuos de todos los desplantes que han padecido en su vida por ser hijos de inmigrantes.


    Es una serie muy redonda con un final sorprendente.


    Estamos nominadas las dos. Rotem a actriz de reparto, y yo a mejor actriz, y también a mejor serie drama y dirección.


    Al lado de nuestra mesa se encuentran los de Euphoria y los de La maravillosa señora Maisel, pero antes hemos saludado a muchas estrellas de la gran pantalla, y Dylan no daba crédito. Sus ojos brillaron de fervor cuando Colin Firth, que está nominado por Staircase, se me acercó para decirme que le había encantado mi papel de Chloe en Intimate. Todo un señor.


    Dylan también casi convulsiona cuando le he presentado a Jason Bateman, porque le conozco desde hace años, y es un hombre muy sencillo y agradable.


    Zendaya, vestida con un Valentino negro palabra de honor idílico, y yo nos hemos saludado, deseándonos mucha suerte.


    Los críticos dicen que el premio está entre las dos.


    La cena corre a cargo del prestigioso chef Eric Greenspan; el mismo que el año pasado, y hay muchos tentempiés divertidos. No pueden faltar sus famosos sándwiches de queso a la parrilla, por los que es tan conocido, y mucho vino italiano.


    Muchos me han felicitado por mi estilismo y mi peinado de trenza de construida de Samu Méndez.


    Yo me he tenido que contener para no reírme en sus caras, ya que esto te hace ver que lo importante no es el vestido sino la etiqueta.


    También es cierto que nada más entrar en el teatro me fui al baño a mirarme y efectivamente el peinado es ideal. Tengo a todo un artista entre mis sábanas y yo sin saberlo.


    Acaban de anunciar el premio a actriz de reparto y no se lo han dado a Rotem. Se lo ha llevado Julia Garner.


    Cuando termina de hablar la premiada, me acerco a Rotem y la abrazo. Es una actriz fabulosa y sé que esta va a ser la primera nominación de muchas.


    Ella me dice al oído que reventaría el escenario, pero toca sonreír, y las dos nos entendemos.


    Creo que eso es lo mismo voy a sentir yo…


    Quedan dos premios y ya viene el mío, pero no tengo mucha esperanza, porque la pelea está entre Ted Lasso, Euphoria, Sucession y The White Lotus.


    Apoyo mi cabeza en el hombro de Dylan para serenarme y él me abraza por el costado para acariciar mi hombro.


    No puedo describir lo bien que me siento con él aquí, y lo orgullosa que estoy de cómo se está integrando en esta porción de mi mundo.


    Cuando nos hicimos fotos en la alfombra roja causó sensación y sonrió y posó tan natural como es él. Está dotado de una perspectiva fuera de lo común, sin sobresalir ni esconderse. Sé que va a copar muchas portadas, y algún que otro corazón.


    Dan el siguiente premio a mejor actor de comedia a Jason Sudeikis, y estiro mi columna porque viene mi nominación.


    No puedo respirar de los nervios.


    Me asaltan en tropel todos los recuerdos desde el principio: los pequeños papeles que me preparaba con ahínco, las clases de interpretación que te removían por dentro, pero necesitabas para poder competir, las dietas y el ejercicio para ceñirme a sus cánones de belleza, los sacrificios, el distanciamiento de mi familia, la lucha de Michael por llevarme a donde estoy, el miedo, la incertidumbre de no tener dinero para pasar el mes de los primeros años, los tropiezos y la soledad con la que vivía en mi apartamento de Manhattan, y que solo vaciaba mi vecino Peter con sus bromas.


    Intento parecer serena, pero estrujo la mano de Dylan, mientras veo que Michael me sonríe con toda su boca y escucho:


    —And the Emmy goes to… Amanda Martin for Intimate.


    Y, entonces, una explosión de energía me estalla dentro del cuerpo y me siento tan sobrepasada que al principio me cuesta respirar y ordenar mi cabeza.


    Me abrazo a Dylan con mucha fuerza y le escucho darme la enhorabuena, a la vez que me intenta relajar.


    Me separo de él, no sin antes darle un pequeño beso y decirle que le quiero en español, porque en mi idioma es mucho más verdad.


    Después, voy hacia Michael y los dos nos fundimos en otro abrazo.


    Siento en mi hombro sus lágrimas, con lo que consigue que mis muros antilagrimales estén resquebrajándose, porque este hombre nunca llora.


    Me aparta para que vaya al escenario y, como una autómata colocada, llego. Subo dos escalones y voy al atril.


    Justo ahí, cuando voy a empezar a hablar, la imagen de mi familia, de Alicia, de Candela, de mis padres… me sobreviene, y se acaba la contención.


    

  


  
    Capítulo 6
La profesión más
bonita del mundo


    Dylan


    Es maravillosa.


    Sobrepasada como está ahora, llorando y riendo a partes iguales, contagiándonos a todos su emoción.


    Amanda acaba de ganar el Emmy y está dando las gracias a todos los que han confiado en ella, y la han ayudado a cumplir este sueño. Hace una mención especial a Michael y después a su familia. Dice que los quiere y que está deseando volar a España para celebrarlo con ellos.


    Después, me mira a mí. Me dijo que todos les han recomendado que no me mencione, porque la vida da muchas vueltas y en unos años pueden hacerte un meme con lo que pudo ser y no fue.


    El público se ríe y yo también.


    Nos miramos, cierra los ojos y la veo como coge aire hondo…


    —Dylan…, gracias. Este premio es muy importante, pero estando contigo he aprendido que el mayor éxito que puede obtener una persona es que la amen desinteresadamente. Compañeros, hoy algunos nos llevaremos la estatuilla y otros muchos no, y es muy posible que mañana ya estemos pensando en los siguientes trabajos para volver el año que viene aquí. Pero, nos olvidamos de que la verdadera felicidad se encuentra al abrir la puerta de tu casa y en saber que hay alguien que quiere compartir tus éxitos y tus fracasos contigo. Esta es la profesión más bonita del mundo, pero es eso, una profesión. No lo olvidemos. Os quiero. Querámonos mucho y bien. Muchas gracias.


    Sonrío con admiración.


    El teatro la aplaude y suena la música programada de la gala para indicarle que ya debe bajar del escenario.


    Antes de llegar a nuestra mesa, varios actores se levantan para felicitarla.


    Sus ojos brillan de emoción y te traspasa. Hay gente que transmite con solo respirar, y eso le sucede a Amanda. Por eso, es tan buena actriz, porque su alegría te alegra a ti. Así como el cobre es a la luz, ella conduce las emociones a los demás.


    Al fin se sienta a mi lado, la abrazo con fuerza y le digo que su discurso me ha encantado.


    Ella me besa sin hablar, porque creo que ya no le salen más palabras. Cuando estás tan acelerado necesitas frenar para no estrellarte, y sueles hacerlo al llegar a tu hogar. Yo tengo la gran suerte de compartir su casa.


    Disfrutamos del resto de la gala y después vamos de invitados a la fiesta que da Ryan Reynolds y Blake Lively en su casa. Por llamarlo así, porque esto es una mansión en toda regla, de las que yo nunca ni imaginé que pisaría.


    Aun así, los anfitriones son una pareja muy afable y divertida.


    He hablado un rato con ella, porque Amanda le ha contado lo de mi trenza, y ella me ha confesado que intenta hacérselas a sus hijas, pero que es su asignatura pendiente, porque no es capaz y se siente una madre de segunda.


    Mientras conversábamos, yo intentaba no poner cara de bobo, porque no podía dejar de pensar que desde hace años la catalogo como una de las mujeres más guapas del mundo.


    Ahora que la he tenido delante, doy fe de ello. Es una escultura hecha mujer. Espectacular, y eso que está embarazada de su cuarto hijo, que se dice pronto.


    Nunca había visto a tanto famoso junto. No solo hay actores, sino que también hay cantantes, jugadores de baloncesto, escritores… Mire por donde mire, está la élite de la fama; los más estupendos del universo cool americano.


    Los únicos desconocidos somos los camareros y yo.


    Eso no es que me haga sentirme inferior, pero sí un poco fuera de órbita, porque, he de decir que, igual que hay gente accesible, como los anfitriones, hay bichos raros con los que no me sale cruzar ni una palabra. Serán prejuicios, pero entre Kim Kardashian y yo la única conversación posible es que corre un aire muy fresquito y se termina ahí.


    Después de un rato de sonrisas un poco forzadas, nos hacemos con una mesa al lado de la piscina donde están los compañeros de sitio de la gala, a los que ya conozco y con los que puedo participar un poco más.


    Brindamos varias veces por el premio, por la noche, por el amor y por Michael, que es todo un criticón y no para de hacer comentarios despectivos sobre cada uno que pasa. He de decir que con algunos tiene más razón que un santo y que yo lo he pensado antes de que él lo verbalizara, pero me lo contengo por educación.


    Según avanza la noche, puedo observar cómo hasta las estrellas no son inmunes al alcohol y arrastran unas melopeas de lo más brillantes. Eso me hace pensar que da igual si el entorno es más glamuroso o menos, o si la gente es urbana o estrella, al final nos comportamos todos igual, y según el reloj adelanta horas, concediéndole más consecuencias al alcohol, los desinhibidos se adueñan de la pista y los abstemios se esconden por vergüenza ajena. Es como en mi bar favorito, al que fui con Amanda la noche que nos reencontramos, donde a última hora te puedes encontrar cualquier ruina que nunca vas a olvidar. Es mejor huir a tiempo y salvar a tus retinas del apareamiento trasnochado.


    Aunque Amanda no suele beber, hoy ya lleva varias copas. Apuesto a que es porque no es consciente de ni que ingiere. Está exultante, pero creo que como beba dos copas más, sus eses van a multiplicarse en cada frase y dejarán de existir las líneas rectas.


    Nos vuelven a servir varias copas.


    Yo resoplo… Se nos va a ir de las manos.


    Menos mal que parece que a Amanda no le ha llegado en esta remesa.


    ¡Oh, no! Mi gozo en un pozo. Sí que hay una copa para ella.


    Miro al camarero para pedirle que no nos ponga más, pero justo se aleja con una prisa inusual. Deben pagarles un plus por borrachos confirmados.


    Justo cuando van a brindar, me percato de que la copa de Amanda es diferente y el champan algo más oscuro.


    Me nace un pálpito muy real y, sin pensármelo, le retiro el vaso.


    Todos me miran, porque Amanda estaba llevándoselo a los labios y he quedado fatal.


    Pienso algo rápido para excusarme


    —Perdona, pero es que es… es… es diferente la copa y me he rayado.


    Todos miran el cristal y afirman que es verdad.


    Michael, agarra el vaso, se lo bebe de un trago y dice:


    —¡Menudo paranoico! Chico, se les habrán acabado.


    —Como te caigas redondo ahora me quedo pasmada —bromea Rotem.


    —Se lo tendría merecido —dice Amanda—, por chulito.


    Michael se lleva la mano al corazón como si le doliera el pecho, en una broma.


    Soy consciente de que he quedado fatal, y eso que yo no suelo creer en eso de los pálpitos, pero es que ha sido un impulso irremediable.


    La música se para y unas luces enfocan a un pequeño escenario que hay en la piscina. Me quedo alucinado al ver subir a Camila Cabello.


    La gente aplaude y la vitorea.


    ¡Menuda fiesta! Esto es insuperable. De pronto he sentido una corporeidad avasallante a mi lado y al mirar era Lebron James… ¡Lebron James!


    Mi cara ha debido ser tan de poema que Amanda ha sacado su móvil y nos ha hecho una foto juntos.


    No quepo en mí de gozo. Estoy deseando enseñársela a Bob. Va a alucinar.


    —¡Chicos, chicos! Me mareo… —dice antes de desmayarse sobre mí Michael.


    Al principio, dudo de si es una broma de las suyas, por su afición a ser de todo menos discreto, pero cuando le miro detenidamente, soy consciente de que no. Sus labios se ven cianóticos y está claramente en parada respiratoria.


    Les pido a todos que hagan hueco y llamen a una ambulancia ya mismo, mientras intento tomarle el pulso. Se lo escucho muy leve. Va a entrar en parada cardiorrespiratoria.


    Dejándome llevar por el mismo impulso de antes, recuerdo que ha bebido la copa de vino. La que no me gustó.


    Le pongo de lado en el suelo, y, rodeándole por detrás, le comprimo con fuerza la boca del estómago para intentar forzarle el vómito. Tras varias compresiones, Michael vomita y así consigo mi objetivo, y otro, que es que los curiosos se alejen.


    Le tumbo de espaldas para volverle a explorar y ya no le palpo pulso.


    Inicio maniobra de RCP.


    Me arrepiento de haber bebido. Estoy acostumbrado a esto, sin embargo, me siento nervioso.


    No veo la hora de que lleguen los servicios de emergencia.


    No miro a nadie, para no dejarme llevar por su estrés, pero sé que estoy escuchando a Amanda llorar.


    Por fin mis deseos se ven cumplidos y el servicio de emergencia aparece.


    Les explico mientras le monitorizan lo que creo que ha pasado y vemos que sí tiene ritmo, pero continúa en parada respiratoria.


    Mientras el enfermero le canaliza una vía periférica, el médico le intuba con una destreza digna a destacar y le conecta a un respirador portátil.


    Me levanto del suelo y busco a Amanda. La veo abrazada a Rotem.


    —Tranquila, saldrá de esta… —le indico al acercarme.


    —Pero, pero… ¿qué ha pasado? ¿El vino? —me pregunta asustada.


    —Puede… Luego lo sabremos —le respondo intentando no sonar firme, pero apuesto una mano a que sí, a que han intentado envenenar a Amanda.


    

  


  
    Capítulo 7
Una petición especial


    Amanda


    Entro en casa agotada y dejo la puerta abierta para dejar paso al guardaespaldas. Necesitaba correr y despejar mi cabeza, pero escuchar a alguien resoplar detrás de ti, no es que sea de lo que más apetecible para batir tu propia marca. Se supone que un guardaespaldas debe de estar en forma, ¿no? Pues este no.


    El de la semana pasada invadía mi espacio personal y me agobiaba a niveles extremos.


    No me puedo creer que necesite disponer de seguridad privada.


    Cada mañana, al despertarme y caer en la cuenta, me entran ganas de llorar.


    A veces lo hago, si estoy sola, pero si me acompaña Dylan, prefiero aparentar que estoy bien, porque he de ser madura. Sé que estas cosas pasan. No soy ni la primera ni la última a la que le surge un acosador. Es el precio que pagar por la fama. Eso es lo que le dices a los demás, pero, en tu fuero interno, sin embargo, piensas que qué has hecho mal para generar tal nivel de odio en alguien. Tanto que te quiera hasta matar, porque eso fue lo que sucedió en los Emmys. Me querían envenenar, y si no es porque mi novio, que se ha descubierto como un total superhombre, se da cuenta, igual estaría muerta o al menos habría pasado varios días en la UCI, como Michael.


    Ya le han dado el alta y ha vuelto al trabajo. Está como si nada. Agradecido de por vida a Dylan. Por salvarnos la vida a él y a mí.


    Una semana después llegó a nuestra nueva casa la confirmación de nuestras sospechas.


    Otro paquete anónimo, imposible de rastrear, en el que había una foto impresa del escrache a la salida del hotel y escrito a mano «ja, ja, ja», y otro de la ambulancia en la fiesta en la que habían escrito «tenías que ser tú».


    El FBI está investigando el caso.


    El vino contenía belladona. Con esa dosis le provocó parálisis de los músculos del cuerpo, entre ellos del diafragma, y por eso dejó de respirar. Si hubiera bebido menos…, pero toda la copa… Cada vez que me acuerdo se me escalofría el cuerpo.


    Como he vuelto a España, la policía también está al tanto y por fin hoy nos reuniremos con ellos para ponerlos al día, y tratar los siguientes pasos a seguir.


    Por la tarde, Dylan se marchará a Nueva York, porque sus padres tienen médicos y quiere acompañarlos. Voy a añorarle tanto…


    —Podéis llamarme Aridane —nos dice la inspectora a Dylan y a mí. Bueno, y a Michael, que se ha conectado por videollamada.


    Es una mujer alta, imponente, con una melena espesa y unos ojos atrevidos, de esos que desprenden curiosidad e inteligencia a partes iguales.


    —¡Qué nombre más bonito! —Cambio al español—. Nunca lo había escuchado.


    —¿No? Pues el año pasado se puso de moda por el volcán de la Palma. —La miro sin entender muy bien qué quiere decir, y sonríe —. Afectó a Los Llanos de Aridane, de donde proviene mi nombre.


    —¡Ahhh! Es que estaba en Nueva York el año pasado. Mi vida ha cambiado un poco estos últimos meses…


    —Y la mía —resopla—. Acabo de incorporarme de mi baja maternal.


    —¿Has sido mamá? —le pregunto.


    —Sí, de la tercera. Voy a montar una escuela de ballet —bromea y sonríe de forma tan natural que desprende felicidad.


    Al principio me pareció muy seria, pero no sé cómo explicar que poco a poco hemos ido conectando. Las dos somos de apariencia distantes, no muy emotivas. Quizás por puro escudo.


    Yo hablaba y ella me iba preguntando, y en algún momento nos miramos y sé que me entendió perfectamente. La energía que uno desprende y que de primeras guardas se abrió paso.


    —Pues Amanda, es un caso claro de acoso —indica la inspectora en inglés de nuevo, para que Dylan y Michael la entiendan—. Lo bueno es que eso ya lo sabemos. Lo malo es que no parece un incompetente. No deja huellas, no se deja grabar por cámaras, se cuela en los Emmys… Daremos con él. Tenlo claro, pero, mientras, debes ir acompañada en todo momento. Por lo que veo, han contratado seguridad. Un asunto que me parece de lo más acertado.


    —Pero… —digo—, es que me agobian mucho. Michael se empeñó, pero yo no puedo ir con alguien detrás de mí constantemente. Es asfixiante.


    —Tu vida corre peligro —espeta Michael—. Tendrás que acostumbrarte.


    —No es cuestión de acostumbrarme —le contesto intentando modular mi voz para esconder mis sentimientos—, o sí, pero no es solo eso. Es que creo que teniendo guardaespaldas, me ofrezco en bandeja. Le reto aún más. Sabemos que no es tonto, porque puede colarse hasta en una de las galas con más seguridad del planeta, ¿no creéis que si llevo seguridad privada le voy a inyectar vitaminas, demostrándole que no vivo tranquila y que ha logrado su objetivo? Yo propongo otra cosa —desvelo con timidez.


    —¿El qué? —pregunta la inspectora Aridane.


    —Que mi seguridad principal sea Dylan; que tengamos a alguien más, por supuesto, pero creo que él ha demostrado con creces que es la persona que mejor me protege, y eso el acosador no lo sabe. Él pensará que hago mi vida normal, porque voy con mi novio.


    —Cariño, yo no soy policía… Yo, yo…


    —No te estoy pidiendo que te juegues tu vida por la mía —digo, y le pongo la mano en el pecho para frenarle, y conseguir que me escuche—. Solo que tú también me acompañes al nuevo rodaje y que la seguridad cuente contigo, que te mantengan informado, porque confío en ti más que en nadie, Dylan. Sé que es mucho lo que te estoy suplicando… —indico, buscando sus ojos, y, cuando su mirada y la mía conectan, sé que me entiende, y se desvanece el sudor que se me empezaba a escurrir por la espalda. Pero también sé que no lo ve del todo claro.


    —Comprendo lo que quieres decir, Amanda —añade la inspectora—, pero Dylan no está formado, ni puede llevar un arma, hasta donde yo sé.


    —¿Permiso de armas? No, aunque sea americano. No tengo —bromea—. Tampoco creo que me sirviera de mucho, porque no podría disparar a nadie. Pero sí que estoy en forma. Soy observador y sé luchar. Hice artes marciales de joven. En el hipotético caso de que esto salga adelante, ¿podrían formarme?, ¿enseñarme unas pautas?


    —De manera extraoficial, sí. Conozco a gente que podría darte un curso exprés, y luego depende lo que decidáis con vuestra propia seguridad. A mí me han delegado el caso, y voy a investigar para intentar llegar al acosador en el menor tiempo posible, pero España no dispone de recursos para ponerte escolta permanente, ni para acompañarte a un rodaje, Amanda.


    —Ya, lo entiendo —le digo.


    —Nosotros te recomendaríamos que te fueras a un lugar seguro y salieras del foco público hasta que resolvamos esto. El FBI no tiene jurisprudencia aquí, pero yo ya estoy en contacto con ellos. Lamento ser tan cruda, pero para mí la mejor opción es que desaparezcas hasta dar con él.


    —A mí me parece lo mejor —escucho a Michael y no me lo puedo creer. Nunca apostaría a que él se rindiera.


    Busco a Dylan y lo veo asintiendo.


    —¿Tú también? —le pregunto sin poder evitar que se me note que me tiembla la voz de enfado—. ¿Me estáis diciendo que me esconda porque un loco quiere acabar con mi carrera? Pues desde ya os digo que no.


    —Amanda, razona —dice Michael—. Casi muero. Te podía haber pasado a ti… Esto no es una broma. Quién sea, va a por ti. No tiene ningún sentido que arriesgues tu vida. Tómate un descanso. Son unos meses.


    —¿Y si es más? ¿Y si no lo encuentran? ¿Me escondo de por vida? —Elevo la voz.


    —Te puedo asegurar que daremos con él, Amanda —afirma con una seguridad envidiable la inspectora Aridane.


    —Peque…, ¿y si nos vamos un tiempo tú y yo? Podemos hacer un viaje.


    —¡Que no! ¿Pero estáis tontos? ¡He dicho que no! Yo voy a grabar esta película, sí o sí. A mí nadie me va a reducir. En mi vida mando yo. Si estás conforme bien y, si no, también —me excedo llevada por la rabia, porque esto último se lo digo a Dylan, puesto que he de reconocer que me está sentando fatal que no me apoye.


    —Cuando te pones así es inútil hablar contigo —me habla muy serio.


    —¿Así, cómo? —le respondo en tono alto. Es el típico momento incómodo para los que no forman parte de esta pareja, siendo imposible calmarme.


    —Como una niña caprichosa y consentida —me dispara.


    —¿Cómo? —Me levanto de la silla, como si mi cuerpo fuese un resorte, y, acercándome a él, le espeto—: ¿Una niña caprichosa? ¿Yo? ¿Que en vez de llorar y esconderme estoy diciendo que quiero trabajar? A mí eso me parece de valientes. ¡Justo lo opuesto a lo tuyo! —le grito apuntándolo con el dedo.


    —No digo el acto. Digo las formas. No nos quieres escuchar. Se tiene que hacer lo que tú quieres.


    —Yo planteo opciones, ¿y tú?


    —¿Qué opciones? ¿Que nos juguemos todos la vida para que tú grabes una maldita película? —responde con voz calmada, lenta y directa, disparándome de nuevo, pero esta vez con una taser, que me acaba de electrocutar. Porque a veces en los gritos se perdona el mensaje suponiendo que quien chilla está fuera de sí, pero, en este caso, en la templanza de Dylan, se desvela su verdadera opinión.


    Y, haciendo un esfuerzo hercúleo, por mimetizarme en su tono, le contesto:


    —Vete a la mierda.


    —Donde me voy es a Nueva York. Buenas tardes —señala levantándose y yéndose.


    

  


  
    Capítulo 8
Sumando desgracias


    Alicia


    Faltaban en esta casa más dramas. Va a ser verdad el dicho popular ese de que las desgracias nunca vienen solas.


    Mi hermana lleva varios días que no levanta cabeza, y esto no es un dicho. No levanta la cabeza literal. Ni para mirarte, ni para hablar, ni para comer. De vez en cuando, la ves con un guion en la mano, que lo pasea por toda la casa, pero que no lee. Esperará aprendérselo por contacto, como se contagian los virus.


    Miro por la ventana, veo a mi hija hablando con el Diógenes ese. Así le llamábamos siempre Jorge y yo cuando hasta hacíamos bromas.


    Es un vagabundo pegado a una bicicleta, que va de basura en basura, metiendo la cabeza hasta el cuello.


    Nadie en el barrio le habla. Nadie excepto mi hija.


    Candela y sus peculiaridades.


    No me hace mucha gracia. Siempre que vuelve la examino el pelo a conciencia por si trae piojos, pero, por otra parte, que no discrimine y que le dé una oportunidad a todo el mundo me llena de orgullo.


    En eso ha salido a su padre. Yo soy más distante.


    No me acerco a Diógenes ni aunque un toro viniese a por mí y para esquivarlo tuviese que ir con él… Con eso te digo todo.


    ¡Toma patadita!


    Un bebé que reside en mi tripa me acaba de arrear su primer chute del día. Se pensará que mis ovarios son balones de fútbol. Yo qué sé, porque se pasa el día tirando a portería. Y sí, he dicho niño, porque parece que el género es masculino. Nos lo dijeron esta semana. A Amanda y a mí. Me busqué una justificación para que no me acompañara Jorge, y así me ahorraba su consiguiente excusa, como lleva haciendo desde el principio.


    Mi dramatizada hermana me acompañó, aunque no pudo pasar a la ecografía por el protocolo COVID, y, mejor… porque todavía no estoy preparada para contarles todo el asunto. Igual, cuando yo lo asimile.


    Cambiando de tema: ¿cómo se puede ir todo al garete en unos minutos? Porque por lo que la vengo observando, la discusión no llega a su fin.


    Dylan no regresa y Amanda es un alma en pena.


    Yo, que soy muy torpe para estas cosas, no sé muy bien cómo abordar el tema, porque pienso que voy a molestar o que no querrá verbalizar lo que le está carcomiendo.


    Es que, cómo lo empiezo: ¿Qué, cómo estás? —cuando es obvio que mal, muy mal—, o ¿te ha llamado ya Dylan o tú a él? —y meter el dedo en la llaga—.


    Que no. Que no sé cómo se hace y punto. A mí dame morosos, facturas, y hasta una lista de tamaño dina A4 de despidos, pero iniciar conversaciones trascendentales sobre el desamor o las hemorroides, como que no.


    Normalmente, en mi relación con Amanda, es ella la que aborda estos temas. Se le da mejor, pero yo soy una ruina.


    De cualquier forma, sé que ella se abrirá a mí cuando esté preparada, y si le apetece.


    A las pruebas me remito: cargo con una barriga de seis meses y no soy capaz de hablar con Jorge para puntualizar hacia dónde va nuestra relación, si a la de una madre divorciada o a la de una familia con hijos multirracial; y prometo que ya me estoy cansando. Navegar y navegar a la deriva, no es lo mío, porque yo soy de mapa de ruta y cumplir con cada escala al milímetro. Mi paciencia es finita y ya lleva varios días taladrándome la cabeza. Me duele a todas horas. ¡Joder! Abro el cajón donde guardo las piruletas y me tomo una. Son mi tabla de salvación.


    Mi hija entra por la puerta con una sonrisa envidiable.


    Frunzo el ceño. ¿Tengo que preocuparme por algo? ¿De qué puede hablar mi hija con Diógenes para que luzca una sonrisa como no la he visto en días?


    —¡Eh, tú! Ven aquí —la reclamo cuando la veo dirigirse a la escalera sin ni siquiera saludarme.


    —Mamá —me reprocha con voz de preadolescente petarda—, que los piojos no saltan.


    —¡Lo sabrás tú! ¡Ven aquí ahora mismo para que te vea! Los piojos de ese hombre son milenarios. Saben chino, y provienen de una estirpe emparentada con los del Circo del Sol. Son los boy scouts de los piojos…


    —¡Qué pesada eres! —resopla ofreciéndome su espalda para que la examine la nuca.


    —¿Pesada yo? ¡Pesada tú, no te digo! A ver si te crees que mi mejor plan para hoy era explorar tu cuero cabelludo en busca de insectos asquerosos o lo que sean los piojos…


    —Insectos parasitarios.


    —¡Pues eso! ¡Insectos parasitarios asquerosos!


    Le exploro la nuca en busca de liendres, que son esas bolitas nacaradas que no se despegan si no es con las uñas, porque pillar en sí al piojo es más difícil que a un mosquito trompetero en plena noche, por mucho que enciendas la luz y creas que va a acudir allí como un principiante.


    Claro que Candela no va a tener liendres si acaba de infestarse, me dice la lógica… Pero me da igual. Le miro también detrás de las orejas y exhalo la grima, descontracturando mi espalda, al comprobar que no hay nada.


    —¡Limpia!


    —¿Ves, pesada?


    —¡Auu! —digo llevándome la mano a la cabeza por un latigazo que me acaba de dar.


    —¿Mamá, estás bien? —me pregunta Candela con voz preocupada.


    —Ahora lo estaré. Me duele un poco la cabeza.


    Mi hija me abraza por la cintura y yo sonrío por dentro mientras respiro profundo para intentar que desaparezcan los rescoldos del latigazo que me acaba de atizar.


    Duele…


    —Es normal, mami. Llevas tú todo. Tienes que cuidarte más —me dice mi hija de diez años y estoy por caerme del taburete.


    —Candela, ¿por qué dices eso? Yo me cuido, cariño, y más ahora que viene tu hermanito.


    —No sé, mami. Siempre te veo trabajando, haciendo cosas de casa u ocupándote de nosotros. Ya no… Da igual.


    —¿Ya no qué?


    —Nada, mami.


    —Nada no existe, Candela. ¿Ya no qué?


    —Es que… —Levanta la cabeza y en su mirada puedo divisar toda su inquietud—. Ya no te ríes con papá.


    «¡Oh my God!».


    —Es que estamos muy liados —le miento, intentando aparentar normalidad.


    —Pues dejad de estarlo. Es aburrido —me responde con su voz de marisabidilla.


    —No es tan fácil, Candela. A veces los adultos queremos abarcar tanto que nos metemos en algún que otro lío, y, hasta que no lo resolvemos, no podemos parar.


    —¿Y no le echas de menos?


    —¿A quién? ¿Al lío? —le pregunto porque me acaba de despistar.


    —A papá.


    «¡Madre mía!».


    —No, cariño. Papá está en casa. ¡Cómo le voy a echar de menos!


    —Pues porque, aunque está en casa, no está contigo, y antes sí.


    —¿Antes?


    —Antes de lo del hermano.


    Juro que no sé qué decir. Mi hija de diez años es más lista que una ministra… —bueno, igual no es el mejor ejemplo… Ejem—.


    —Candela, cariño —le digo, atrayéndola más a mí para abrazarla fuerte—. Papá y mamá no están de acuerdo en algunas cosas. Eso a veces pasa. Pero no te preocupes. Lo resolveremos.


    —Es por lo que dijo ese hombre, ¿verdad?


    —¿Qué hombre, Candela?


    —El de la fiesta… —Escucho los pasos de Jorge muy cerca mientras la preocupación por lo que está diciendo mi hija me impide respirar—. El que dijo que igual el hermanito es hijo de él.


    —¿Cómo? —Escucho a Jorge de lejos, a la vez que otro calambre me atraviesa la cabeza y lo funde todo a negro.


    Miro a la enfermera. Es joven, mucho, y lleva pestañas postizas. No sé por qué lo aclaro puesto que joven y pestañas postizas en la misma frase comienza a ser una redundancia.


    —Ya está bien la tensión —me dice sonriendo.


    —Menos mal —respondo animada—. ¿Esto les pasa a muchas embarazadas? Es que de temas de salud no tengo ni idea. —Le soy sincera.


    —Sí, a muchas. Por lo menos a las que vienen aquí —se explica—. Ahora tendremos que vigilarte para que tu tensión esté controlada.


    —Ya me lo ha contado la doctora, sí… pero, entre tú y yo, ¿es tan peligroso como dice? Los médicos siempre se ponen en lo peor.


    Mi improvisada confesora milenial piensa la respuesta antes de hablar.


    —La hipertensión en el embarazo puede derivar en preeclampsia o eclampsia y te pido que no lo busques en internet. Fíate de nosotros, y, sí, es bastante grave, Alicia.


    —¿Pone en riesgo alguna vida? —pregunto con miedo.


    —A los bebés y a las madres —generaliza sin un ápice de duda. Va a ser que mi milenial es más madura de lo que estimé a priori y te dice las verdades sin decorarlas—. Pero para eso estamos nosotros. Para cuidarte y que no llegues a eso. Lo bueno es que ya lo sabemos, y te vigilaremos.


    —¿Y qué puedo hacer yo?


    —Además de tomar la medicación, dieta sana, reposo y relax.


    Llaman a la puerta y entra mi hermana con cara de susto. Estaba en una lectura de guion, y Jorge le ha debido avisar.


    —¡Alicia, por Dios! Casi me da algo.


    —¡Ala! —Escucho a la enfermera.


    —Tranquilas las dos —les digo—. Estoy bien, hermana, y, sí —me dirijo a la joven y estupefacta enfermera—, mi hermana es Amanda Martín.


    —Ya me he dado cuenta, ya… —Sonríe embriagada.


    —Hola —la saluda Amanda—. Dime que no es grave, por favor.


    —Tranquila. Tu hermana ya sabe que tiene que cuidarse y que estaremos todos atentos —contesta con voz temblona.


    —Gracias. —Suspira Amanda, mientras se acerca a mi lado y me abraza en la cama—. ¡Qué susto me he llevado!


    —Me lo puedo imaginar, pero estoy bien, de verdad. Venga, hazte una foto con ella, que no sabe cómo pedírtelo —cambio de rumbo, porque no vaya a ser que la enfermera hable del tema y meta la pata. Todavía no estoy preparada para contarlo. Ni siquiera a Amanda. Ella me va a apoyar, lo sé, pero es más cuestión mía. Vivo en un mar de dudas.


    —Me encanta todo lo que haces —le indica—, y estoy deseando ver la serie que has grabado con Alex Chol. ¡Ah! Enhorabuena por el Emmy.


    —Gracias —le dice Amanda, posando a su lado con su sonrisa ensayada—. Espero que te guste la serie.


    —Seguro. Solo por veros a ti y a Alex me conformo. Me parece que hacéis una pareja preciosa.


    —Pero no somos…


    —Ya, ya… Tú estás con el americanazo, pero es que Alex te miraba de una forma, que será postureo, pero a mí me encantáis.


    Yo me río. Esta chica no puede ser más sincera.


    —Tenías que ver cómo la mira el americanazo… —bromeo.


    —Me lo puedo imaginar. Estoy por irme a vivir a Nueva York para encontrar uno de esos.


    —Solo hay uno y me lo he quedado yo. Son muchos años de búsqueda, te lo aseguro —dicta Amanda.


    —Pues en ese caso iré a Turquía, que un buen turco también me vale —bromea.


    Las tres nos reímos.


    —Me gusta tu plan —afirmo—, pero aquí hay muy buen material. Alex, por ejemplo… Ahora solo estás a un choque de manos de él.


    —¡Ufff! Ese hombre no me miraría en la vida. Siempre sale con famosas, y las enfermeras pues como que no. Lo sé porque llevo enamorada de él desde hace años.


    —Tú no pierdas la fe. Como dice Alicia, ahora ya me conoces a mí —le manifiesta Amanda—, pero piensa que tú ves al personaje. El Alex de verdad puede que no te guste.


    —¡Imposible! —Suspira—. Bueno, de ilusiones también se vive. Os dejo que tengo que seguir trabajando. Alicia, cuídate y nos vemos por aquí, y me ha encantado conocer a tu hermana.


    —Gracias —responde Amanda—. Eres un encanto. ¿Cómo te llamas?


    —Laura, y te sigo en Instagram —comenta antes de salir.


    Amanda me mira sonriente.


    —¡Qué salá! Oye, ¿de verdad que estás bien? ¿Ya no te duele la cabeza?


    —No, en serio. Se me ha pasado del todo. Quiero irme a casa.


    —Pero ¿te ha dado así de repente? ¿Cómo ha sido? —me pregunta.


    —No, hija, no. Mi hija me estaba diciendo si Jorge y yo estábamos mal por el hombre ese que vino a la fiesta diciendo que su hermano es hijo de él.


    —¡Cómo! —exclama llevándose las manos al pecho.


    —Tal cual, y no la he podido responder porque un rayo me ha atravesado la cabeza. Literal.


    —¡Ay, Alicia! ¿Y qué vas a hacer?


    —Pues de primeras hablar con Jorge y tomar las riendas de mi vida, y después ser sincera con Candela. Estoy segura de que la hipertensión viene del impás en el que he sometido a mi existencia. Yo no soy así, Amanda. Yo pienso y actúo, y mi cuerpo me lo acaba de expresar muy claro.


    

  


  
    Capítulo 9
Paseos sin rumbo


    Dylan


    Últimamente pienso que estoy rodeado de tercos y eso me hace dudar de si el verdadero cabezota soy yo.


    Le doy un trago a la cerveza que estoy tomando con Bob en nuestro bar favorito, y soy consciente de que solo hablo yo. Es solo para desahogarme y soltar lastre, porque llevo una semana con más frentes abiertos que Putin. Entre mis padres, Amanda y Rachel me voy a volver loco o a explotar como el famoso gaseoducto.


    Mis padres porque se empeñan en vivir en Nueva York, cuando él está enfermo de EPOC con ingresos constantes, y este clima extremo, más la contaminación, no le favorece en nada. Llevan toda la vida quejándose y diciendo que en cuanto dejasen de trabajar se irían a algún sitio con mar, y, ahora que pueden, que Alicia y Jorge les alquilan su casa de Cádiz, les da miedo. Podrían estar más cerca de su nieta y dejar de reprocharme que nos la hayamos llevado tan lejos.


    Rachel, porque me insiste en querer saber cuándo regreso, porque tiene mucho trabajo, y Amanda… No sé nada de Amanda. Crucé el océano y nuestra antena se hubo de caer en él, porque ni su móvil ni el mío dan señales de vida. Yo no la llamo porque no sé ni qué decir, y ella a mí porque estará cabreada como una alemana sin salchichas.


    Esto es lo que me tendrá más afectado de todo, pero como no doy abasto entre médicos y gestiones que he de hacer para poder tener los papeles en regla en España, no abarco para discernir, ya que ando en reserva.


    Bob asiente, con el particular gesto de Bob de prestarte atención, pero la justa, porque esta realidad mía difiere de la de él. El pobre poco puede aportarme, como cuando Amanda me habla de sus asuntos estéticos, que si tiene que darse la queratina, el láser o de si esta señora se ha pasado con el hialurónico y tiene más moflete que cachete, y yo asiento e intento salir airoso.


    El bar está bastante lleno, como era habitual.


    Me he cruzado con varios conocidos, de esos que hacía tiempo que no veía, y, de repente, se aparecen de nuevo, como cosa del destino, a lo Qué bello es vivir, para recordarte que esta es tu casa.


    He vuelto a ver a Sara, la ex que me crucé en París la noche que pasamos juntos Amanda y yo. Esta vez sí que la he reconocido a la primera y Bob, que la ha sonreído como un bobo, porque hay que admitir que ha mejorado mucho.


    Ella ni caso.


    Bob no sabe hacerse ver.


    También he saludado a Robin, el médico con el que solía trabajar y que me ha dicho que vuelven a necesitar gente.


    Vemos libre la máquina de canastas y nos levantamos raudos a lanzar unos tiros. Aunque no sea deporte como tal, me sirve para despejar la cabeza y, cuando nos volvemos a sentar, me noto algo más despejado.


    Creo que ha sido el mejor rato de toda la semana.


    Dos veinteañeras se nos acercan para decirnos que nos han visto jugar y, sin pedir permiso, se nos colocan al lado y nos regalan los oídos con que somos muy buenos y que deberíamos apuntarnos al torneo.


    En otra situación, la morena parecida a Pocahontas que se ha sentado a mi lado, sería una firme candidata para alegrarme la noche y estaría más que receptivo, pero, aun así, no me gusta ser desagradable y les sonrío. Más que por mí, por Bob, que no es que sea un ligón de playa y no le sobran estas oportunidades.


    La chica que está al lado de Bob se llama Karen y es informática, por lo que los dos se enfrascan en una conversación apasionante sobre aplicaciones que es imposible seguir, y no me queda otra que hablar con Mary, «la Pocahontas», que es de California y profesora.


    La verdad sea dicha, es una chica muy dulce y habla de sus alumnos con una pasión que si, cuando Ava tenga que ir al cole, vivimos aquí, quiero que sea su profe.


    Yo le cuento batallitas de mi pequeña y de lo difíciles que fueron los primeros meses, pero que esta semana que llevo lejos la añoro hasta límites insospechados.


    —¿Y por qué España? —me pregunta Mary.


    —¿Por qué me he ido a Madrid?


    —Sí.


    —Porque mi novia trabaja ahora allí y la verdad es que me está gustando mucho. Es un país relativamente pequeño. Comparado con el nuestro, las distancias son muy cortas y tiene un montón de opciones. Islas, montaña, playas espectaculares, Historia… Y la comida.


    —Ya, la comida española es muy famosa. Mi abuelo era cubano, pero su padre gallego, así que en parte tengo sangre española y, aunque nunca he cruzado el charco, me siento unida a su cultura. Por eso, te he preguntado. Me ha resultado curioso que vivas justo allí. Yo siempre he querido ir. Mi abuelo era un fanático del marisco y alegaba que la culpa de su obsesión era por sus ancestros.


    —Yo estoy obsesionado con la tortilla de patata. No sé si la has probado.


    Mary niega.


    —Te juro que juntar huevos y patatas de esa forma es un arte. He intentado cocinar varias y no me sale ni la mitad de ricas que a mi cuñado.


    —¿Te puedo preguntar una cosa? —me dice y yo afirmo—. ¿Por qué estás ahora en Nueva York si tu bebita y su madre siguen allí?


    —Porque he venido a cuidar de mis padres —le explico—. Me gustaría que se vinieran, pero no hay forma.


    —Le dará miedo… Dales tiempo. Pero ¿tu intención es quedarte ya allí? ¿Ya no vas a volver a Nueva York?


    La miro porque de repente dudo de que esta chica haya sido sincera conmigo y con su profesión.


    —¿Qué? —me pregunta al entender que algo se me ha cruzado.


    —¿Eres profesora o periodista?


    —¿Periodista? ¿Qué dices? —Se ríe—. ¿Te lo he parecido? Es que soy un poco preguntona. Siempre me lo dicen.


    La estudio y parece sincera, pero yo soy un pardillo.


    —¿Puedes mostrarme alguna tarjeta o algo del colegio en el que trabajas? —le pido.


    —¡Ah…, que va en serio! No era broma —me dice sorprendida.


    —Soy profe. Espera. Mira…


    Mary saca su monedero y me enseña una tarjeta identificativa del colegio en el que trabaja y, tras eso, veo en su cara tal estupefacción que le explico:


    —Perdona, Mary, últimamente me pasan cosas muy raras y dudo de todos.


    —Ahora el que me asusta eres tú. ¿No tendrás voces en tu cabeza que te avisan de que vienen a por ti?


    —No. —Sonrío esforzándome en parecer más normal de lo que soy—. Tiene una explicación, pero es casi mejor que no lo sepas. Te juro que no estoy loco.


    —Eso es justo lo que diría uno, pero me quedo mucho más tranquila —bromea.


    —Ya, tienes razón. Peor es, si te dijera que, si te cuento la verdad tendré que matarte. —Le guiño un ojo.


    Ella se carcajea y compruebo que tiene una sonrisa preciosa y contagiosa.


    —Eres un espía ruso. Me acaba de quedar claro.


    —Me has notado el acentillo, ¿verdad? Es que soy nuevo.


    Los dos nos reímos y nos miramos.


    Le sonrío afable, pensando en que mi vida sería mucho más tranquila manteniendo una relación con alguien de mi planeta, no como la que tengo con Amanda, que es de otro universo.


    —Mira, Dylan, yo ni imagino cómo es su día a día, pero a mí tener a un armario cuatro por cuatro, siguiéndome a todas partes, tampoco me molaría nada —se expresa mi recién descubierta confesora Mary.


    Al final, después de varias cervezas, se lo conté.


    Bob se fue con su amiga y nosotros optamos por salir del bar e ir paseando juntos hasta su casa.


    La noche en Brooklyn. Lo echaba de menos. Sobre todo, porque lo siento mi hogar y, por muy desastre que sea una cosa y fabulosa la otra, los orígenes te tiran.


    Pasear sin rumbo era uno de mis placeres ocultos. Meterme en salas con música en directo otro, como aquella de París…


    —Ya, si eso es entendible, pero tendrás que hacer caso a lo que recomiendan los expertos, ¿no? La inspectora dijo que era peligroso, que mantuviéramos los escoltas, y ella va y dice que me prefiere a mí.


    —Yo también te preferiría a ti —se le escapa—. En plan bien. No estoy ligando contigo. Me refiero a que si mi novio fuese fuerte y me sintiera protegida con él, pues igual sí se lo pediría. No creo que se refiera a que te tires en plancha si la disparan, pero que la acompañes a todos los sitios, que se vea que nunca va sola, pero hace vida normal… No sé. No lo veo tan loco. Chico, si encima te luciste así en los Emmys, nadie es mejor para ella que tú.


    —Viéndolo así…


    —¿Y cómo lo veías?


    —Es que a veces no es lo que digan, sino cómo.


    —Entiende que debe de estar asustada. Hablaría el estrés por ella.


    —¿Qué clase de nueva amiga eres? ¿Pepito grillo?


    Mary se ríe y luego su rostro se enturbia.


    —A mí me hubiera encantado tener un Pepito Grillo a mi lado hace unos meses. Si la quieres, lucha, Dylan. Si es el amor de tu vida, pelea por pasar todo el tiempo que tengas junto a ella, porque la vida cambia en un segundo. Hay batallas que vistas desde la distancia son trifulcas sin importancia, pero pueden arrasar con la confianza.


    —Es que es tan complicada… No ella, sino su profesión. Me pilla a kilómetros de distancia. Yo preferiría que fuera profesora como tú, camarera, bombera… Cualquier cosa, pero no una estrella de Hollywood. ¡No me jorobes!


    —¡Amigo! Acaban de salir tus fantasmas. Esa es la verdadera razón que te mantiene lejos. Ella es así. Con todo lo que te gusta y lo que menos. La lista está hecha. Valora y decide, pero no continúes aplazando esa evaluación porque, si al final no lo soportas, el daño será mayor. Ya hemos llegado a mi casa. Muchas gracias por acompañarme, caballero.


    —Ha sido un placer conocerte, Mary. —La miro y vuelvo a pensar que es muy bonita.


    Ella me sonríe.


    —Si regresas a Nueva York, ya sabes donde vivo.


    —Todavía no me he ido…


    —Pero lo harás. Lo sé. Busca en tu interior. Eres bueno, Dylan. Se te ve, y ella te está necesitando. Si tensas mucho la cuerda, puede romperse.


    —Gracias, Mary. Eres un encanto. Ha sido una noche especial, y todo gracias a ti. Bob no me hacía ni caso —le reconozco.


    —Es que tú y yo orbitamos en la misma onda. Por eso, te es sencillo charlar conmigo. Ahora estás entre un mundo y el otro, y no sabes cuál elegir. Si al final decides quedarte, te repito, ya sabes donde vivo —se sincera.


    Sin pensarlo mucho, llevo mi mano a su mejilla y la acaricio.


    Nuestras miradas confluyen, y me acerco…


    Un rayo de sol me da en la cara y me despierta. Siento la boca pastosa y me arrepiento de las cervezas que bebí anoche.


    Se me fue un poco de las manos.


    Abro los ojos despacio, y la luz es muy molesta.


    ¿Dónde estoy? ¡Ah, ya! Todos los recuerdos de anoche vienen en tropel y, como cuando un rayo de sol se cuela entre las nubes e ilumina el cielo, yo acabo de ver con claridad lo que debo hacer.


    

  


  
    Capítulo 10
¡¡¿Qué?!!


    Amanda


    Jorge se ha ido. Unos días. A mi casa.


    Todavía no hay muebles. Deben de ser de madera recién cortada, porque si no es imposible aceptar la demora.


    Rachel ha tenido más suerte para su casita de invitados. Se los llevan mañana, y dice que esa misma noche duerme allí, que está harta de molestar.


    La vamos a echar de menos, porque no es verdad que moleste.


    Rachel se apaña en dos metros cuadrados, y Ava es superbuena y ni se la oye.


    Es verdad que del sótano a las habitaciones hay una planta entre medias, pero es que a la hija de Dylan le ha sentado fenomenal España y se porta como un bebé de anuncio.


    Y, encima, es la única adulta positiva de la casa o que desprende algo de alegría, porque mi hermana y yo somos dos almas en pena.


    Al principio estaba enfadada con él, por cómo me habló y cómo se fue, pero ahora he pasado a la preocupación y a la pena porque igual esto se termina aquí y no puedo imaginarme la vida sin Dylan.


    Suena drástico, ya que solo llevamos unos meses, pero es que se ha convertido en mi motor, en mi sonrisa, en mi apoyo… Es mi mejor amigo cuando no estamos en la cama. No puedo renunciar al sexo con él, parezco una salida, pero es que cada vez que me toca, me besa o me lame, mi cuerpo pasa a otra dimensión. Hago cosas que jamás imaginé y me he hecho adicta a ello. Hay veces que hacemos el amor, otras que follamos como locos y otras que probamos hasta dónde podemos llegar. Nunca imaginé tal nivel de conexión con alguien y desinhibirme hasta gemirle que lo hagamos fuerte.


    Yo era mucho más aquí te pillo y aquí te mato, porque últimamente solo me acostaba con Pet, mi vecino. Era algo fácil, sin pretensiones y con química, pero no a este nivel.


    Es como que nunca me sacio de Dylan…


    No, no puede dejarme. No ha podido irse para siempre.


    Sé que le hablé mal, que soné muy pedante y que debería disculparme por ello… ¿Por qué no lo hago? Porque quiero que lo haga él.


    Será por ver o leer comedias románticas, y es que en mi cabeza mis neuronas confluyen para impedirme teclear su nombre en el móvil y esperar a que sea él, mi príncipe azul, el que dé su brazo a torcer, para así concederme una prueba de fe de su amor incondicional.


    Así funciono.


    Toda una adulta que se creía ajena al amor.


    Mi hermana está recostada en el sillón, sobre mis piernas, leyendo unos informes, mientras le acaricio el pelo y yo hago que estudio las separatas de la peli, que voy a comenzar en unos días. Si no fuera porque tengo memoria de elefante, haría un ridículo espantoso.


    Aunque Jorge se ha ido, la veo mejor, porque al final se decidió a hablar con él y no dejar pasar los días.


    Él sigue diciendo que si el hijo no es de él, le va a costar mucho quererle. Mi hermana lo entiende, pero no lo acepta.


    De momento, su matrimonio no está roto. En eso han quedado, en tomar distancia y ver qué es lo que sienten. Ambos.


    Podrían haberse hecho la prueba de paternidad y salir de dudas.


    Yo le he insistido a mi hermana, pero no he conseguido nada. Mi hermana es de hormigón.


    Otra cosa es mi sobrina que, aunque con la boca dice que está bien, yo la encuentro muy tristona y perdida.


    El problema es que se cierra en banda. No quiere hablar ni conmigo ni con nadie. Ella, de por sí, es introvertida, pero conmigo siempre se abría, y ahora no hay forma. Al menos ya come algo mejor, porque apenas probaba bocado.


    Las dos escuchamos la puerta de casa y nos sorprendemos.


    Rachel está abajo, y solo tienen llaves Dylan y Jorge.


    El escolta está en la terraza, por lo que tampoco es él.


    Mi corazón da un vuelco… Igual es Dylan que ha regresado.


    Miro hacia el pasillo y mis dudas se resuelven enseguida.


    —Chicas, no sé cómo afrontar esto —nos dice Jorge sentándose frente a nosotras con la cara pálida y sudorosa—. Igual es mejor que Alicia no esté y hable solo contigo, Amanda…


    —¿Qué dices? ¿Qué pasa? —le reprende Alicia.


    —Pues es que… es que…


    —¿Qué? —gritamos las dos, porque Jorge es un hombre tranquilo y, viendo esa cara entumecida, parece que nos va a anunciar que su venerado Mercadona cierra para siempre.


    —¡Joder! ¡Esperad! —Resopla para tomar aire mientras la coreografía de sus manos parece que baila la Macarena—. Es que no sé cómo deciros esto sin que os de un yuyu. Sobre todo a ti, Amanda.


    —¿A mí? ¿Es por Dylan? ¿Te ha llamado? —le insto con preocupación para que se deje de hacer rogar.


    —No. Qué Dylan, ni qué leches. No es eso… —Bufa y yo estoy por levantarme y darle un golpe en la espalda para que suelte lo que ha venido a decir de una vez.


    —¿Entonces? ¿Qué pasa? —dice mi hermana.


    —Alicia, cariño, sería mejor que no escucharas esto, porque te conozco y te va a subir la tensión.


    —¡Me está subiendo de la angustia! ¿Qué coño pasa? ¡Quieres hablar ya! ¡Cansino!


    —¡Chsss! —le chistamos los dos—. Calma, calma…


    —Jorge, por favor, di —le ruego insistente.


    —Pues es que cuando he ido a tu casa, no me abría la llave.


    —Eso es normal. Tienes que empujar la puerta hacia ti —le explico y suspiro porque me había empezado a asustar, y pensaba en mi padre.


    —No, no es eso, Amanda. No abre porque no abre.


    —Bueno, pues hijo, llamamos a un cerrajero —me inflo de lógica.


    —Ya, pero es que tampoco es eso…


    —¡No me jodas Jorge que ya sé por dónde vas! —Se incorpora mi hermana del sillón como si fuese deporte olímpico.


    Los dos vamos hacia ella para que se siente, pero es imposible neutralizar a King Kong.


    —Tranquilízate, Alicia —le ruega su marido—. Lo resolveremos. Tú estate tranquila.


    —¡Y una mierda tranquila! ¡Voy ahora mismo! —grita con los ojos desorbitados.


    —¡Alicia, por Dios! —le pido tirando de su brazo para sentarla sin entender cómo puede ser tan grave que una puerta no abra.


    —¡Ni se te ocurra salir de aquí! —le chilla Jorge y se planta delante de ella, bloqueándole el paso —¿Qué vas a hacer tú? ¡Estás tonta!


    Alicia le intenta esquivar y la estampa es hasta cómica. Con esa barriga es menos ágil que una babosa en un secarral.


    —¡Quita!


    —¡No, quita tú!


    Así forcejean durante unos segundos, hasta que llego a ellos y con mucho esfuerzo les separo.


    —¡Vale ya! ¡Los dos! —grito pareciendo mi madre—¿Se puede saber qué pasa?


    Jorge y Alicia se miran y como él no se atreve a hablar, oigo a mi hermana decir:


    —Cariño, creo que en tu casa han entrado okupas.


    —¡¡¿Qué?!!


    El karma. El maldito karma que ha venido a quedarse y a bajarme de la nube de algodoncito de trescientos hilos en la que suspiraba cómoda y feliz como en un anuncio de suavizante.


    Esto de que la vida se autocompensa, y que trae sorpresas y dramas a la par, lo he leído en algún sitio, pero podía ir combinándolas y no aunarlas por paquetitos para que las tortas no te den todas de golpe, y ya te quedes con algún patito descolocado, como los boxeadores jubilados —que me perdone el gremio, pero yo nos los veo del todo bien—.


    Ahora han entrado okupas en mi casa.


    Tal cual.


    Y no sé qué hacer, pero me muero de asco de imaginar lo que pueden estar haciendo en el que se supone que iba a ser mi hogar con Dylan.


    Gracias a la incompetencia de los que no han traído los muebles.


    Jorge ha llamado a Ricardo, porque a un amigo suyo le sucedió hace poco, y, junto a Carlos, el escolta, me están planteando las opciones.


    Parece ser que hay tres personas instaladas en mi casa; dos hombres y una mujer.


    Han ido ellos, junto con Rachel, para hablar, porque como sepan que la dueña soy yo y me reconozcan, si decidimos negociar, me van a pedir mucho más dinero.


    Esto de verdad que es surrealista.


    Las opciones son llamar a la policía e ir por la vía judicial, que puede tardar más que lo que se le ha retrasado el reinado a Carlos de Inglaterra, o llamar a una empresa y que los echen previo pago.


    ¿En serio? No puedo. Me va a salir una úlcera en el estómago. Me pondría a dar patadas a lo hooligan de la rabia que me consume.


    Rachel está sentada a mi lado dándome la mano e intentando digerir que ella no va a poder mudarse a su casita de invitados mañana, porque unos miserables han decidido robárnosla.


    Ella quiere que llamemos a Dylan, pero yo no lo veo necesario. La casa es mía y él no está aquí.


    —Comprendo que estés a cien, Amanda —me habla Ricardo—, pero lo más sencillo es que llamemos a una empresa para que los saquen, y no tengas que esperar a juicios. Se las saben todas, y, como tu casa no está amueblada, no es lo mismo que ocuparla si está habitada. Van a tardar…


    —Ya, pero es que pagar a esa gentuza va contra mis principios y puede que le coja un asco a la casa que no quiero ni contarte —al decir esto me dan ganas de llorar y trago saliva fuerte para contenerme.


    De cualquier forma, me va a costar verla como mi hogar después de esto y me da tanta pena, con todas las ilusiones que había volcado en ello, que al final las lágrimas se hacen hueco.


    Rachel me abraza y yo me dejo hacer.


    —Amanda, tú tienes dinero… —dice mi cuñado—. No lo pienses más. Cuanto más tiempo estén allí, más grima te va a dar. Nosotros lo solucionamos. Otra es si quieres avisar a la inspectora, que igual te puede ayudar.


    —No creo. No tiene nada que ver y ya estaríamos involucrando a la policía—afirmo.


    —Yo estoy con Jorge, Amanda. Es lo mejor —afirma mi hermana.


    —Si me permitís opinar, yo los echaba ya… —aporta Carlos, el escolta que más se comunica conmigo. El resto parecen robots.


    —Y yo, pero es muy personal —alega Ricardo.


    —Yo te apoyaré decidas lo que decidas, preciosa —me indica Rachel.


    Me levanto del sillón y salgo a la terraza pidiéndoles un tiempo para reflexionar. Necesito tomar distancia y pararme a pensar, porque me estaba ahogando.


    Está chispeando, pero me da igual. No me viene mal mojarme y así no dar importancia a mis lágrimas. Mi cuerpo es toda una contradicción, se siente débil por fuera y a la vez bulle por dentro de furia.


    No lloro solo por lo de la casa. Es porque quiero que él esté aquí conmigo, y no lo está, y eso es más desesperante que cien okupas. Me gustaría saber qué considera, qué haría él, porque su opinión es la más importante para mí, y ver cómo actúa. Conocerle en lo bueno y en lo malo.


    «¿Y por qué no le llamas?», me susurra una vocecita interior tímida y clarificadora.


    También es verdad.


    Nos hemos enfadado por una diferencia de criterio. Sin más. No es para tanto. Si no se hubiera ido, lo habríamos resuelto al rato, pero la distancia tiene el poder de convertir un copito de nieve en un alud.


    He de ser lógica y, sobre todo, valiente.


    He de aplastar al copito que ya empezaba a ser bola de las que pican si te dan de pleno.


    Saco mi teléfono del bolsillo trasero y marco su número con una olla de garbanzos haciendo chuc chuc en mi estómago.


    No da señal.


    Cuando lo voy a guardar, me vibra.


    Descuelgo con ansia sin mirar.


    —¿Sí? —contesto, enérgica.


    —¡Hola, Amanda! ¿Qué tal?


    Miro extrañada el teléfono, porque desde luego no es la voz de Dylan.


    —Hola, Alex… Aquí estamos. —Me desanimo.


    —¡Uy, suenas de lo más alegre! —se burla—. ¿Puedes hablar? Es que quiero preguntarte por un director con el que creo que has trabajado tú y que me anda tanteando para que cruce el charco.


    —Sí, claro. Dime.


    —¿Estás bien?


    —No mucho, pero tú dime. Así me distraes.


    —En serio, no hace falta. Te llamo luego.


    —No, Alex. Tú dime. ¿Quién te quiere fichar?


    —Jack Up.


    —¡Supermajo! Ni te lo pienses.


    —¿De verdad?


    —Sí, es un gozo trabajar con él. Te va a encantar. Respeta mucho a los actores, te compra ideas y te orienta muy bien. Es amigo mío. Dile que sí a lo que te ofrezca.


    —¡Jo, pues qué alegría me das! Quería que la primera vez que trabajase en EE. UU. fuese sencilla. Me da mucho rollo.


    —Lo harás bien, Alex. Has trabajado mucho.


    —Ya, pero aquí. Los Ángeles es otra liga.


    —Sí, pero no eres un novato. No te va a extrañar tanto. Al final, eres tú. Tu verdad y la cámara, y eso lo tienes controlado.


    —Muchas gracias, preciosa. Me has sido de mucha ayuda… ¿Puedo ayudarte yo ahora?


    —Lo dudo, como no sepas sacar okupas.


    —¿Te han entrado okupas? ¡No jodas! —exclama.


    —Pues sí. Creo que ayer.


    —Pues sácalos ya.


    —¡Qué gracioso! ¿Y cómo?


    —Te mando ahora mismo un contacto que se los lleva en unas horas y tú ni te enteras.


    —¿Te ha pasado a ti?


    —No, pero conozco el tema. Mi madre tiene una empresa de limpieza y conoce a otras que sacan okupas. Luego sus empleados limpian y arreglan la casa, y la dejan como nueva.


    —¿Arreglan? ¿Es que rompen algo? —Me asusto.


    —Te sorprenderías. Cuanto más tiempo estén, más posibilidades. Sácalos ya. Dime la dirección y te mando a los negociadores. Tú no te asustes. Son un poco grandes.


    —¡Ay, gracias, Alex! De verdad.


    —Nada. Gracias a ti.


    Cuelgo y lo primero que hago es enviarle la dirección a Alex, seguida del emoticono del beso.


    No es que vaya a ser mi mejor amigo, pero esta se la debo.


    Creo que le juzgué mal en el rodaje. No es tan mal chico. Es prepotente y chulito, acostumbrado a todo el séquito de mujeres que le persigue día y noche, pero al final va a resultar que siempre está ahí cuando lo necesito.


    Entro en casa rápido para intentar no pensar en quien justo no está hoy.


    No quiero entrar hasta que la casa no brille y huela perfecto.


    Ya está solucionado.


    Tres mil euros han tenido el poder de echarles, y voy a hacer un esfuerzo titánico para no ahondar en ello y lograr que se me olvide.


    Según me han dicho todos: la casa está bien, pero, aun así, quiero que limpien hasta el techo.


    Rachel está feliz, porque al final sí que van a poder traerle los muebles y está contactando con la tienda para concretar la hora.


    Yo me he sentado en la escalera de la entrada y estoy hablando con Alex, que al final ha venido.


    Está muy guapo. Le ha crecido el pelo y le sienta de escándalo. Hay que reconocer que Alex estaría sexi incluso con los peinados de Cristiano Ronaldo y la ropa de Bisbal. Rezuma masculinidad. Además, su voz es potente, y eso le añade sal al guiso.


    Ya le he agradecido varias veces el haberse tomado la molestia de gestionarlo todo. Hasta la limpieza.


    Me ha traído el guion de la película de Jack Up para que le eche un vistazo, y en eso estamos mientras un ejército de limpiadores trabaja en mi chalé. Y, por supuesto, un escolta nos vigila a metros de distancia. Carlos, el majo, ya se ha ido, y ahora ha venido uno de los robots.


    Alex me ha preguntado por él, y me he ido por las ramas.


    Aridane me pidió que no le habláramos de esto a nadie y he de reconocer una cosa, en momentos muy puntuales he llegado a pensar que podía ser él. No lo creo, porque sería muy obvio, aunque improbable del todo tampoco es.


    Estoy tan psicótica que no me fío de nadie.


    Leemos las escenas donde aparece él, y desentrañamos el subtexto, muy de Alex, que le tiene que dar vueltas y vueltas para crear su personaje.


    Reconozco que hoy esto me viene bien. Sentirme actriz, trabajar en un guion y olvidarme de todo lo demás.


    Yo le hablo también de mi película, la que tenía tantas ganas de rodar y llevo una semana sin trabajar realmente en ella.


    Mientras él busca una escena, yo miro en mi móvil.


    Dylan ha debido ver mi llamada perdida y no se ha dignado a devolvérmela.


    Tengo varios mensajes de Michael.


    «¿Y esto? ¿Sabes algo? Con vuestras idas y venidas van a hacer una serie».


    No entiendo lo que me dice, hasta que clico en el enlace que me ha enviado y se abre una foto que no deja margen de dudas, con un titular al pie que reza:


    Dylan, el nuevo amor de Amanda Martín,
besándose con otra.


    De primeras, intento mantener la calma. Estoy acostumbrada a estas basuras, pero hay algo en la foto que me dice que no la deje pasar.


    Me acerco con el zoom de la cámara y confirmo que es él. Eso seguro, y que se está besando, también.


    Pero puede que sea anterior.


    Sin todavía introducir oxígeno en mi cuerpo, comprendo lo que me llamaba la atención de la foto desde el principio y es que lleva la pulsera ancha de cuero que se compró en Cádiz este verano, cuando le entró el rollo surfero en el cuerpo, al visitar Tarifa.


    ¡Es él!


    Entonces mi corazón empieza a latir muy rápido y se me cae el móvil al suelo.


    No puedo respirar. Siento un pinchazo enorme en la boca del estómago que me hace doblarme en el escalón, y solo me oigo decir:


    —Mierda, mierda, mierda…


    Alex se pone de cuclillas frente a mí y me intenta levantar, pero estoy tan bloqueada que solo siento dolor y mucho frío. Me tiembla el cuerpo.


    Me quedo sola en el escalón.


    Alex se ha ido.


    No puedo hablar. Quiero llorar, aunque no me sale ni una lágrima. Eso me ayudaría, pero no vienen.


    Me ahogo.


    Necesito respirar.


    Concéntrate, Amanda…


    Cuando creo que me voy a marear, por fin consigo coger aire hondo una y otra vez. Una y otra vez. Mis manos me cosquillean, pero me siento mejor.


    —¡Amanda! ¿Qué te pasa? —Veo a Rachel frente a mí.


    —Ya mejor. Ya mejor —consigo decir con la boca seca.


    —¡Trae agua, Alex! —La escucho.


    Mi amiga me abraza y me susurra frases tranquilizadoras, mientras voy volviendo en mí con cada respiración, deshaciendo el dolor de estómago.


    En mi cabeza se escuchan voces, como una manifestación a lo lejos que gritan «no puede ser», «no puede ser».


    Bebo el agua poco a poco y eso hace que me recomponga hasta poder levantar la cabeza y ver a Alex y a Rachel consternados.


    —Mira mi móvil —le indico.


    Rachel lo coge y yo pongo mi huella dactilar para desbloquearlo.


    Los dos contemplan la foto porque los escucho bramar.


    —Y no es un montaje… Es él. Lleva la pulsera que se compró en Cádiz —le informo a Rachel antes de que diga que no me lo crea.


    —Debe de haber una explicación —aduce ella—. Es imposible, cariño. Dylan jamás te engañaría.


    No tengo energía para rebatirla, ahora no, y menos cuando escucho:


    —¿Por qué dices que yo nunca la engañaría? ¿Qué pasa?


    Levanto la cabeza y lo veo.


    Está allí plantado. A escasos metros de nosotros. A Dylan. A él. Con la misma pulsera, los mismos vaqueros y las mismas zapatillas que el de la foto, y la rabia que sentí esta mañana vuelve a mí, impulsándome a levantarme, ir hacia él, y soltarle una bofetada, como no le he dado nunca a nadie.


    Después de eso, me marcho sola. Bueno…, seguida por el robot.


    

  


  
    Capítulo 11
Bueno, sincero y fiel... ¡Ja!


    Dylan


    Debe de ser eso…


    No puedo creer que un puto beso de un segundo se haya filtrado en internet.


    Es que no duró más.


    Fue un momento en el que quise comprobar qué sentía con una mujer de mi planeta y, al instante, advertí que nada.


    Nada.


    Porque mi planeta, mi galaxia y mi universo son ella. Son Amanda. La mujer que me acaba de abofetear. Sobre todo, con su mirada furiosa.


    Miro al frente. El petardo del actor ese y Rachel me observan confundidos, y eso hace que vuelva en mí y salga tras ella corriendo.


    —¡Amanda, para! —le pido cuando estoy cerca.


    Desconozco a dónde se dirige, porque va como alma que lleva el diablo, en dirección contraria a la casa de su hermana.


    —¡Déjame en paz, mentiroso de mierda! —me grita.


    Avanzo a la carrera y, cuando estoy llegando, el escolta me aparta con su brazo.


    —¡No me toques las narices! —exploto—. ¡No le tienes que proteger de mí, idiota! —exclamo, y me arrepiento de haberle insultado. Yo no soy así.


    —¡Eso lo dirás tú! —me grita Amanda dándose la vuelta, de forma que nuestros ojos confluyen y su furia me inunda el pecho de miedo —. ¡Tú eres más peligroso que ninguno!


    —Amanda, por favor. Escúchame —le hablo bajo, porque estamos en plena acera y la gente nos está mirando.


    —¿No te está quedando claro que no quiero ni oírte, ni verte?


    —¿Y a ti que quiero que lo hagas? —le espeto.


    —¿Y a mí que me importan tú y tus mentiras? Vete por donde hayas venido. Recoge tus cosas y vete.


    —Amanda, por favor, no digas chorradas.


    —¿Chorradas? Chorradas es todo lo que pensaba de ti: que eras bueno, sincero y fiel… ¡Ja!


    Como me niego a dar el espectáculo y a hablar con el escolta, la cojo del brazo y tiro de ella para llevarla a un parque que hay cruzando la acera, donde algo de intimidad ganaremos. Además, le digo al escolta:


    —Aléjate. Está conmigo y, como podrás observar, tenemos que hablar.


    —Solo si ella me lo dice —me responde con voz firme.


    Miro a Amanda y ella a mí.


    Aprieta su mandíbula y respira acelerada, mientras me clava su rabia.


    —Vale, aléjate. Tengo que hablar con él.


    Primer paso.


    Cuenta como una pequeña victoria.


    Amanda se suelta de mi agarre con potencia y lee mis deseos, porque ella misma se dirige al parque, y cuando estamos en él, en una zona un poco más íntima, se sienta en un banco, cruza las piernas y los brazos, e inquiere:


    —Tú dirás.


    —Pff…, no sé qué has visto, pero lo puedo imaginar. Pensaba contártelo, y por eso estoy aquí.


    En su rostro leo un cambio, pero no sé descifrar qué significa.


    —Pues cuéntamelo. A ver si es lo mismo —me lanza.


    —Vamos a ver… Anteanoche, salí con Bob. Fuimos al pub. Conocimos a dos chicas. Bob ligó con una de ellas y yo acompañé a su amiga porque necesitaba despejarme.


    —Ah…, sí. Parece que te despejaste bien.


    —Espera… Fuimos hablando. Bueno…, fui hablando yo. Le conté lo nuestro y la discusión del otro día. Para que lo sepas, ella te apoyaba. Me decía que no me había puesto en tu lugar.


    —¡Uy! Me importa mucho su opinión…


    —Y sí, le di un beso de un segundo. No más.


    —Ah, vale. Es que ahora las infidelidades se miden en tiempo y, si duran menos de un segundo, no cuentan —se burla.


    —No te he sido infiel, Amanda. Fue algo tonto. Estaba perdido. Fue una noche extraña. Sentí que ese sí que era mi mundo. Vi a gente de mi pasado, ella era una chica normal y fue como para comprobar que no iba a sentir nada, y así fue. Yo te quiero a ti. Estoy loco por ti, y creo que lo sabes. ¡Maldita sea! ¡Me he venido a España! ¡Lo he dejado todo por ti, Amanda!


    —Sí me has sido infiel, Dylan, porque has dudado de lo nuestro, aunque solo sea por un segundo —emite y sus ojos destellan a punto de echarse a llorar.


    —No es justo, Amanda. Tú has dudado de nosotros millones de veces. Yo he sido el que lo apostaba todo. El que te decía que sí que podemos vivir algo maravilloso como lo que tenemos. Solo ha sido un segundo, y llevado por una discusión en la que me mandaste poco más que a la mierda con una arrogancia que nunca había visto en ti.


    —No, no hagas eso, porque entonces sí que me voy.


    —¿El qué?


    —Hacerme responsable de tus cagadas.


    —No estoy haciendo eso. Solo te estoy poniendo en situación.


    —Eras mi pareja. Creo que la composición de lugar la tengo. Yo también estaba en esa discusión, y no me he ido besando por ahí.


    —Bueno, ahí estaba Alex contigo. Al acecho. Alguien le habrá llamado.


    —No me toques las narices, Dylan… que no tienes ni idea de por lo que he tenido que pasar.


    —Perdona, me he excedido. Te pido disculpas —manifiesto para intentar que la calma aparezca.


    Amanda levanta la cabeza y me mira.


    A mí me tiembla todo, porque no veo en ella lo que quiero. Su deseo, su complicidad, y, por primera vez, pienso que puede que esto no lo quiera arreglar.


    —Son tantas cosas las que siento, Dylan, que es mejor que no hable ahora… Dame un tiempo para que lo digiera y tome una decisión.


    —¿Una decisión sobre qué?


    —Sobre nosotros, Dylan.


    Doy unos pasos hacia ella y Amanda se levanta, y me aparta con sus brazos.


    —¡No me jodas, cariño! Que fue una tontería. Yo estoy enamorado de ti, y lo sabes. Te lo he demostrado. Eres mi mujer, desde que te vi aquel día vestida de novia. No voy a dejar de pelear por ti nunca.


    —Pues te va a hacer falta, porque lo que sí que alcanzo a entender de lo que me provocas ahora mismo no es amor. Es decepción.


    —No has podido dejar de quererme en un rato.


    —Pero puede que lo haga… No soporto a los mentirosos.


    —Yo no soy un mentiroso. Te he contado todo lo que pasó.


    —Porque había unas fotos…


    —Yo no sabía que había unas fotos. Lo he deducido al ver cómo me has recibido.


    Se toma un tiempo para responderme y yo para atenderla e intentar leer en ella, lo que nunca me ha costado mucho y, ahora, sin embargo, no puedo. Debo de estar muy nervioso.


    —Dylan, no te creo, y te juro que me gustaría hacerlo. Has perdido mi confianza. Es lo que tiene pillar al novio de una besándose con otra. Mejor me voy. Estaré en casa de mi hermana. No quiero verte por allí.


    —¿Y Rachel y Ava?


    —Se irán mañana a la casa nueva. Vive allí de momento, si quieres, o si prefieres regresar a Nueva York, yo no te voy a frenar porque sería injusto.


    —Iré a nuestra casa, entonces.


    —No estarás solo. Jorge te acompañará. Ya lo entenderás.


    —Vale… ¿Cuándo podemos hablar de nuevo?


    —No lo sé. Adiós.


    Amanda hace una seña al gorila y se marcha.


    Puede que la haya perdido para siempre, y la sensación de incredulidad me deja exhausto.


    Han pasado quince días. Casi estamos en noviembre y el frío comienza a instalarse en las calles de Madrid.


    No he vuelto a verla desde aquella tarde, y me ha supuesto un esfuerzo elefantiásico no ir, viviendo a dos calles de mí, pero, según Rachel, es mejor que no me acerque.


    Rachel es mi espía. Me va contando cómo la ve y, de momento, no hay cambios.


    No se me puede ni mencionar.


    Lo que sí que ha dicho, es que ella será la que venga a mí cuando esté preparada.


    Yo no le veo sentido a esto. Así no vamos a arreglar nada, pero mi cuñado me aconseja también que espere, que las hermanas son de armas tomar y que es mejor reposar las cosas.


    Mientras, he arreglado el papeleo, y, gracias a una nueva ley que ha sacado la Comunidad de Madrid, debido a la carencia de enfermeros tras la pandemia, ya puedo trabajar en el sector privado. Así que, estoy mirando ofertas por si sale algo interesante.


    Por las tardes, sigo entrenando a baloncesto a los niños del barrio. Cada día me viene un niño nuevo. Ya tengo veinticinco, y los he separado en tres grupos por edades.


    Yo creo que el éxito reside en que les hablo en inglés y los padres se llevan un dos por uno: el idioma y a sus hijos cansados.


    Esto también tengo que arreglarlo, porque, como dicen aquí, lo estoy cobrando en B, pero si fuera adelante, tendría que hacerme autónomo.


    No sé si esto es a lo que quiero dedicarme para siempre.


    Con eso, y lo que me va devolviendo Rachel, de lo que me debía del tratamiento, voy viviendo, pero porque no pago alquiler. Si no, iba justo.


    También voy a hacer un anuncio para uno de los carteles de la empresa de Jorge y Alicia.


    Me lo han pedido, y, aunque no soy modelo, todo lo que sea trabajo, he de aceptarlo.


    He estado quedando con un amigo de la inspectora Aridane, que se dedica a la vigilancia privada, porque me está formando. Me ha enviado un montón de apuntes sobre fundamentos y asuntos imprescindibles cuando proteges a alguien.


    Además, voy con él, de lunes a viernes a primera hora, al gimnasio para practicar artes marciales y defensa.


    Acudiré con Amanda al rodaje. Quiera o no.


    Ya se lo he dicho a Michael y está conforme.


    La productora está de acuerdo también.


    Nos falta ella.


    Amanda…


    Me siento vacío sin mi chica. Las calles son en blanco y negro.


    Lo peor, cuando me despierto y la busco a mi lado y comprendo que no está porque no se fía de mí. Mataría porque ella pudiera colarse en mi interior y cuantificar todo lo que la quiero. De siempre, ella es la única que consigue hacerme temblar, que me obsesiona y que me hace vivirlo todo más bonito. Ese es mi aliciente: que esto que siento por ella, no puede perderse; que mi amor por ella ganará a sus dudas, aunque tarde meses.


    Ava es la única alegría de mis días.


    Nada más verme, me echa los brazos para que la lleve al suelo a caminar. Le queda mucho, pero la niña le pone empeño. Mis riñones dan fe. Está muy graciosa y cada día más bonita. Parece un calco de mí. Tiene mis ojos y mi color de pelo, aunque un rubio mucho más claro, como lo tenía yo de pequeño. Ver cómo va evolucionando es maravilloso, pero a la vez triste, porque los días pasan a una velocidad de vértigo y pronto dejará de ser un bebé.


    Otra cosa que me provoca felicidad es ver a la madre y a la hija juntas.


    Rachel… mi amiga del alma.


    Ya le está creciendo el pelo y ha cogido algo de peso. Todavía no está al cien por cien, pero no me cabe duda de que en breve lo alcanzará. En unos días tiene que viajar a Nueva York para realizarse una revisión, y sé que eso la preocupa más de lo que quiere confesar.


    En otra situación la acompañaría, pero no queremos que Ava viaje tantas horas. Aunque sé que Bob no la dejará ni un segundo a solas y que el rato que no esté con Rachel, lo pasará con su novia.


    Sí, mi amigo por fin tiene novia. Es Karen. La chica que conoció en el bar, amiga de Mary. Está tan feliz, que nos manda fotos de ellos, a un chat que tenemos Rachel, él y yo.


    Echo de menos a Bob, aunque ahora tengo a Jorge.


    Me caía bien, pero ahora es algo más.


    Nunca había hablado de temas tan íntimos con un hombre. Nos hemos abierto en canal los dos, y eso creo que nos está ayudando a llevarlo algo mejor.


    Jorge se está convirtiendo en familia con mayúsculas.


    Poco a poco voy centrándome en España, en Madrid, y voy encontrando mi hueco, pero nada tiene sentido si no es con ella.


    Por eso, sé que lo vamos a superar. Amanda se debe sentir igual que yo, y encontraremos la forma de solucionarlo.


    Porque no puede ser de otra forma.


    Michael me llama y me da otra buena noticia.


    Mi relación con él ha cambiado mucho desde lo que pasó en los Emmys. Ahora siento que me respeta y yo también estoy tornando mi animadversión por cariño.


    Michael adora a Amanda y vela por su bien. No es una relación normal de mánager-cliente. Es algo más.


    Llevaba un tiempo constatándolo, pero me negaba a aceptarlo.


    Me dice que ha movido hilos y que si quiero puedo trabajar de enfermero en el rodaje de Amanda.


    Así no me despegaré de ella y no podrá negarse.


    Mi intención era ir de escolta, pero apostábamos a que un principio me rechazaría.


    No será a tiempo completo. Sobre todo, estaré para todo el tema COVID. Para sacar antígenos y comprobar que se cumplan los protocolos de seguridad, pero me vale.


    Eso me da la excusa perfecta de cara al rodaje y a ella.


    Le pido a Michael que lo mantenga en secreto y lo entiende.


    Cuelgo mucho más animado. Me ha quitado un peso de encima.


    Bueno…, dos.


    Tengo trabajo de lo mío y voy a poder proteger a Amanda.


    

  



  

    Capítulo 12
Me voy a comer mis palabras


    Amanda


    Salimos de la revisión del ginecólogo más tranquilas que cuando entramos.


    Todo va bien.


    Eso me ha dicho Alicia al salir de la consulta.


    Ya está de siete meses, aunque por su barriga diría que parece a término.


    No quiero ahondar en algo, pero me es imposible.


    Ella ha vuelto a insistirme en que la esperara fuera. No quiere que entre en la consulta, y creo que es porque se avergüenza.


    Asunto que me da miedo porque, si al final Jorge no la apoya en esto, cómo va a afectar eso en su trato con su hijo.


    No soy una ilusa de esas que creen que nada más tener a su bebé en brazos se va a enamorar de él, y sus dudas se van a esfumar.


    Eso no pasa.


    En todo caso al contrario.


    Las dudas y los miedos se multiplican, porque has de mantener a salvo a esa criatura, y solo depende de ti.


    Si a esa pirámide de responsabilidad le sumas vergüenza, no puede salir nada bueno. Y me da tanta rabia…


    Lo de Jorge ya no lo entiendo.


    Al principio, sí. El shock, pero ahora… Ahora ya no. Alicia se quedó embarazada estando con él. No hubo engaño. Si tuvo las agallas de hacer un trío, de compartir a su mujer en la cama, ¿por qué no las tiene ahora de asumir las responsabilidades?


    Esto no se lo digo a Alicia, obvio. Yo solo la apoyo y le pido que le dé tiempo.


    Pero hoy no solo la he acompañado al médico.


    Ahora vienen las curvas.


    Hemos quedado con Jack, el posible padre del bebé.


    Mi hermana le ha insistido en estos últimos días que quería verle y pactar por escrito la crianza en el caso de que el hijo sea de él.


    El hombre ha venido de Alemania solo para entrevistarse con ella y concretar cuál va a ser su papel.


    Le vemos a lo lejos, en la puerta de la cafetería.


    Es tan alto que llama la atención.


    Recuerdo el día del cumple de Candela cuando abrí la puerta y le vi.


    —Madre mía —resopla mi hermana.


    La detengo a unos metros y le pregunto si está segura de esto.


    Ella asevera que ha de hacerlo y que se encuentra bien.


    Le doy la mano para caminar juntas hasta Jack, que nos mira serio.


    Nos saludamos con cordialidad y él le refiere que le ha crecido mucho la tripa.


    Un lince…


    Deciden pasar ellos solos, y yo opto por quedarme fuera y atender mi correo.


    Mañana empezamos el rodaje de Ni un zapato más, y me están bombardeando los de vestuario.


    Al borde de parecer una cotilla, miro tras el cristal de la cafetería, por si va todo bien, y de momento no parece que haya que llamar a la policía.


    Se los ve hablando con total normalidad.


    Siento unos ojos puestos en mí.


    Llevo las gafas y la gorra, por lo que no me suelen reconocer, pero, cuando me giro por inercia para atender a quién sea, lo entiendo.


    Sus ojos, azules como el cielo de Cádiz, me escudriñan con curiosidad.


    —Amanda, ¿qué haces sola aquí? —me pregunta Dylan, que pasea con Ava en la silla.


    La niña, nada más verme, me sonríe y me echa los bracitos para que la coja.


    —Hola, chiquitina. —Me agacho para hacerle carantoñas—. No te puedo coger. Vas en tu sillita… ¡Uy, qué perrito más bonito! —Me percato de que de la silla colgaba la correa de un perro. Un bichón maltés precioso—. ¿Y esto? —me sale natural peguntárselo, mientras me levanto y le miro una décima de segundo para que sepa que hablo con él. Acto seguido devuelvo mi atención a Ava.


    —Rachel… —aclara Dylan—. Siempre quiso un perro, pero ya lo paseo yo.


    —¿Y está en casa? —le pregunto un poco enfadada, porque igual deberían habérmelo consultado.


    —No, no… En la nuestra, no —se explica, y advierto como enfatiza el «nuestra»—. Vive con ella. Bueno, y le ha puesto una casa en el jardín.


    —¿Y por qué no me lo ha dicho? —le pregunto. Veo a Rachel todos los días.


    —No lo sé… Yo pensaba que lo sabías. A mí no es que me encante. Además, echo de menos a mi gato —admite y le miro. Ahora sí, lo sé porque mi estómago ha dado un brinco de emoción. Mis pupilas le añoraban. Es tan guapo que se me hace la boca agua. Le distingo un pequeño corte al lado de labio.


    —¿Y eso? —le pregunto.


    —Nada. Poca cosa…


    —¿Cómo te lo has hecho?


    Dylan pone freno al carro, saca un unicornio del bolso para que juegue Ava y después se acerca a mí, y me dice:


    —Entrenando. Estoy haciendo artes marciales y debo de ser bastante malo. —Sonríe, y esa sonrisa es tan de él, que me aíslo de la calle, de Ava, de mi hermana, de todo, y solo le veo a él. A Dylan. A ese hombre del que estoy tan colada que con solo sonreír, yo me resquebrajo por dentro, porque su imagen del beso con otra sobrevuela por mi cabeza nada más le he visto.


    —¿Y eso?


    —Me gustan los deportes, ya lo sabes…


    —¿No lo estarás haciendo por lo que te pedí aquel día? —le cuestiono con miedo, porque entonces ha perdido el tiempo. No le quiero como mi escolta. Ya no confío en él.


    —No —me rebate rotundo—. Lo hago porque siempre me ha llamado la atención. Ya hice hace tiempo. Me ha surgido una oportunidad y me he apuntado. Tampoco me viene mal… Irás más segura si sabes que sé defendernos.


    —Estás dando por seguras cosas que no lo son —me enfada—. Que yo sepa, hace días que no voy contigo.


    —Porque te estoy dando tiempo, Amanda, pero tendremos que hablar en algún momento, y entenderás que no fue nada.


    —Me está jodiendo tu fanfarronería. No sabes cuánto. Me has hecho polvo. No sé si lo sabes, y estas semanas han sido una mierda.


    —¿Te crees que para mí no?


    —Pues, entonces, no des nada por sentado, porque no creo que, por mucho que hablemos, vuelva a confiar en ti.


    Dylan da otro paso y me coge las manos para acercarme a él y pegar su frente a la mía.


    Mi corazón se desboca, su aroma me invade y mi cuerpo pide a gritos que se lance, que me bese y se acabe esta desazón.


    —Vas a volver a confiar en mí, porque te quiero con todo mi ser, Amanda, y tengo la seguridad de que esto que nos une es para siempre —me susurra casi pegado a mis labios.


    Puedo sentir su aliento, y mis ganas de mandarlo todo a la mierda y arrastrarlo a mi casa para volver a tenerle desnudo dentro de mí. Pero…


    Con mucho esfuerzo, me aparto y respiro para recomponerme y enfrentarme.


    —Mañana comienzo el rodaje, Dylan. Voy a estar fuera hasta Navidad. Después veremos. Sigo necesitando tiempo.


    —Lo sé, pequeña…


    —Pues eso —respondo fría, para descolgarme de ese «pequeña», que se me instala en el pecho, porque así es como él me llama—. Si decides irte, no te lo reprocharé, porque yo no te prometo nada. Es más, haz tu vida —indico sin pensarlo muy bien, llevada por mi orgullo.


    —Si «haz tu vida» significa lo que creo, desde ya te digo que mi vida eres tú, y la tuya soy yo, aunque ahora lo dudes. Si quieres tomarte la revancha, hazlo, aunque por experiencia te informo, nadie te va a hacer sentir lo que sientes conmigo —me dice muy tranquilo—. En un segundo supe que mis besos son solo para ti. Piensa estos días, todo lo que necesites, pero no me dejes… —habla con dulzura y pena.


    —Dejarlo es una opción. Hazte a la idea —vuelve a hablar mi orgullo.


    —No puedo. Yo voy a luchar por lo nuestro. Para eso vine a España. Para eso fui a París. Para eso me levanto todos los días y busco mi vida aquí, porque apuesto por nosotros. Graba la película, disfruta de tu trabajo, que yo estaré para cuando me necesites.


    En ese momento, mi hermana sale y nos encuentra.


    Su sorpresa se hace evidente y lo disimula como hice yo, saludando primero a Ava. Después, le da dos besos a Dylan.


    —¿Ya? —le pregunto. Han tardado muy poco.


    —Sí, ya —me dice—. Lo tenemos claro.


    En ese instante, sale Jack. Nos dice adiós con la mano y veo cómo Dylan entiende quién es.


    —No le digas nada a Jorge, por favor —le ruega mi hermana.


    Dylan lo acepta.


    —¿Se va a hacer cargo del bebé? —le pregunta en un español muy gracioso, pero sorprendente.


    —No —responde mi hermana rotunda, pero con voz alegre—. No quiere ser padre.


    Los tres nos callamos.


    La vida está llena de decisiones.


    Ese hombre ha optado por no ser padre. Estoy segura de que lo ha pensado mucho, porque si no, no hubiera venido a decirlo en persona.


    —Pues yo estoy muerto de ganas de coger en brazos a mi sobrino —emite Dylan con esa voz potente y a la vez dulce, y veo cómo mi hermana le sonríe con afecto.


    Ha dicho justo lo que necesitaba oír. Ha dado en el clavo. Así es Dylan: una persona facilitadora, amable, buena… No sé en qué historias estoy pensando…


    —Tengo unas cosas que hacer —les miento para poder huir y tomar distancia—. Luego te veo en casa, Alicia.


    Me despierta un teléfono.


    Descuelgo todavía muy dormida y me avisan de la recepción del hotel que me esperan en una hora.


    Ahora me ubico.


    Estoy en Murcia. En el rodaje.


    Ayer el equipo técnico no sabía a qué hora íbamos a empezar y quedé que lo dijeran en recepción.


    Miro el reloj.


    Son las siete de la mañana.


    Me levanto con energía para tomar una ducha.


    Me visto mientras me miro al espejo.


    Me siento bien. Tengo muchas ganas de empezar.


    Me encantan los primeros días.


    Sé que hay a gente que no, pero yo disfruto al descubrir al personaje, como me va ganando terreno y me desdoblo.


    Yo actúo así. Dejo que el personaje me invada. No finjo. Por eso, tengo tantas ganas hoy de ser Elda y olvidarme de Amanda.


    Elda es buena, amable y natural. Difiere bastante de mí, que soy más áspera y precavida.


    Mi escolta me espera en la puerta y bajo a desayunar pactando que se aleje lo máximo que pueda para no llamar la atención, aunque ya todos lo saben.


    Voy con el pelo mojado, porque luego me lo peinarán en maquillaje, y me siento en la mesa de mis compañeros actores.


    El protagonista es Iván Fernández, un chico supermajo.


    Hace de un recién nombrado inspector de policía, Rubén, que empieza en una comisaría en Murcia justo cuando desaparecen varias mujeres por la zona, con la curiosidad de que sus zapatos los encuentran en la puerta de la casa de este.


    Yo soy Elda, la vecina, que se enamora nada más verle y que formará parte de la investigación, aunque no lo quiera.


    Está basado en un libro y es divertido, a la vez que intrigante.


    Charlamos durante un rato hasta que nos llaman para que pasemos por la enfermería para sacarnos unos antígenos.


    Lo odio. Me pica la nariz durante horas, pero no me puedo negar.


    —¡Madre mía, cómo está el enfermero! —sale diciendo Hugo Jiménez, uno de los actores, de los que dudaba sobre su orientación sexual y me lo acaba de aclarar —. Yo me voy a encontrar constipadillo todos los días —bromea.


    —Pues ya te digo que no hay hombre guapo en el mundo que consiga que yo quiera repetir mi PCR.


    —Te vas a comer tus palabras. Es un bombón. Mañana te veo en la fila —expresa con gracia.


    Entonces, entro y el «te vas a comer tus palabras» cobra el sentido.


    —¿Qué… qué haces tú aquí? —tartamudeo.


    Dylan me mira con toda su calma y responde:


    —¿No lo ves? Trabajar.


    


  



  
    Capítulo 13
El americano


    Dylan


    Amanda no ha vuelto a la enfermería desde el primer día.


    Por protocolo, he de sacarle antígenos cada semana o si tiene síntomas.


    En dos días le vuelve a tocar.


    Las mañanas las tengo muy ocupadas, porque al final trabajo más de lo que pensaba.


    Cuando a mi compañera, Alma, le conté mi experiencia laboral en la extrahospitalaria vio el cielo abierto y confía tanto en mí, como yo en ella.


    Yo la ayudo en mi tiempo libre y ella, a cambio, me está enseñando todo lo que hay preparar para ser enfermero de set.


    La verdad es que es muy entretenido.


    Intento estar cerca de Amanda cuando rueda o sale del camerino. El escolta privado me mantiene informado y me avisa de sus movimientos.


    Con esto de ser enfermero, voy conociendo a todos los que forman parte del equipo, tanto el técnico como el artístico, y creo que si viera un movimiento raro o a alguien nuevo, me daría cuenta.


    Jamás pensé que un rodaje implicase a tanta gente y fuese tan complicado, y estresante.


    Hasta los del catering sudan sangre porque van sin horarios. Sirven cuando acaban de grabar, y eso es difícil de estimar en un programa tan variable como este.


    Eso sí, nada más terminar, piden la comida como bárbaros y el ritmo en la cocina improvisada es como el de una pizzería cuando hay partido.


    Y lo de los actores…


    Eso sí que no se lo imagina nadie.


    Pueden estar de pie horas, simular que se mueren de calor, porque la escena así lo requiere, mientras hace diez grados, o trabajar de madrugada y repetir y repetir una escena hasta que al director le valga.


    Alma, que lleva muchos rodajes en su haber, también dice que depende de los equipos, y que hay rodajes más escrupulosos, en los que se cumplen los horarios a rajatabla y otros, como este, en los que al director no le vale nada, porque es tan minucioso que aburre a un minion.


    Hablando de él: será muy bueno, este Carlos Azul. Me consta que Amanda estaba deseando trabajar con él, pero a mí me parece un déspota, un flipado y un mal hablado que pone de los nervios a todos.


    De momento, con Amanda está siendo respetuoso, pero el otro día con el actor principal, Iván, se volvió loco porque, por lo que entendí —mi español va mejorando a pasos agigantados, pero cuando gritan no entiendo nada—, no veía en él lo que le pedía, y casi llegan a las manos.


    Mi compañera, que es amiga de Iván, se lo llevó con una crisis de ansiedad importante.


    Así ha habido varias. No solo con los actores, sino también con sonido y con iluminación.


    Yo no me acerco, porque igual también pillo, pero cada vez que Amanda graba, voy.


    Lo estoy pasando realmente mal.


    Estar tan cerca de ella y apenas hablarnos o no poder tocarla, es una tortura china.


    Se me está haciendo mucho más duro de lo que estimé cuando me lo planteó Michael. Apenas duermo, porque ando elaborando estrategias mentales para entablar conversación con ella.


    Asunto difícil.


    En el rodaje es imposible acercarme y, en los tiempos libres, ella me pidió que no me aproximara para no desconcentrarla.


    Así que, ahora soy yo el acosador o el mirón…


    Y ratifico mi opinión: es preciosa. Desprende una luz que no veo en nadie más. Si ella sonríe, todos lo hacen. Ella se considera alguien áspero, frío, y yo siempre se lo he negado, pero es que ahora más, viendo cómo se comporta con todos desde mi distancia: es amable, educada y facilitadora. No es de mezclarse con muchos. Escoge un grupo de seguridad y de ahí no sale, pero no va de diva ni de inalcanzable, como se ve en otros actores que entran en el botiquín y ni te miran.


    Se lleva muy bien con una ayudante de dirección, Graciela. Ya me había hablado de ella, y cada vez que pueden están juntas.


    Mi compañera Alma lo sabe más o menos todo, porque le tuve que explicar que debía estar cerca cuando grabase Amanda, y me da todos los consejos que puede.


    Es un poco mayor que yo y está casada con un médico. Su Lucas, como ella lo llama. Tiene tres hijos. Uno adoptado y dos naturales, y lo de su vida es de película, hasta llegó a estar secuestrada en Colombia y ha vivido en Los Ángeles. Ahora residen en el norte porque, aunque son de Madrid, necesitan el mar. Su Lucas es un surfero nato.


    Gracias a esta mujer, que, por cierto, no puedo escoger entre lo guapa y lo dulce que es, se me está haciendo esto llevadero, a pesar de mis ojeras. Hasta me enseña español, aunque creo que es para reírse de mi pronunciación.


    Normalmente no está en los rodajes, porque es la dueña de la agencia, pero se le cayó un enfermero a última hora y, con la carencia que hay, le tocó venir.


    Acabamos de terminar de anotar los resultados de los test de antígenos. Para nuestro temor, han dado positivo un técnico de sonido y otro de iluminación, y vamos a tener que hacer un seguimiento de los miembros del equipo para que no se propague.


    De momento, aunque apenas tienen síntomas, les vamos a aislar tres días y seguirán con mascarilla hasta que negativicen.


    Alma se va a llamar por teléfono y yo me quedo en el botiquín solo.


    Todavía Amanda no graba, y no tengo nada más que hacer.


    La puerta se abre, como si hubiera accedido Thor, y cuando veo quién es, me encaja.


    —¿Puedo pasar? —esgrime el director con ese tono arisco que le caracteriza.


    —Ya estás dentro —refunfuño en inglés, porque no soporto las malas formas—. La próxima vez, llama a la puerta, por favor. Podría haber estado atendiendo a alguien —continúo en mi idioma, porque me consta que él sabe inglés.


    —Ok, perdón… Tienes razón —se excusa, y creo ver en él algo de humanidad.


    —¿Qué necesitas? —le pregunto.


    —Me estalla la cabeza. ¿Puedes pincharme algo?


    —¿Pincharte?


    —Sí, ¿dónde está Alma? Ella me pone un antiinflamatorio de esos.


    —¿Y no prefieres tomarlo?


    —No, no me hace nada…


    —Espera que busque en tu ficha —le explico, y, como mi compañera es tan apañada, lo encuentro sin dificultad. Leo que le suele administrar dexketoprofeno intramuscular—. Aquí está.


    Mientras lo cargo hablo con él.


    —¿Esto te pasa mucho?


    —Sí. En los rodajes, sí… Me pongo muy tenso.


    —Ya lo he visto —confieso, y el hombre levanta la cabeza como un rayo.


    Cuando creo que me va a caer una tormenta con alarma roja, sonríe.


    —Tú eres el americano, la pareja de Amanda, ¿verdad?


    —¡Ah! —Me sorprendo—. Sí, bueno, sí…


    —Ya. O lo disimuláis de vicio o muy bien no estáis —dice, y ahora soy yo el que sonríe apocado —. Los actores son unos chiflados. Se creen seres superiores. Ya lo irás constatando. No los soporto. Amanda parece de lo más normal, por lo que no la dejes escapar.


    —Y si no te gustan, ¿por qué trabajas en esto? —me atrevo a preguntar. Desde el momento que él ha cruzado los límites de mi vida privada, ha abierto la puerta de la suya propia.


    —Eso me pregunto yo en cada película… No lo sé. Supongo que me resulta gratificante. Una vez que un proyecto me gusta, no puedo no hacerlo.


    —Bájate el pantalón —le insto para aplicarle el antiséptico y, después de unos segundos, pincharle el analgésico —Pues ya está. Puede escocerte un rato, pero pronto comenzará a mejorar el dolor. —Saco el aparato de la tensión y descubro que tiene 160/ 90—. No trabajes hasta que no se te pase. Espera unos veinte minutos. Tienes la tensión alta.


    —Muchas gracias, joven.


    —No me vas a hacer caso, ¿verdad?


    Carlos se ríe y creo que por primera vez veo su dentadura.


    —Es que vamos a contrarreloj.


    —Pues ahora les pido a los de catering que te preparen una tila. Necesitas relajarte. Por hoy, se acabó el café. No es una tontería lo de la tensión. Por eso, te dolerá la cabeza. Eres el director. Este barco naufraga si no estás en las mejores condiciones.


    —Pues a base de tilas no creo… —Me mira con sorna.


    —Eso es porque no lo has probado. No te hace falta cafeína. En cuanto vas al rodaje, te activas. Solo por hoy…


    —Llegas tarde americano, llevo ya tres.


    —Pues ni uno más o mañana traigo a un maestro de yoga —bromeo.


    Carlos se levanta y, antes de salir, se da la vuelta para mirarme con curiosidad.


    —Tienes un físico imponente americano, deberías plantearte trabajar delante de las cámaras.


    —Más trabajo, no… —lloriqueo—, pero gracias. Ahora te llevan la tila.


    —Hola, Dylan —me saluda al acceder al botiquín sin mirarme.


    —Te estaba esperando… Tenías que haber venido hace dos horas —le digo, consiguiendo enfadarla para que levante la cabeza y me mire


    —He estado liada. Tenía que hablar con Carlos de unas tomas.


    —Vale. Es solo que pensaba que ya no ibas a venir y te iba a ir a buscar.


    —¡Qué estricto! Me imagino que no solo lo serás conmigo, ¿no?


    —Por supuesto. Ya he buscado a más de una decena. Sé que no apetece que te metan un palo por la nariz, pero ya hay casos de COVID.


    Amanda se sienta y me mira. La noto algo nerviosa.


    —Tranquila. No tardo nada.


    Amanda cierra los ojos, y yo le aviso de que voy a introducirle la torunda.


    Nada más acceder y girarla, ella me agarra de la mano nerviosa, pero no me aparta, y le consigo hacer la prueba.


    Solo con ese contacto de su piel y oler su aroma natural ya me he excitado como un adolescente.


    Una lágrima cae por su mejilla.


    Llevo mi pulgar a ella y se la seco.


    —Ya está.


    Amanda abre los ojos y por primera vez en mucho tiempo no los retira.


    —Gracias… No me has hecho daño.


    —Pues estás llorando, no sé yo…


    —Es que es muy molesto, pero lo has hecho muy despacio.


    —Será la práctica, porque me paso el día tocando las narices —bromeo, y me sonríe con confianza.


    —Te estás adaptando bien, ¿verdad? Hasta le caes bien a Carlos…


    —¿Te ha hablado de mí? —me intereso, arrastrando una silla para sentarme a su lado.


    —Sí, esta mañana. Me ha dicho que tienes un par de huevos.


    —Desde que nací. ¿Qué quiere decir eso?


    Amanda sonríe y mi estómago centrifuga a más revoluciones de las debidas.


    —Que tienes opinión y carácter para expresarla. Normalmente nadie se atreve a contradecirle y, por lo visto, tú ayer lo hiciste.


    —Tanto como contradecirle… pero es que está aceleradísimo. Pone de los nervios a todos. ¿Cómo lo estás llevando? —le pregunto y, sin saber cómo, he posado mi mano sobre su rodilla. Como lleva un vestido, su piel y la mía han vuelto a contactar.


    Amanda mira hacia la rodilla y posa su mano sobre la mía para que no le acaricie, pero no me la aparta.


    —Creo que hoy me va a tocar a mí. La escena es importante, y me está pidiendo cosas que no entiendo… A veces es confuso.


    —Nunca pensé que un rodaje fuera tan duro —me explayo.


    —Los hay peores. Carlos tiene mucho carácter, pero es así… Al final, sabes que el resultado va a ser bueno. Hay quien graba bazofias y encima te trata como a un mono de feria.


    —A ti te trata bien…


    —Hasta hoy. Ya lo verás —me dice con lástima.


    —Si vas con esa actitud, seguro. Eres muy buena, pequeña. No dudes de todo tu trabajo.


    Amanda me mira con un destello de algo que reconozco y hacía meses que lo echaba de menos: deseo.


    —No me mires así, pequeña, o no respondo.


    Ella resopla entre calmada y divertida:


    —Lo estás haciendo bien, Dylan —se sincera mientras se levanta y, al hacerlo, partes de su anatomía, como sus pechos, rozan mi cuerpo un instante.


    Ardo y, sin pensarlo, sujeto sus caderas con fuerza.


    Ella me mira asustada y yo me aparto rápido, porque la estrellaría contra la pared para comérmela entera.


    —Perdona, pero, estabas tan cerca… Recuerda que me es imposible no tocarte.


    —Ya… Poco a poco, ¿vale? No me presiones, Dylan.


    —Sí, tranquila, pero aquí estoy. Ven a verme…, si quieres.


    Amanda me sonríe de nuevo y me lanza un beso.


    Creo que me quedo mirando la puerta con cara de bobo una hora.


    Y como venía acuciando, hoy le ha tocado a ella. Efectivamente.


    Han de rodar la escena en la que el policía y ella se quedan a solas, y la tensión sexual debe de ser evidente.


    Para mí, lo están haciendo bastante bien. Demasiado bien, de hecho. Estoy hasta celoso, pero para Carlos no le es suficiente, como bien se temía Amanda.


    Vuelven a rodar y Amanda no ha dicho ni su primera frase, cuando él la corta una y otra vez, porque le falta pasión, verdad, o se la ve tensa, o es excesiva…


    Se masca la tensión en el set y nadie se atreve a hablar.


    Se toman una pausa en la que me encantaría poder acercarme a ella para animarla, pero entre Amanda y yo hay como veinte personas estratégicamente colocadas, y el enfermero pinta más bien poco en las primeras líneas.


    Los veo conversar, y a Amanda concentrada escuchándolo.


    Ella es muy profesional, muy perfeccionista, y desde hoy asumo que tiene más paciencia que un profesor de autoescuela.


    Otra toma.


    Se hace el silencio, y Amanda, por primera vez, alcanza a decir su primera frase, hasta que Carlos grita:


    —¡No, no, no! ¡Joder! No te lo crees ni tú. ¿Se puede saber qué coño estás haciendo?


    Amanda se aparta porque impresiona verlo tan enfadado, y lo que vislumbro en su cara me pone tan nervioso que me salto todos los protocolos.


    Voy hacia ella, la cojo de una mano y le digo a Carlos:


    —Vamos a relajarnos un poquito… Ahora venimos. ¡Traedle una tila!


    Y tirando de Amanda con fuerza, me la llevo hasta su camerino, mientras ella se queja e intenta zafarse.


    Cuando entramos y cierro la puerta, me empuja.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —me grita—. ¡Este es mi trabajo! ¡No necesito a un príncipe que me salve! Pero ¿de qué vas? —se enfada cada vez más, y a mí solo me sale una cosa para callarla.


    Lanzarme hacia su boca y estamparla en la puerta.


    ¿Y qué hace ella?


    Al principio, intentar soltarse, pero después abre la boca, para permitirles a nuestras lenguas saborearse.


    Es un beso fuerte, y sexual. No es cariñoso. Está cargado de rabia y desesperación, pero es la necesidad la que impera, y nos marca este guion donde no hay espacio para romanticismos ni conversaciones profundas.


    Llevo muchos días sin ella, y a un hambriento no le pidas que coma con palillos.


    Como llevo pensando desde nuestro momento en la enfermería, mi mano rapta por su cuerpo, que está tan pegado al mío que apenas deja espacio, y voy directo a su centro, colándome por sus braguitas.


    Ella echa la cabeza para atrás, nuestras bocas se despegan, pero yo sigo besándola con sed por el cuello y el pecho, mientras siento toda su humedad, y me acelero aún más.


    Ya no voy a poder parar.


    Le acaricio el clítoris al principio y se lo pellizco, porque sé que eso le va a provocar tal espasmo, que no va a poder frenarme.


    —Dylan, no… No podemos. —La escucho gemir.


    —Tranquila, mi amor. Solo tú. Relájate… —le susurro, para aclararle que no voy a ir a más, a la vez que la penetro con mis dedos.


    Ella grita y la noto tan suave, que estoy a punto de correrme solo con esto.


    Por fin siento que se relaja en mis brazos y puedo hacerle lo que quiero. Por lo que, sin avisarla, bajo a su centro para comérmela entera.


    Ella, con sus movimientos, me pide que le quite la ropa interior, y se las rompo por un lado porque estoy tan ansioso que no pienso.


    Entonces, la saboreo. La rodeo con mi lengua y la succiono su pequeño botón totalmente dilatado para mí, mientras la penetro con mis dedos. Escucharla gemir es la mejor música que me puede regalar la vida.


    Cuando comienzo a sentir sus contracciones, le digo:


    —Mírame.


    Ella obedece justo antes de dejarse ir y caer de rodillas al suelo, frente a mí.


    Cuando recobra la respiración, veo que se da cuenta de lo que acaba de pasar y, antes de que hable, le digo:


    —Esa es la mirada que busca. Dásela.


    Su cabeza se bambolea en pequeños golpecitos:


    —¿Qué?


    —Necesitabas relajarte y nadie te conoce mejor que yo… Sabía cómo encontrar esa mirada.


    —¿Me has masturbado para que actúe? —me pregunta algo ofendida.


    —Lo he hecho porque… yo qué sé. Te estaba gritando, te veía muy nerviosa, hasta con miedo, y no lo he pensado.


    —Obvio, porque ahora a ver cómo explico esto.


    —Tú sal. Graba la escena, recordando cómo me acabas de mirar, y nadie te va a decir nada.


    Amanda se levanta y se recompone en el espejo para después cambiarse las braguitas.


    Mientras la contemplo, me dice:


    —Siempre me masturbas para reconciliarnos, pero esta vez no te va a funcionar…


    —Habrá que seguir probando. —Le guiño un ojo.


    Ella se acerca a mí y muy cerca de mis labios susurra:


    —Gracias, pero no te vuelvas a acercar a mí hasta que yo te lo pida.


    —¿Te has enfadado? —le pregunto amarrándola por una muñeca para que no se vaya, y me deje preocupado.


    —No lo sé. Más conmigo que contigo, por ser tan débil.


    —No es debilidad, Amanda. Es amor.


    —Esto ha sido sexo, Dylan.


    —Era nuestro sexo, y si es nuestro, engloba amor. No te me resistas. Sabes que te quiero con todo.


    —Y yo, Dylan, pero dame tiempo… Si me besas, sabes que claudico, pero eso no arregla nada. Sigo con mis dudas y mi decepción.


    —¿Y qué puedo hacer?


    —No lo sé… Continúa aquí conmigo. Me gusta que estés. Eso es un paso. ¿Tú crees que no me gustaría saltar al vacío contigo de nuevo?


    —Pues empiezo a dudarlo, pero insistiré.


    —¿Por qué?


    —Porque te lo debo y porque eres mi vida.


    —Tengo que irme —refiere con un deje de tristeza.


    —Vale, te quiero, pequeña.


    —Y yo a ti, loco.


    Veinte minutos después ruedan la escena y Amanda lo clava.


    Cuando termina, me busca con la mirada y me sonríe.


    Me siento muy orgulloso de ella.


    Cuando estoy cerrando el botiquín para marcharme, escucho unos pasos y me giro. Es Carlos, el director, que viene con cara de pocos amigos.


    —¡Americano! Que sea la última vez que te metes en el set y me robas a un actor. —No sé qué decir, así que no digo nada—. Pero sea lo que sea lo que hayas hecho, gracias, porque por esa escena toda la película va a merecer la pena —indica, y se marchan él y sus contradicciones.


    

  


  
    Capítulo 14
Te quiero, idiota


    Amanda


    Se acerca diciembre.


    Va quedando menos para acabar Ni un zapato más, y al final me va a dar pena.


    Carlos, al principio, fue insufrible, pero poco a poco se fue relajando, y ahora todos nos entendemos perfectamente.


    Está resultando toda una experiencia.


    Cada rodaje lo es, pero esta… No sé. Me he sentido varias veces al límite, y he logrado superarlo. Aunque la verdad es que no quiero reconocer que lo que lo hace más especial es que Dylan está aquí.


    Nuestro chico para todo, que se ha convertido en imprescindible. Que falta una pértiga de sonido, Carlos llama a Dylan; que no hay suficientes extras, Carlos llama a Dylan; que dudan sobre el maquillaje de una herida, Carlos llama a Dylan.


    Hasta ya se encarga solo del botiquín, porque su jefa ha delegado en él, y, según me ha contado, le quiere para más rodajes. Se va a tener que pelear con Carlos, porque este también le quiere. Alega que Dylan es el único racional capaz de decirle las verdades sin ofenderlo.


    A veces come con nosotros, los actores, aunque suele estar con el equipo técnico porque se lleva mejor con ellos.


    Yo, casi la mayor parte del tiempo, la paso con Graciela, cuando viene. Hemos vuelto a coincidir y nos compenetramos fenomenal.


    Ella, como directora artística, formula que no vuelve ni enferma a trabajar con Carlos, aunque últimamente lo dice con la boca pequeña, porque ha mejorado mucho.


    Hoy estamos casi solos.


    Tenemos que grabar una escena sexual y en estos casos se pide que se queden los imprescindibles.


    Yo no quería grabar con Dylan, pero se han confabulado los astros para que casi todos los de sonido se hayan cogido una gastroenteritis, y otra vez le va a tocar sujetar la pértiga.


    Por la tarde-noche vamos con una secuencia en la que yo tengo que correr por un bosque, mientras llueve a mares.


    Nos estamos arriesgando mucho, porque se necesitaba que lloviera, y hoy por lo visto va a diluviar. Las previsiones son nefastas, y más donde vamos a grabar.


    Llevamos unos días en un camping al lado de un río, pero no podemos perder la oportunidad.


    Por eso, nos hemos quedado pocos. Tenemos preparados unos cuatro por cuatro, por si hay que salir pitando. Hasta mi escolta no se ha podido quedar, porque las plazas están contadas, y, al estar Dylan, no hacía tanta falta.


    La verdad es que, para protegerme, confío más en él que en nadie.


    El resto del equipo se ha marchado a Cartagena y han organizado una cena de empresa en un restaurante.


    Estaban superemocionados.


    Me ducho en la pequeña cabaña que me han asignado y, antes de desayunar, llamo a mi hermana.


    Está todo bien. Su tensión está controlada, y dice que tiene la tripa muy baja.


    Se pone Rachel al teléfono, que estaba por allí dejando a Ava, y hablamos un rato las tres.


    Cuando me quiero dar cuenta, se me ha pasado casi el tiempo de desayunar y salgo despavorida de la cabaña sin mirar, topándome contra un pecho.


    —¡Perdón! —me excuso.


    —¡Qué energía de buena mañana! —me saluda Dylan—. Venía a hablar contigo.


    —¿Te ha dicho algo Carlos?


    —No, no… Es por lo de hoy. Que si quieres que me vaya, puedo pedirle a alguien que sujete la pértiga.


    —Somos cuatro gatos. No creo que sobre nadie, pero no hace falta. Estoy acostumbrada a estas escenas, Dylan. No son para tanto. Iván es un profesional, y está muy coreografiada.


    —Ya…, si es casi más por mí que por ti —resopla—. Haré todo un ejercicio de contención.


    Sonrío y me acerco a él posando las manos en mi pecho.


    —Dylan, no me veas a mí. Seré Elda, ¿vale?


    —Sí, sí… Yo me apañaré. No te quiero preocupar. Hazlo genial.


    —Me voy a maquillaje. Voy fatal —le digo con prisas, pero cuando estaba a punto de salir corriendo, le miro y, sin poder evitarlo, le doy un beso en la mejilla.


    —Te quiero, chico para todo.


    —Y yo, pequeña.


    —¡Corten! —pide Carlos—. Americano, acerca más la pértiga.


    —¡Oh my God! —esgrime—. ¿Más? —pregunta en ese español tan gracioso, provocando que tanto Iván como yo riamos por cómo lo dice.


    —Sí, americano. Más —refunfuña Carlos con cierta sorna—. Siento que tengas que padecer esto, pero no queda nadie de sonido sano. Te lo compensaré —le dice en español y dudo de que Dylan haya entendido algo—. Tienes muchos brillos, Amanda. ¿Dónde está maquillaje, por Dios?


    Uno de los cámaras sale a buscar a la maquilladora, mientras Dylan baja la pértiga y nos mira.


    Mi compañero y yo estamos sentados en la cama. Yo me acabo de cubrir con una pasmina, porque estoy desnuda de cintura para arriba, y los tres charlamos de lo surrealista que es mi estado, ya que estamos a cinco grados y vamos a morir de una pulmonía.


    —¡Joder, qué frío! —me quejo.


    Dylan se sienta detrás de mí y me cubre con su cuerpo.


    Enseguida siento su calor y, por muy enfadada que esté con él, esto de hoy sirve como venganza. El pobre está aguantado lo suyo.


    Iván nos mira y nos sonríe.


    —Hacéis una pareja preciosa.


    —Sin embargo, se acuesta contigo —bromea Dylan, sin dejar de mover sus brazos para calentar los míos.


    —Te aseguro, Dylan, que no tienes nada que temer… Tu chica es muy bonita, pero, que quede entre nosotros, a mí me gustas más tú.


    Me deja abrumada.


    No creía que fuera gay. Eso se nota. Además, he visto que ha tenido varias parejas y todas eran mujeres. No entiendo cómo todavía hay gente que oculta su sexualidad, pero, si lo hacen, es por algo. Quién soy yo para juzgar. A mí me ha tocado la orientación a la que no se discrimina. Punto en boca, Amanda.


    —Pues mira, no sabes cuánto me alegro… —responde Dylan—, porque una tortura y esto no pueden distar mucho.


    Por fin aparece la chica de maquillaje y nos pide perdón, porque ha venido su encargada y le estaba explicando unos productos.


    Tras rehacerme el peinado y matizar mis brillos, continuamos.


    Después de varias tomas, conseguimos rodar la escena al completo —una de las más difíciles de mi vida, por las circunstancias—, y, mientras me pongo el albornoz, le digo en voz baja a Iván:


    —Gracias por tu confesión. Ha destensado el ambiente… Te juro que soy una tumba.


    —Pobre hombre, yo no podría haber hecho lo que él. Una cosa es ver a mi chica en pantalla, y otra así de cerca…


    —¿Chica? ¿Pero no has dicho que eras gay?


    —¡Qué coño! Mentira, pero me estaba dando tanta pena, que me lo he inventado.


    Los dos nos reímos a carcajadas y no me viene mal, porque tengo tanto frío que creo que en cada espasmo suelto láminas de hielo.


    Los dos nos levantamos y, despidiéndome de todos, hasta de Dylan, al que Carlos tiene atrapado, me marcho a mi cabaña para intentar entrar en calor con una ducha larga.


    La puerta del baño se abre y meto un grito a lo Psicosis, porque con el ruido del agua no me he enterado de nada.


    Es Dylan.


    Menos mal.


    O no, porque es Dylan desvistiéndose, mirándome ofuscado, como si se hubiera caído un camión de basura sobre él por mi culpa.


    —¿Qué haces? —hablo apagando el grifo, sin evitar alucinar con su torso y sus abdominales, en los que estoy deseando reposar mi cuerpo, sin embargo, algo me invita a gritar—: ¡Ni se te ocurra meterte aquí conmigo!


    Pero mi americano no habla y se desnuda de cintura para abajo.


    Los ojos me van por libre, y me sorprende constatar que no está todo lo excitado que debería.


    Dylan, en «mute», accede a la ducha, enciende el grifo y se pega a mi cuerpo abrazándome.


    —¡Joder, estaba helado! —por fin habla.


    —¿Qué haces, Dylan? ¿Tú no tienes cabaña? —le pregunto con un hilo de voz, sin dejar que se me note la respiración acelerada y las ganas que me dan de estrujar su trasero para acercarlo a mí de una vez.


    —No como esta. La mía es sin baño.


    —Me importa una mierda, ¿qué narices te crees que haces? —le reprocho.


    —Ducharme contigo. ¿No lo ves? —Me guiña un ojo.


    —Yo no te he dado tales confianzas. Sal, por favor —le grita mi orgullo.


    —Amanda, lo siento, pero no. Llevo dos horas viendo como otro hombre te besa y te toca. Solo déjame sentir tu piel. Nada más… —ruega y se acerca a mí, mientras me abraza y me acaricia la espalda.


    Puedo comprobar como, por mucho que quiera, no soy inmune, y como él tampoco.


    —Pues eso es justo lo que sentí yo cuando te vi besarte con esa chica.


    —Fue un jodido segundo, Amanda… De verdad que lo siento mucho. En un segundo me retiré y supe que la había cagado. ¡Joder, cariño, me acojoné tanto cuando me desperté en casa de mis padres, que cogí el primer vuelo y vine directo a contártelo! Soy un idiota, pero te quiero. Te quiero… —susurra pegando su frente a la mía, mientras el agua caliente se lleva nuestras lágrimas—. Siempre me decías que era perfecto y yo te aseguraba que no, que yo también las lío y me equivoco. No soy perfecto, Amanda, pero eso no me vuelve a pasar, te doy mi garantía de por vida. —Llora—. Hoy, aunque fuera un trabajo, he entendido lo que sentiste, y sé que solo puedo pedirte perdón.


    —Chsss… —le intento calmar, porque ya dudo de si hay más agua de ducha o lágrimas en este baño.


    —Perdóname, Amanda, por favor. No jodamos esto… Tú y yo… Tú y yo —repite como un mantra.


    Le separo con mis brazos para poder mirarle y limpiarle las lágrimas.


    —Hoy lo he entendido… —vuelve a decirme—. Perdóname, pequeña. Es que no fue nada. Te lo voy a seguir demostrando.


    Mi corazón acelerado me grita que le ame y mi cabeza que me espere, que no sé si voy a poder confiar en él.


    Así no puedo. Por muchas ganas que tenga de dejarme llevar.


    Salgo de la ducha llorando a moco tendido y escucho como él hace lo mismo, cayéndose de rodillas.


    «No puedo, no puedo…», me digo, andando de un lado para otro, empapándolo todo.


    Un coro de voces con diferentes opiniones me bombardea la cabeza.


    «¿Y por qué?».


    «¿Tú le crees?».


    «Sí, lo creo. Por supuesto que lo creo».


    «Él dudó un segundo. Solo un segundo».


    «¿Y cuántas veces has dudado tú», me recuerda otra voz en mi cabeza, que claramente es pro-Dylan.


    «¿Qué puedes perder? ¿Que se te vuelva a romper el corazón?», esfuma otra.


    «Sí. Justo eso», le responde la más pragmática.


    «¿Acaso estás feliz sin él? ¿Acaso crees que lo puedes olvidar y seguir con tu vida? ¡Salta de una puta vez! ¡Salta y vive! ¡Vive!».


    —¡Vive! —recurro—. Vive…


    Entro en el baño decidida, justo cuando Dylan salía de la ducha con un paño en la cintura, acompañado de la peor cara que le he visto en la vida.


    Sin más, me acerco, mientras él me mira con duda y, tirando de la cintura de la toalla, lo aproximo a mí.


    —Te quiero, idiota —afirmo muy cerca de su boca, enlazando mis pupilas en las de él.


    Veo cómo se dilatan, por la poca luz que hay entre los dos, y su boca se pliega para sonreírme.


    —Yo te quiero más, pequeña. Te apuesto lo que quieras —exhala antes de besarme con suavidad, para poder mirarme y vernos sonriendo.


    —Déjate de apuestas, que siempre pierdes. —Le guiño un ojo.


    La broma y los besos castos nos duran menos de diez segundos. Exactamente en el momento en que me quita el albornoz y me encarama a su cintura.


    Cuando me aprisiona contra la puerta del baño y me bloquea los brazos por encima de mi cabeza para que esté a su merced, me olvido de todo lo que no sea deseo y ser toda de él.


    De una estocada, siento su calor dentro de mí.


    Los dos gemimos y respiramos con profundidad. Detenidos, alargando este placer… Sé que este es mi hogar y que volveremos a caer, pero pelearemos porque esto es tan grande que es para siempre.


    

  


  
    Capítulo 15
Cuando venga la tormenta


    Dylan


    No hay nada comparable a esto: a Amanda y yo de rodillas en la cama. Su espalda apoyada en mi pecho, mientras se bambolea con cada embestida que le doy, sintiendo algo más y más grande. Estoy a punto, pero no quiero irme, sin ella.


    Pellizco su pezón fuerte y rápido, y advierto en mi mano como inmediatamente su sexo se contrae, pidiéndome más.


    Le palmeo con más o menos suavidad su clítoris, hasta que cae desparramada sobre mí, y yo, en la siguiente acometida, hasta lo más dentro de ella que puedo alcanzar, me desmonto y dejo de pensar para sentir.


    —Cásate conmigo —digo cuando vuelvo a respirar.


    —¿Qué dices, tonto? —Se ríe, llevando un brazo a mi nuca para acariciarme.


    —La verdad. Quiero casarme contigo ahora mismo.


    —¿Así? ¿Desnudos? —bromea.


    Con algo de fuerzas recuperadas, le doy la vuelta para caer sobre ella en el colchón.


    —Así es la mejor opción. Sin artificios. Tu piel y mi piel. La mujer más bonita del mundo y yo, el tonto de la pértiga.


    Los dos nos reímos a carcajadas hasta llorarnos los ojos.


    Después, nos quedamos de lado en forma de cucharita. Yo, acariciándole el pelo, y ella, quedándose dormida.


    —Cásate conmigo —le susurro al oído.


    —Pronto… —responde en un duermevela que me hace dudar.


    La dejo descansar, porque llevamos todo el mediodía sin parar de reconciliarlos y, en menos de media hora, hay que ir a rodar la escena de exterior, en la que ella huye por el bosque.


    Me ducho.


    Estoy tan feliz, que escribo a Rachel para decirle que nos hemos reconciliado, y para pedirle que me ayude en una idea que se me acaba de ocurrir.


    Me muero de pena al despertarla, pero ya tenemos la tormenta cerca y hay que grabar.


    Amanda se ducha rápido, y los dos corremos hacia el set de maquillaje, para que la retoquen.


    Comienza a llover, y será porque soy americano y he visto varias catástrofes, pero esta borrasca da bastante miedo.


    Lo bueno es que no tiene que estar apenas maquillada, porque se supone que la han secuestrado y escapa del maletero de un vehículo, en un bosque por la noche.


    Los truenos y relámpagos se acompañan cada vez más, por lo que empiezan a rodar rápido.


    Lo tenían todo preparado, y la escena del maletero la tienen en dos tomas.


    Ahora hay que grabar la de la carrera, donde ya no necesitan la pértiga, y me coloco junto a Iván, debajo de una carpa, que no creo que supere esta tormenta, porque un viento, con el que no contábamos, se levanta tan fuerte que asusta.


    Los dos comentamos que más vale que se den prisa.


    Miro a mi chica. Está concentrada, cubriéndose con un chubasquero de plástico, puesto que los paraguas poco pueden hacer con este viento.


    Un trueno es el predecesor de una lluvia torrencial.


    Jamás he visto nada igual.


    Se va la luz del camping y nos quedamos a oscuras.


    Iván y yo, que no estábamos haciendo nada, vamos corriendo para ayudar a los dos cámaras a recoger y guardar los ordenadores.


    El viento sopla muy fuerte y la lluvia es cada vez más sobrecogedora.


    Cuando me quiero dar cuenta, el agua me llega por las rodillas.


    —¡A los coches! —grito—. ¡Vamos! —Tiro de Carlos que está intentando recoger más material y, cuando me mira y un rayo lo ilumina todo, lo veo entender que hay que salir cuanto antes.


    Gracias a Dios, los todoterrenos están en una cuesta y todavía no les cubre el agua.


    Mientras corro ayudando a Carlos, veo por delante a Amanda, a Iván, los cámaras, la chica de maquillaje y dos técnicos que se meten en los vehículos y los arrancan, aguardando a que lleguemos.


    Por fin lo conseguimos.


    Ayudo a subir a Carlos, y me meto de copiloto en el que conduce Iván, y Amanda va detrás.


    —Estamos todos, ¿verdad? —pregunto.


    Amanda me responde que sí, mientras Iván maniobra para salir delante del otro coche. Advierto que, tanto ese cuatro por cuatro, como el nuestro, no avanzan.


    —¿Qué cojones pasa? —grita Iván dando un golpe al volante, que no escucho porque un trueno ensordecedor retumba por encima de nosotros.


    Tengo un pálpito malísimo. Mis latidos acelerados del corazón lo constatan.


    Uno de los cámaras sale del todoterreno de delante y yo del nuestro.


    Ambos intentamos averiguar a la vez lo que sucede, pero ni se ve con tanta lluvia, ni apenas nos oímos.


    El escalofrío que me recorre el cuerpo, cuando se vuelve a iluminar el cielo con un rayo, y veo los neumáticos totalmente deshinchados de nuestro coche, sé que no lo olvidaré nunca si salgo de esta.


    Lucho contra el viento para llegar al otro vehículo y, tocando las ruedas constato lo mismo.


    —¡Están pinchadas! —le grito.


    —¿Qué? —me chilla, porque es imposible escucharse.


    —¡Qué están pinchadas! —Creo que me oye, porque toca los neumáticos y, después, se lleva las manos a la cabeza. Es un hombre de unos sesenta años con bastante sobrepeso.


    —¡Hay que salir de aquí! ¡Hay un río al lado y se puede desbordar! —me chilla él.


    —¡No jodas! ¿Adónde vamos? —grito


    Iván sale del coche para ver qué pasa y después Amanda.


    El cielo se ha roto. Es imposible que caiga más agua.


    —Hay que salir de los todoterrenos. Se los va a llevar el agua —grita Amanda.


    Voy hacia ella para sujetarla, porque el viento nos empuja, y mi instinto me dice que se nos acaba de complicar la vida; por eso, mi necesidad de protegerla es primaria.


    Me planteo las opciones…


    Hay que subir a algún tejado. ¡El más alto es el de los baños! Nos pilla a unos cien metros, pero es el edificio que está más lejos del río.


    —Hay que ir a los baños —indico, mientras les señalo, porque estoy hablando en inglés, y no sé si me entienden bien—. Es el edificio más fuerte. El resto son cabañas.


    —Sí, sí… ¡Vamos! —acepta Amanda—. ¡Todos juntos!


    Corremos a nuestro coche para que salga Carlos y del otro los demás.


    Los miro.


    Me preocupa Carlos y el cámara, que son mayores y pesados; la de maquillaje está excesivamente delgada.


    Mientras discurro, un temeroso y ensordecedor trueno, seguido de un rayo, nos avisa de que esto se va a poner muy feo.


    —¡Vamos! —chillo—. ¡Hay que ir en parejas! ¡Esperad! —A mí parecer, los coloco y, cuando lo consigo, les grito—: ¡Corred! ¡Corred! —Amanda y yo nos miramos en una décima de segundo. Ella me besa, pero yo la aparto para que huya ya.


    Yo me quedo con Carlos, que está mucho más lento e Iván con el cámara, entrado en carnes.


    Amanda con los dos técnicos desaparecen entre la lluvia y la chica de maquillaje con el otro cámara que, aunque es mayor, parece que está en forma, también.


    El esfuerzo es inhumano.


    El agua nos cubre hasta las rodillas, porque sigue lloviendo a mares y hemos bajado en el terreno, ya que los baños se hallan en una zona más llana, pero el edificio es de ladrillo y tiene dos plantas.


    No pensaba que esta cruzada fuese a ser tan peligrosa.


    Vamos muy despacio.


    Tengo que tirar de Carlos, porque el hombre no avanza y cada vez el agua lleva más fuerza, costando cada paso que damos más y más. Además de que nos enredamos entre las ramas que arrastra el agua.


    He perdido de vista a Iván. Él ha debido de llegar ya.


    Carlos se para y me empuja.


    —¡No puedo! ¡Ve, tú! —grita


    —¡Vamos! —le chillo. No pienso dejarlo, ni en broma.


    —¡No puedo más! Creo que me he roto la pierna. —Me parece entenderle, y no me extraña, por las piedras que arrastra el agua.


    —¡Cuélgate! —Le cojo los brazos para que me agarre por los hombros.


    —¡No! ¡No!


    —¡No pienso dejarte aquí! ¡Cuélgate! ¡Vamos!


    Los primeros pasos incluso me alegro, porque es más sencillo que ir tirando de él, pero recibo un golpe en el tobillo, que me hace ver las estrellas y es probable que se me haya roto algo. Así que, ahora cada zancada cuenta como triunfo, y confío en mi adrenalina para poder llegar.


    Miro al cielo. ¿De dónde ha salido tanta agua? No para. Llueve cada vez más, pero camino, recibiendo golpes, luchando con las ramas y con el peso de Carlos en mi espalda, hasta que distingo a escasos metros el edificio.


    —¡Dylan! —Escucho, y veo en la puerta a Iván con un móvil haciéndome señas.


    Con las últimas energías, pero centrado en llegar hasta esa luz, doy los pasos. Subo las escaleras que recuerdo que había, y, justo cuando estoy arriba, un estruendo diferente a los que provienen del cielo, lo acapara todo, y sé que algo muy malo está por venir.


    Iván coge a Carlos y lo introduce en el edificio, donde veo a Amanda y a otros ayudándonos, pero, cuando voy a entrar yo, el agua se eleva, como si de una ola enorme se tratara, y me impulsa hacia fuera.


    Siento varios brazos sujetándome, y golpes. Muchos golpes.


    Intento apoyarme en mis piernas, pero la fuerza que lleva el agua no me deja.


    Voy a morir.


    No me quedan fuerzas.


    «Cásate conmigo», escucho mi propia voz hace un rato.


    «Papa», oigo la vocecita de Ava.


    No puedo morir.


    Con la pierna que me duele menos, busco el escalón. Lo piso, tomo impulso y me empujo hacia delante, donde siento los brazos que tiran de mí.


    Estoy dentro.


    

  


  
    Capítulo 16
Toca trabajar


    Amanda


    Contemplo a Dylan mientras duerme. Todavía está magullado, y eso que han pasado dos semanas. Cada vez que pienso en el infierno que vivimos, el miedo le pega una bofetada al estómago y se me revuelve el cuerpo.


    Cuando se desbordó el río, y Dylan desapareció por el agua bajo las escaleras, chillé tan fuerte que estuve sin voz varios días. Gracias a que Iván le atrapó una mano, y yo me lancé también a sujetarle, pudimos meterlo y subir raudos al tejado.


    Nos tuvieron que rescatar con helicópteros.


    Fue terrorífico.


    Pasamos tanto frío, la oscuridad, no teníamos cobertura…


    Pudimos salvar la vida todos y solo ha habido daños materiales, pero se perdieron las escenas grabadas esa tarde, y hoy toca regresar para rodar.


    Me marcho de nuevo, pero esta vez sin él.


    Dylan sigue convaleciente. Tiene una fractura en la tibia, se le salió el hombro derecho y múltiples contusiones por todo el cuerpo.


    Cuando llegamos al hospital, le hicieron muchas pruebas para descartar hemorragias internas.


    Fue un superhéroe.


    Lo de Dylan es increíble; cómo tomó la autoridad en un momento tan crucial, cuando los demás estábamos paralizados, y arriesgó su vida por salvar la de Carlos.


    Yo, de verdad, que lo pienso ahora y no me lo creo.


    Es tan admirable lo que hizo…


    Le acaricio el pelo. Sé que no le voy a despertar. Le cuesta coger el sueño, porque no encuentra una postura cómoda, pero, una vez que duerme, es como un oso hibernando.


    Le quiero tanto, que a veces me da miedo, porque pienso que esto que nos está sucediendo son avisos que nos da la vida, porque no se puede ser tan feliz.


    Nos pincharon las ruedas, y, si nos cabía alguna duda, a los días no tardamos en constatar que fue mi acosador, o nuestro acosador, porque esta vez nos envió una foto de los dos juntos en el rodaje. Iba tachada, y con un never, escrito en un rojo sangre tan brillante que asusta.


    Aridane, la inspectora, aludió a un cambio de perspectiva al ver la foto, porque implica a Dylan.


    Yo lo respeto, pero sé a ciencia cierta que el foco soy yo. Nadie puede odiar a Dylan. Es imposible. Inconcebible.


    Creo que a lo que se refiere, es que no me va a dejar ser feliz con nadie. Sin más.


    Es increíble que nos pinchara las ruedas y cayera esa descomunal tormenta. Estaba previsto que lloviera mucho, pero ¿cómo pudo predecir que íbamos a pasar tanto miedo que hasta temimos por nuestra vida?


    Yo me decanto porque fue casualidad, y le salió rodado. Es que no puede ser de otra forma…


    Por lo que esta vez, voy al rodaje no con un escolta, sino con tres, y Aridane me ha prometido que también irá ella y su equipo a vigilar, pero, de momento, si sucede algo, contaremos con la ayuda de un inspector amigo de ella. Se llama Rubén, y trabaja por esa zona.


    En unos días terminaremos de rodar y vendré a Madrid para enseñarle nuestra Navidad a Dylan.


    El año pasado fue en Nueva York, y este nos toca aquí.


    En los ratos que tenga libre en el rodaje, voy a buscar muchos planes para que se enamore de nuestra Navidad, como yo hice de la de él.


    Le dejo una nota, a la antigua usanza, y bajo las escaleras para marcharme.


    Miro mi nuevo hogar. Está quedando precioso, y ya se me ha olvidado, casi, lo de los okupas.


    Jorge entra en el salón y me saluda cariñoso.


    Sigue aquí con nosotros, y nos ha venido muy bien para ayudarme con Dylan y su cojera.


    —¿Ya te vas? —me pregunta.


    —Sí, creo que es la vez que menos ganas tengo de rodar.


    —No me extraña, después de lo vivido…


    —Cuídale, vale…


    —¿A Superman? No le hace falta —bromea.


    —Y a mi hermana, por favor.


    —¡Claro!


    —En cuánto Dylan esté un poco mejor, ve con ella. Yo la veo agotada. Lo de esa tripa no es normal.


    —Ya. Tú tranquila. Estoy allí trabajando, y mañana o pasado me vuelvo.


    —¿En serio?


    —Sí, no voy a dejarla sola, Amanda. Tranquila. Pase lo que pase, es mi mujer.


    —¿Y si no es tuyo, Jorge?


    —Pues no lo sé, Amanda, pero me imagino que lo querré como si lo fuera. Al fin y al cabo, yo estaba allí.


    —Si me permites opinar, opino lo mismo, pero igual a quien se lo tienes que decir es a mi hermana.


    —No, porque todo son suposiciones, ¿y si no lo quiero? ¿Y si cuando esté aquí no puedo ser el mismo padre que he sido con Cande?


    —Jorge, le adorarás, porque es vuestro. Los padres son los que se desvelan por la noche para cuidar de sus hijos. No los que se desvelan una para engendrarlo.


    Mi cuñado me escucha y sonríe.


    —Tienes razón, Amanda. Poco a poco ese crío me romperá el corazón, lo sé.


    —¡Pues díselo a mi hermana! No tenses más la cuerda.


    —Tu hermana… Mira, Amanda, te voy a ser sincero. Alicia oculta algo y tú también lo sospechas, ¿o no? Creo que ya sabe de quién es el bebé y…, ¿por qué no podemos entrar en la habitación nueva?


    —Ya… Yo no he podido nunca ir a las ecografías.


    —¡Ni yo!


    —¿Ni a la primera? Me dijo que fuiste.


    —Bueno, a esa sí, pero apenas se vio nada. Después se emperró en que no, y por eso dejé de acompañarla. Me ha jodido más eso que oculta, que el embarazo en sí. Conozco a tu hermana, Alicia… Yo le pedí que nos hiciéramos una prueba, y le pareció fatal. Casi me tira a los leones. ¿Sabes por qué? Porque ella ya lo sabía. Ella ya se había practicado la prueba. Estoy seguro.


    Lo veo tan enfadado, que ahora lo entiendo todo.


    —¿Y por qué no hablas con ella?


    —Porque me jode que me trate como a un tonto.


    —Igual no. Igual no esconde nada, Jorge. Sabes que Alicia es como es…


    —Amanda, por eso mismo. Porque sé cómo es, da igual. Tú vete tranquila. Cuidaré de todos, y te aviso si hay algún cambio.


    —Te adoro, cuñado… Hablad. No os perdáis lo que tenéis por no hablar.


    Jorge me sonríe y me da un beso en la mejilla.


    —A la que llueva un poco, llamas a un taxi y te vienes, ¿ok?


    Camino hacia casa de mi hermana pensativa.


    Puede que tenga razón Jorge, y Alicia sepa ya de quién es el niño.


    Admito que a veces se ha comportado un poco raro. Lo de las ecografías, que no nos deje acceder a la habitación…


    Entro con mis llaves y de primeras no distingo a nadie, hasta que salgo al patio y observo a mi sobrina bailando en el jardín.


    —¿Qué haces aquí, Candela?


    —¡Hola, tía! —Viene hacia mí y me abraza—. Estoy ensayando para la muestra de ballet, y no quería despertar a mamá.


    —¡Oh…! ¿Me dejas verlo?


    —¡Claro! ¡Y más a ti!


    Mientras baila, veo lo preciosa que es mi sobrina. Desprende tanta luz esta pequeña. Últimamente la veía más tristona, pero desde que hemos vuelto del rodaje, vuelve a ser ella. Todavía le falta mucha técnica y precisión, pero va por buen camino.


    —¡Muy bien! —Le aplaudo al terminar.


    —Gracias.


    —Venía a despedirme de tu madre, pero si sigue dormida, me voy ya.


    —Vale, tía… Yo luego se lo digo.


    —Oye, ¿te quieres apuntar a planes navideños con Dylan y conmigo como el año pasado?


    Una sombra de duda le enmascara la sonrisa antes de decir:


    —¡Sí, claro!


    —¡Perfecto! Tenemos que conseguir que diga que la Navidad de Madrid es mejor que la de Nueva York.


    —Uhh… ¡Eso no va a ser fácil, tía!


    —Pero lo vamos a pelear, tú y yo. ¿Vale, preciosa?


    Ahora sí que la veo sonreír con naturalidad y la imito.


    Nos abrazamos.


    —Cuida de mamá, Candela.


    —Sí, tía… Claro. Oye…


    —¿Qué?


    —Nada, nada.


    —¿Qué?


    —¿Tú crees en Papá Noel?


    —¡Pues claro! —le miento.


    —Yo el año pasado le vi. Le pedí un novio para ti y mira…


    —¿Ves? ¡Cómo no voy a creer en él si me envió a Dylan! ¡Y todo gracias a ti! —exagero.


    Candela sonríe iluminada.


    Me da lástima que dentro de poco se le acabará creer en la magia. Con lo maravilloso que es ser niño…


    Esta película me fascinó nada más comenzarla.


    Disfruté mucho leyendo el libro. Los momentos intensos y divertidos se entrecruzan en la lectura, enganchándote hasta descubrirlo todo. Desde el primer momento, me encantó el personaje de Elda.


    Me gustan los personajes que son muy diferentes a mí. No solo por el reto que suponen, sino porque me ofrecen como persona otra perspectiva. Aprendo con ellos. Aunque sé que lo más sano es despegarlos, como un velcro, cuando el rodaje termina, a mí me cuesta olvidarlos.


    Estamos aquí de paso y nadie sabe cuánto tiempo, por eso hay que vivir este viaje al máximo. Es más una obligación que un derecho. Se nos ha dado una oportunidad, y no aprovecharla es un fracaso. Sobre todo, cuando las circunstancias cuentan a tu favor.


    Yo no puedo obviarlo.


    A mí la vida me ha venido de cara, y, por eso, cada vez tengo más claro que he de saborearla, sufrirla y gozarla. Si nunca te empapas de lluvia, no sabrás si escoges el paraguas.


    Mi profesión es para calarse hasta los huesos porque, con un solo viaje, se te ofrecen muchos asientos.


    En fin, que me pongo melancólica… Todavía no estoy del todo recuperada del susto en el campamento. Vi peligrar mi vida y la de todos. Esos sucesos te zarandean y te hacen replantearte tu escala de valores.


    Casi hemos terminado. En España, sí, pero nos queda grabar en Londres una escena final, que está en el guion, no en el libro, y finiquitamos. Por eso, en el ambiente se respira entusiasmo, porque lo hemos logrado, y tristeza, por exactamente lo mismo.


    Me despido de todos al llegar a la estación de Atocha. Agarro con fuerza mi maleta y ansío con desesperación ver a Dylan.


    Al final, han sido dos semanas más.


    Estamos a quince de diciembre, en plena Navidad, y nada me apetece más que pasarla con él.


    Los escoltas siguen mis pasos, los escucho, porque ya estoy acostumbrada a ellos. Van de calle, pero si alguien se fijase, se daría cuenta de que a mis espaldas hay tres hombretones de los que no te sueles cruzar normalmente.


    Después de lo que sucedió en el campamento, ya no reniego de llevarlos.


    No estoy para tonterías.


    La inspectora Aridane el otro día me preguntó por Alex. Le han estado investigando y no encuentran nada.


    Mi opinión es que él no tiene nada que ver, pero ya no sé qué pensar, porque me mostró una cara que podía encajar perfectamente en el perfil de un acosador. Pero, por otra parte, pienso que para qué se va a complicar tanto la vida.


    ¿Quién pudo pinchar las ruedas si no había nadie más?


    Igual la policía ya sabe algo, pero a mí no me dicen nada. Solo me preguntan y me preguntan, y empiezo a estar agotada. ¿Cómo es tan difícil dar con alguien que se ha colado en los Emmys y en un rodaje? ¿No dicen que hay cámaras por todos los sitios? No lo entiendo, de verdad.


    ¿Cómo? ¿A quién estoy viendo?


    Acelero mis pasos para llegar hasta él.


    Dylan, que ya no lleva la escayola, está vestido con unos vaqueros claros ajustados, zapatillas blancas y un plumas negro de largo hasta la rodilla, que nunca le había visto y le queda de escándalo.


    Sobra decir que me importa poco su ropa, porque en lo que terminan mis ojos deleitándose, es en su sonrisa.


    Le abrazo con fuerza cuando lo alcanzo.


    —No te esperaba aquí… —le digo al oído, y me enamoro de su aroma a madera y algodón, y a algo que me suena, pero no consigo identificar.


    —Lo sé, pero deseaba verte —me confía en voz baja, porque nos han reconocido, y como la gente está obsesionada por fotografiarlo todo, ahí que están con la cámara en mano.


    Le beso lo más suave que puedo.


    Dylan coge mi maleta y, abrazada a él, salimos de la estación con mis guardaespaldas, que pelean con los curiosos.


    —¿Me habéis echado de menos en el rodaje? —Me guiña un ojo.


    —Sobre todo, Carlos… Yo muy poco —bromeo.


    —¡Amanda, una foto, por favor! —Escucho a varias chicas.


    Dylan resopla divertido.


    —Atiende a tus fans —me dice—, y mañana con gorro, peluca y gafas. Esto no hay quien lo aguante —refunfuña.


    Cuando termino y voy a su lado, lo veo sacar un cucurucho de castañas asadas de su mochila.


    —Ya me dirás que es esto, pero es que olía de escándalo y no me he podido resistir.


    

  


  
    Capítulo 17


    Nunca he sido de mantener la calma. Necesito los resultados pronto. Demasiada paciencia he tenido hasta ahora.


    No puedo soportar que estén juntos.


    Metí okupas en su casa para destrozarles su nidito de amor.


    Filtré la foto del beso de Dylan.


    Me las ingenié, intoxicando a los de sonido, para que Dylan tuviera que ver de primera mano las escenas eróticas, y así entender que él no es para ella.


    Pero no fue suficiente.


    Por eso, en un ataque de rabia, pinché las ruedas presintiendo la tormenta, para que se dieran cuenta de que había estado allí, saltándome sus medidas de seguridad.


    Casi mueren.


    NO ERA MI INTENCIÓN.


    No debe morir. Es para mí, y se dará cuenta. Solo he de quitar de en medio a quien me vuelve a estorbar.


    La próxima vez no fallaré y sus besos serán para mí.


    

  


  
    Capítulo 18
Salto a la fama


    Dylan


    La observo desde detrás de las cámaras.


    Me parece que lo está haciendo francamente bien, o por lo menos lo que entiendo, porque el programa es en español y hablan rapidísimo.


    La he acompañado a El Hormiguero, un formato de entrevistas en una canal de televisión que es muy divertido.


    Amanda me ha estado enseñando vídeos esta mañana y, la verdad, es que ahora en directo en el plató no pierde la magia.


    He conocido al presentador y a varios del equipo esta tarde. Son muy agradables, y se respiraba el buen rollo.


    Ahora me parece que le está preguntando por lo que sintió al ganar el Emmy, y si se lo había imaginado alguna vez.


    Su respuesta no la entiendo muy bien.


    He de ponerme en serio con el español. Esto es demasiado frustrante. Es como cuando estás en un bar lleno de gente, y alguien que te interesa te está preguntando algo importante, y tú solo oyes el jaleo de tu alrededor. Me hace sentir tonto.


    Ella ha dicho algo de mí, porque de repente las cámaras se dan la vuelta para grabarme.


    Me quedo tan cortado que no sé qué hacer.


    Un ayudante me da un micrófono, y yo repito mi subtítulo desde que estoy aquí:


    —Lo siento. No hablo bien español.


    La gente del plató se ríe. Estoy acostumbrado. Creo que mi acento les resulta de lo más gracioso. Soy cómico sin quererlo, y también es frustrante.


    Pablo, el presentador, me pide que me acerque y, como todos aplauden, me levanto. Camino totalmente intimidado, a sabiendas de que de esta pierdo el anonimato.


    Me colocan una silla al lado de Amanda, y ella me mira sonriente, infundiéndome ánimos. Me da la mano por debajo de la mesa.


    Un técnico me pone unos cascos, y resoplo.


    —Bienvenido Dylan —me saluda Pablo—. Intentaremos que nos entiendas. ¿Sabes que se filtró que salvaste la vida al representante de Amanda en la gala de los Emmys? —Escucho una voz por los cascos que me traduce lo que dice, y afirmo apocado—. ¿Cómo se siente uno al convertirse en superhéroe de verdad, rodeado de superhéroes de ficción? ¿Los miraste por encima del hombro, en plan, «ey, chicos, yo sí que salvo vidas»?


    Amanda se ríe y, como me ve tan cortado, responde por mí:


    —Un poco. Iba luego como si llevara capa. Se pasó la noche coqueteando con Blake Lively —bromea.


    Yo la miro exagerado y respondo:


    —No, no es verdad… Lo de la capa. Lo de Blake, sí —digo y los escucho reír—. No, en serio. Es mi trabajo. Soy enfermero de emergencias. Eso es mi día a día, solo que sin fama de por medio.


    —Efectivamente. Vosotros sí que sois los verdaderos héroes. Lo digo en serio —expresa Pablo—. Creo que en la pandemia, en todos los lugares del mundo, nos dimos cuenta de la importancia de vuestra profesión. Hablo a nivel sociedad, y no desde la política. Para ti es algo común ir salvando vidas.


    —Tampoco todos los días. En la Emergencia luchamos contra lo inesperado, y a veces no ganamos. Eso es lo complicado de asimilar. Pero no siempre los avisos son de vida o muerte. Lo normal es que no. No voy a hacerme el importante.


    —Y ahora que ya mucha gente te conoce, ¿crees que lo vas a poder compaginar?


    —Después de hoy, no —admito y escucho, de nuevo, al público reírse—. La verdad es que en España puedo trabajar muy poco, porque tengo que homologar el título de enfermero para acceder al sistema público, y eso cuesta bastante tiempo. Incluso debería ir a la universidad, creo, pero ya veré. De momento vamos a seguir aquí. Me gusta mucho este país.


    Escucho al público aplaudirme y eso consigue que me sienta más cómodo.


    —Echaba de menos España —alega Amanda—, y ahora que he venido, he secuestrado a Dylan. Es que se vive muy bien…, pero nos tocará viajar a muchos sitios por mi profesión.


    —Hablando de tu profesión, ¿nos podéis contar cómo vivisteis lo de la riada?


    Amanda me mira para darme pie a que hable yo.


    —Es mejor que lo cuente él, que fue el que nos salvó la vida a todos —dice, y me aprieta la mano con fuerza.


    —Eh, no… Yo nunca había visto llover así. Jamás. En un minuto el agua nos llegaba por las rodillas. Cuando fuimos a por los coches y nos dimos cuenta de que no íbamos a poder conducir, supe que había que correr al edificio más alto, y eso hicimos.


    —Pero Iván y tú fuisteis mucho más despacio para ayudar a los demás —me interrumpe Amanda, y después mira al presentador—. El río se desbordó justo cuando Dylan llegó con el director, y tuvimos que tirar de él, porque la corriente lo arrastraba. Pasamos mucho miedo.


    —Sí —admito—. Fue bastante desagradable.


    —Esas experiencias te hacen cambiar para siempre —expresa Pablo—. Después de algo así, te das cuenta de que hay que vivir la vida a tope.


    —Y alejarte de los ríos cuando llueva mucho —digo para distender el ambiente.


    El público y el presentador vuelven a reír.


    —¿Os ha entrado prisa ahora que le habéis visto las orejas al lobo?


    —Sí, un poco —admite ella.


    —Sí —afirmo—. Vamos a casarnos, de hecho.


    —¿¿Qué?? —se sorprende Pablo y el público aplaude divertido, mientras suena una música nupcial que le otorga el toque romántico, que yo no he dado.


    Miro a Amanda, que está con la boca abierta mitad divertida, mitad confundida.


    —Sí, sí… —digo—. Yo me caso antes de que acabe este año, por si acaso…


    —¡Ahh! Pero ¿es verdad o no? —nos pregunta sonriente.


    Amanda y yo nos miramos cómplices, y no le contestamos.


    —Doy por hecho que sí, que nos habéis regalado una exclusiva. Dylan, ya que te veo tan sincero, ¿hay algo más que quieras hacer antes de que acabe el año? Yo qué sé…, ¿igual plantar un árbol, escribir un libro…?


    —Ehh… sí. El año pasado, cuando esta bella mujer y yo nos reencontramos, disfruté con ella de la Navidad neoyorquina, y ahora quiero conocer la de Madrid. Esta ciudad me apasiona.


    El público vuelve a darme un aplauso.


    —¿Hay algo en especial que te guste de nuestra Navidad y que no te quieras perder?


    Me lo pienso antes de contestar.


    —Sí, muchas cosas. La cabalgata de los Reyes Magos y lo de las uvas, las campanadas en la Puerta del Sol…


    —¿En la Puerta del Sol? ¿Irías? —me pregunta Pablo divertido.


    —Iré. Iremos —le digo a Amanda.


    —¡Sí, hombre! Así, tan discreto todo…


    —Si de verdad queréis ir, hay maneras de ocultarse. Nosotros os ayudaremos, pero si tu futuro marido quiere ir a las campanadas de la Puerta del Sol, no le puedes decir que no, Amanda.


    Ella se ríe.


    Y yo.


    Es tan distinto todo…


    La Plaza Mayor con el mercadillo, en el que tan pronto te topas con figuras maravillosas de belenes o con chorradas inútiles que se ponen de moda, y las llevan los animados. El ambiente en sí es parecido. Madrid y Nueva York poseen un ritmo similar, pero las ciudades son muy distintas.


    Si la Gran Vía de por sí es un espectáculo arquitectónico, con luces ya es la joya de la corona.


    Cogimos un autobús con Candela —y nuestros escoltas camuflados—, para ver las luces de la ciudad, y, aunque pasamos más frío que en tirantes, en las zonas de congelados de los mercados, fue bastante ilustrativo. Sobre todo para mí, que no conozco Madrid.


    Ayer fuimos a ver las luces del jardín botánico y también nos encantó.


    Nos habían avisado de que se pasaba mucho frío, pero como vamos con pelucas, gorros y accesorios varios para ser invisibles, yo hasta sudé. Comparado con el bus de la Navidad, esto era California.


    A mí me gustó, pero a Candela y a Amanda mucho más.


    Tía y sobrina posaron en cada una de las formas lumínicas y, como yo era el fotógrafo, podía ver en sus caras la emoción.


    Es cierto que se crea un efecto muy original y emocionante.


    También hemos ido a un pueblo a la salida de Madrid, que es donde más decoración y atracciones navideñas hay. Nos gustó, pero estaba demasiado concurrido y Candela no pudo visitar la caseta de Papá Noel.


    Otro plan que me encantó, este lo hicimos sin Candela, fue el de hacer una ruta de belenes por Madrid. El del Palacio de Cibeles fue el que más me gustó, y también el del Palacio Real.


    Ya solo por la localización tienen mucho ganado.


    Aunque lo de la monarquía en España no lo termino de asimilar, el Palacio Real me parece una maravilla.


    Creo que ese día comimos en Yatai Market, un mercado asiático street food, que me recordó a China Town, y, tanto Amanda como yo, nos prometimos volver.


    Lo de la comida aquí es de otro mundo. Le da mil vueltas a mi país.


    Para la semana que viene, después de Navidad, tenemos entradas para un circo. Se llama Circlassica, y creo que hay acróbatas de fama mundial.


    Hoy estamos yendo, gracias a Alex, el actor, a un video mapping en Cibeles, en el ayuntamiento. Para mí es uno de los lugares más fotogénicos de esta ciudad.


    Vamos con Alex, porque él conoce al alcalde, y nos ha conseguido un sitio privilegiado.


    Si no puedes con el enemigo, únete a él, como muy bien dicen.


    Me consta que Aridane, la inspectora, ha dudado de él, pero estoy seguro de que no tiene nada que ver. Ya no…


    Quedamos dentro de un edificio. Desconozco cuál es, porque nos ha traído un coche y había tantos fotógrafos, que los flashes me han cegado.


    Candela y yo hemos huido despavoridos hacia las entrañas del lugar, mientras Amanda posaba para los fotógrafos junto a Alex.


    Cuando entramos, unos azafatos nos conducen subiendo unas escaleras a un salón donde se está dando un cóctel.


    Candela me aprieta la mano fuerte y me dice:


    —Tío, no me dejes sola aquí, que yo soy muy tímida.


    —Tranquila, peque… Estoy contigo.


    —Nunca seré actriz. Yo no quiero ser famosa.


    —Bueno, tú no te pongas límites, porque quién sabe.


    —Yo voy a ser bailarina, y ellas pueden ir por la calle sin tener que esconderse. La fama está sobrevalorada.


    La miro. ¿Cómo puede hablar esta niña tan bien en un idioma que no es el suyo?


    —Eres más lista que Bobby Fischer. Cuando yo me exprese como tú en español, sentiré que ya me puedo morir tranquilo.


    Candela me mira con sus ojos bien abiertos y me abraza.


    —Entonces, no te enseñaré nunca más, porque tú no te puedes morir.


    La subo en brazos para darle un beso.


    Candela es una niña muy especial. Es introvertida y muy sensible.


    Sé que no lleva nada bien lo del embarazo de su madre y la separación de sus padres. Se le nota en el ánimo, porque ella era mucho más inquieta. Aunque Jorge ha regresado a casa, el ambiente hostil lo advierte hasta mi hija.


    Estos días repletos de planes navideños, nos han servido para animarla. Además, que cuida de Ava como si fuera una hermana.


    La tengo mucho cariño.


    Alex viene con dos copas de vino y me ofrece una.


    —Te he cogido un blanco. Es un Rías Baixas —me informa.


    —Me sirve. Gracias por invitarnos a este plan —le digo en inglés.


    —De nada… Os vi en El Hormiguero, y pensé que esto os serviría como plan navideño. Yo estuve el año pasado y me gustó mucho.


    —¿Y cómo eres tan amigo del alcalde?


    —Pues del gimnasio. Es algo muy típico.


    Le sonrío mientras veo como Amanda y Candela cogen sitio en uno de los balcones. Cuando voy a ir hacia ellas, él me frena.


    —Dylan… ¿puedes esperar un momento?


    —Sí, claro. Dime.


    —Quiero pedirte disculpas. Cuando nos conocimos estaba un poco colado por tu chica y me comporté como un idiota. —Creo entenderle, ya que me habla en inglés. La verdad es que ha de mejorarlo bastante.


    —Lo has dicho tú…


    —Es solo que no me gusta lo que hice, y por eso me empeño en remendarlo. Amanda es importante para mí. Aprendo mucho de ella, y es diferente a la gente de este mundillo. Es humilde, familiar… Me viene bien tenerla cerca.


    —Lo entiendo. Siempre y cuando sepas que estamos juntos y lo respetes, por mí no hay ningún problema.


    Alex me escudriña.


    —No sé si te he entendido bien… Se me da fatal el inglés.


    —Pues a mí el español…


    —¿Podías ayudarme con eso? Es probable que ruede con un director americano, y necesitaría soltarme y pillar bien el acento.


    —Pero debe de haber profesores, ¿no? De todas formas, yo doy clases a niños de básquet en inglés por las tardes. Si te quieres pasar un día…


    —No estaría mal. —Se lo piensa.


    —Siempre y cuando tú me hables en español. Mira, mañana tengo la mañana libre, me tengo que quedar con Ava porque su madre está en Nueva York, pero si quieres, podemos ir a las canchas. Ella se lo pasa genial viéndome jugar —le ofrezco, porque si algo valoro es la valentía, y pedir perdón es de valientes.


    —¡Perfecto! Venga, luego te escribo y me dices la hora. Vamos que va a empezar. Os va a encantar.


    Nos dirigimos al balcón donde están Amanda y Candela.


    Mi sobrina ya ha encontrado una amiga, la hija de la vicealcaldesa. Es una mujer clavada a Meghan Markle, y charla con Amanda como si se conocieran de toda la vida.


    Amanda me la presenta, y al alcalde, que me felicita por mi intervención en El Hormiguero.


    Poco después comienza el espectáculo.


    Aunque el frío se cuela por cualquier resquicio, me parece alucinante estar en un sitio como este.


    La fachada del ayuntamiento se convierte en una pantalla y cuenta la historia de la estrella de Navidad y de los Reyes Magos. Es una costumbre española que desconocía y que no dejo de escuchar desde que he venido.


    En varios momentos se me pone la carne de gallina.


    Es precioso, y tener el privilegio de verlo aquí, mucho más. Me considero un afortunado.


    Cuando termina, nos quedamos en el cóctel, porque ahora Candela no se quiere ir, y reconozco que nos lo pasamos bien.


    El alcalde es un hombre de lo más campechano y, como yo no entiendo de política aquí, le trato sin prejuicios adquiridos.


    Alex, él y yo nos reímos por varias ocurrencias, y así limo asperezas con el actor, que hoy me está pareciendo mucho más majo y totalmente inocente.


    La magia de la Navidad, lo llaman…


    

  


  
    Capítulo 19
¡Bomba!


    Amanda


    Todavía es pronto, pero me he desvelado.


    He dormido acurrucada a él.


    Debe de ser por el frío que pasamos anoche en Madrid. En los edificios no ponen la calefacción a partir de las ocho de la tarde, por el plan de ahorro energético, y según me decía la vicealcaldesa, le estaba saliendo sabañones, porque por las mañanas era imposible estar.


    Nos lo pasamos de maravilla. Hasta Candela.


    Sonrío al recordarlo. Me encantó.


    Fue sorprendente, y creo que Dylan no se esperaba que nuestra Navidad fuera tan especial y tradicional.


    Le encanta probarlo todo. El turrón, los mazapanes, los churros con chocolate… Lo que más le gusta, como a mí, es el roscón.


    Antes de irme a una prueba de vestuario para un anuncio que voy a rodar de Chanel, le quiero mostrar el sorteo de la lotería de Navidad.


    Hemos ido comprando números y él no lo entendía, pero yo he preferido callármelo para que lo comprendiera hoy, porque de pequeña, antes de irme, lo veía siempre que podía.


    Me emocionaba ver a los niños de San Ildefonso cantar los premios.


    Miro mi habitación, que ha quedado justo como quería.


    Es grande y con colores claros. Una puerta de cristal da paso a un baño suite, con una bañera hidromasaje, y de aquí sale el vestidor. Es la envidia de mi hermana.


    Después de la prueba, la voy a acompañar a monitores.


    Está de treintaicinco semanas, y en cualquier momento se descubre el pastel y nace mi nuevo sobrino. Eso, o revienta, porque su tripa es de lobo con Caperucita y la abuela dentro.


    Me estiro en la cama. Soy tan feliz aquí, en sus brazos, segura de que con él nada puede pasarme y que he encontrado a mi mejor amigo, y al mejor amante que jamás he tenido.


    La convivencia está resultando.


    No lo dudaba tampoco.


    A ver, tenemos personal contratado, y no es lo mismo que las parejas que tienen que andar haciendo las tareas del hogar. También nos ayudan con Ava, y más ahora que Rachel se ha tenido que ir a una revisión. Entiendo que jugamos con ventaja, pero, de cualquier forma, despertarme todos los días a su lado y saber que va a estar cuando regrese, me carga las pilas de energía.


    Lo miro.


    Se está desperezando…


    Abre los ojos y su color azul me infunde el calor que necesitaba.


    —Uhm… —murmura, llevando un brazo a mi trasero para arrastrarme a él.


    —Buenos días —lo saludo, pero se me escapa una risa—. Es pronto todavía.


    —Depende de para qué —contesta.


    Dylan bebe un trago de agua sin dejar que me escape y después me comienza a besar el cuello.


    —Me he despertado hambriento. Anoche alguien no me dejó cenar —susurra en mi oído, con esa voz rasposa que me enciende por dentro—, y hoy me lo voy a cobrar doble.


    Solo puedo tragar saliva.


    Anoche estaba tan congelada y cansada que, a pesar de que él me insistió, y doy fe que trabajó con todas sus armas, yo solo deseaba dormir acurrucada.


    Pero lo conozco y, cuando usa esa voz, sé que en el sexo de ahora me quiere sumisa, porque va a ser más duro de lo habitual.


    De pensarlo, me excito tanto que ya no me sale la voz. Mi corazón palpita en la garganta y cierta zona se empapa, cuando él con fuerza me arranca las braguitas con las que duermo, y me pone a cuatro patas sobre el colchón.


    «¡Dios mío…!».


    Cuando me penetra con rudeza, consiguiendo que me sienta suya y a su merced, pienso que no hay mejor despertar que este; en el que caigo al precipicio de lo oscuro, del morbo y de las sensaciones más primarias, para regresar a la realidad de que solo necesito en la vida esto para volver en mí, y en que no soy nada más que una mujer enamorada de un hombre.


    No importa la fama, ni que me admiren. Solo el aquí y el ahora. Su cuerpo reclamando el mío con rudeza.


    Me dejo llevar por todo lo que me ordena.


    A veces jugamos a esto. A que él demande y yo obedezca.


    Nunca lo había hecho con nadie, y por eso me flipa, porque es nuestro juego. Solo de él y mío. Intimidad.


    Cerca de una hora después, exhausta, y seguro que dolorida cuando me ponga de pie, porque no recordaba una sesión de sexo tan enérgica, Dylan me lleva a la bañera y me deposita allí con el agua muy caliente y lleno de espuma.


    Me besa.


    —Creo que se me ha ido de las manos —reconoce—. Me he despertado como un loco. Saco mis instintos más primarios contigo, pequeña… Nunca he sido tan dominante con nadie. No te asusta, ¿no?


    Lo miro cariñosa.


    —Nunca me es suficiente contigo, Dylan… Da igual que sea sexo como el de ahora o más cariñoso. Me da igual. Lo quiero todo. Te quiero a ti. Y, si quieres jugar, juguemos.


    Dylan se quita el pantalón corto que se había puesto, dejándome ver que vuelve a estar excitado, y, aunque me muerdo un labio, porque me encantaría volver a la lucha, mi cuerpo no le va a responder.


    —Mira cómo vuelvo a estar, cariño. Soy como un robot. Hablas y me excito.


    Se mete en la bañera detrás de mí y me abraza con suavidad.


    Le siento firme en mi trasero, pero no hace más que acariciarme los brazos y el cuello para que mis músculos se relajen.


    —Te quiero hasta morir, Amanda —gime en mi oído.


    —Y yo, amor —resoplo, porque va siendo hora de que me vaya y quiero enseñarle el sorteo de Navidad.


    —Vuelvo a tenerte muchas ganas. ¿Estaré enfermo?


    Me río por respuesta.


    —Me encanta que me tengas tantas ganas, pero con la sesión de hace un rato me has dejado dolorida y satisfecha, hasta por lo menos esta noche.


    —¿Y qué hago yo ahora con esto? —Me señala con sus ojos lo que llevo notando desde hace minutos en mi baja espalda.


    Me río.


    Él me mira con pena y solo se me ocurre una forma de solucionar su problema y no morir en el intento.


    Salgo de la bañera, me pongo de rodillas frente a él y le indico con las manos que se levante.


    —¿Cómo puedo ayudarle, «amo»? —bromeo con voz sumisa, acercando mi boca a su centro.


    Alicia y yo esperamos en la sala de espera a que la llamen.


    —Siéntate, mujer, que pareces una guardia civil —me ordena por decimocuarta vez.


    Ya no aguanto más y me siento despacio. Todavía quedan secuelas del despertar.


    —Joder, ¿qué te pasa, abuela? —bromea al verme tomar asiento—. ¿Ya estás de la cadera? —La miro poniendo los ojos en blanco—. ¡Oh, no! —exclama—. ¡El macho americano te ha dejado escocida! —habla más alto de lo normal y, aunque estamos solas, porque los dos escoltas se han quedado en el pasillo, tampoco es plan de ir aireando estos temas, y menos siendo yo quien soy.


    —Calla, boba…


    —Por favor…, no me digas esto. Cuéntamelo. Es como poner gusanitos en la cristalera de una escuela infantil. Tengo tantas ganas de mambo que voy a explotar, y ahora llegas tú con tu cara de recién follada y no te puedes ni sentar. Así que, dame algún detalle o te asfixio contra la pared con mi barriga.


    —Alicia, no seas bruta, por favor. No se me da bien hablar de estas cosas. Yo qué sé.


    —¿Cómo que no sabes? ¿Qué ha hecho para que no te puedas ni sentar?


    —Pues yo qué sé, hermana. La postura, iba fuerte…


    —¡Madre mía! —exclama, mientras busca una piruleta y se la mete en la boca con ansia—. Lo que daba yo ahora mismo por una sesión de sexo desenfrenado.


    —Pronto estarás como nueva.


    —Sí, dentro de nada… Ahora, que me falta el americano, porque con Jorge no sé yo. Y mira que siempre nos fue muy bien en la cama, para llevar tantos años.


    —Todo volverá a su lugar, Alicia. Ya lo verás —le cojo una mano—, y serás tú la que no te puedas sentar —añado para destensar el ambiente.


    —Sí, seguro que por las hemorroides cuando me desprenda de… esto.


    Poco después la avisan y pasa a monitores.


    Mientras espero, llamo a Dylan que está con Alex, alucinando con la lotería.


    Han quedado para jugar al baloncesto y practicar cada uno el idioma contrario, pero Dylan se cree que va a salir su número y dice que no se mueve de ahí hasta que no canten el gordo.


    Me troncho de la risa. Literal. Hasta que sale mi hermana en una silla de ruedas, con la cara llorosa y, cuando llego hasta ella muy preocupada, me dice:


    —Algo va mal. Mi tensión está muy alta y me tienen que ingresar. Avisa a Jorge.


    Veo salir a la enfermera que conocí el primer día y se acerca a mí.


    —Tranquilas. Las dos. La tensión está alta. Hay que intentar que baje y, por eso, es mejor que se quede ingresada.


    —¿Pero está bien? ¿Corre peligro? —pregunto delante de mi hermana.


    Laura, recuerdo su nombre, me acaricia un brazo y responde:


    —Está en las mejores manos. Va a ir todo bien. Es por protocolo. Ahora te avisamos cuando tenga habitación.


    Y todas las risas de hoy se transforman en miedo.


    —¿Y Candela? —pregunta Alicia a Jorge.


    —Ha decidido quedarse en casa de su amiga Vega. Le he hecho una maletita y todo. Parecía que lo tenía planeado. Nunca ha tardado menos en organizar sus cosas.


    —Se os hace mayor —les comento—. Cada vez es más responsable. Si queréis la voy a buscar por la noche y que duerma con nosotros.


    —No, tranquila, que se quede con su amiga —me dice mi hermana con voz baja, como si creyese que por susurrar le va a bajar la tensión.


    —Jorge, vete a cenar algo. Yo me quedo mientras con ella.


    Mi cuñado me mira y disiente:


    —No tengo hambre ahora, pero gracias. ¿Cuándo va a volver el médico?


    —Chicos, os tengo que contar algo, porque creo que eso es lo que me tiene tan nerviosa… —expresa mi hermana y la percibo tan dubitativa, que la tensión me sube hasta a mí.


    Se está atusando el pelo, y eso es siempre signo de debilidad en ella.


    Jorge y yo nos miramos. Ambos conversamos sobre que parecía que nos escondía algo.


    —Dinos, pero si estás tranquila —le ruego—. Es probable que ahora no sea el mejor momento.


    —Sí, que lo es, porque o me quito esto ya u os lo encontráis en el paritorio. Hay una razón por la que no os he dejado entrar en la habitación, ni en las ecos, ni en nada.


    —Me lo temía, Alicia, y antes de que continúes, quiero que sepas que eso es lo que me ha mantenido alejado de ti. A estas alturas ya me da igual si el niño es de color o no, pero no soporto que me ocultes algo, y era evidente que lo hacías.


    Me convierto en una espectadora de una escena por la que no he pagado y no deseo presenciar, pero no sé cómo escabullirme.


    Mi hermana está mirando a Jorge ruborizada, y eso en ella dice más que las palabras.


    —Vale, pero es que ha sido muy difícil de digerir, Jorge. Todo… y si te decía esto, te iba a asustar más aún. Yo esperaba a que estuvieras preparado para contártelo.


    —¿A qué? ¿Qué significa estar preparado cuando tu mujer no te dejaba entrar en la habitación del bebé o en las citas médicas? ¿A que me entrara el instinto paternal en una copa de vino? Mira, Alicia, lo único que has hecho es apartarme y alejarme… Pero ahora estoy aquí —le indica, sentándose a su lado.


    Mi hermana le da la mano y en susurro silabea «per-dó-na-me».


    —Perdonadme, los dos —corrige—. A ti por ocultarte la verdad, porque creía que era la mejor vía para darte tiempo a asimilar, y a ti —se refiere a mí—, para que no me obligases a contárselo. A veces quiero que las cosas se resuelven solo de la manera que yo creo. Jorge, te quería pidiéndome perdón. Por dudar, por complicármelo aún más… Yo también estaba, y estoy insegura, pero… ¡Joder! Somos adultos. Se nos supone evolucionados. Este embarazo lo has presenciado tú, y da igual el resultado. Y si la gente nos mira, pues que mire, qué nos importa.


    —Ya, Alicia, a esa conclusión llegué hace meses, pero tú me apartaste de la ecuación.


    —Me lo tenías que haber dicho, porque yo solo veía cómo te alejabas cada día más, y entonces la bola se hacía cada vez más grande. Pero estamos aquí y, si no muero en el intento, vamos a ser papás de nuevo.


    —No digas tonterías —la regaño.


    —Bueno…, ¿y cuál es la noticia? ¿Sabes quién es el padre? —se adelanta Jorge.


    Alicia lo mira disintiendo.


    —No, ya te lo dije. No me he hecho ninguna prueba.


    —¿Entonces? —pregunto yo—. ¿Tiene algún problema?


    —No que yo sepa… A ver, en la primera ecografía no se vio claro y no me dijeron nada. A esa sí que viniste conmigo, Jorge, pero a la siguiente no, que fue cuando me dieron el notición.


    —¿Cuál? —preguntamos los dos a la vez.


    —Pues que estoy embarazada de dos. De mellizos. Y son mellizos, no gemelos. En diferentes bolsas, y una opción es que sean de padres distintos… Ahí lo dejo.


    —¿Mellizos? —pregunto extasiada—. ¿Son mellizos?


    Mi hermana asiente mordiéndose el labio, mirando a su marido que se ha momificado y yo no aprecio que respire.


    Jorge suelta la mano de Alicia y se va a la ventana sin decir ni mu.


    —¿Por qué no me lo has dicho? —le pregunta con voz ronca, y diría que contenida. Así como la válvula de una olla a presión a punto de empezar a pitar.


    —Porque me acojoné, como estás tú ahora mismo, y se me nubló el pensamiento. Yo qué sé… Fueron pasando los días, los meses, y no sabía cómo contarlo. Es que ya es heavy tener un niño de otra raza, pero es que dos… Es de nota.


    —¡Joder, mellizos, Alicia! —refunfuña mi cuñado dándose la vuelta—. Vamos a morir…


    —Al principio un poco, pero tendremos ayuda. Buscaremos a alguien.


    —Y estamos Dylan y yo —añado para intentar refrescar el ardor de la noticia e imaginándome, jugando con ellos en mi jardín—, y Rachel. Candela es mayor, por lo que también colaborará. Los abuelos… No estáis solos.


    —¿Son niños los dos? —le pregunta Jorge.


    —Sí, ahora vais a ser más. Tres contra dos.


    Mi cuñado por primera vez en la mañana sonríe.


    Vuelve a acercarse a mi hermana y, cogiéndole la mano, le da un beso en la frente.


    —Sobreviviremos.


    —No me cabe duda —le responde emocionada.


    —Chicos, os dejo solos. Mañana os veo —les digo, porque creo que es el momento de partir.


    Nunca me ha venido tan bien que el aire frío de diciembre me dé en la cara.


    Me sentía tan sobrecargada, que no sabía si alegrarme, llorar o mandar a la mierda a mi hermana por ocultarnos esto.


    Dos. Vienen dos. Y lo ha cargado ella solita, físicamente, obvio, pero en el plano emocional, también.


    Con razón se ha dado a las piruletas… Yo viviría a base de tilas, solo de pensar en la que te va a caer.


    Es tarde.


    Un escolta ha ido a por el coche para llevarme a casa.


    Con el susto, se me han pasado todos los dolores de esta mañana y, pensándolo bien, necesito otra sesión de sexo para conciliar esto.


    Dylan, calienta que sales…


    Rachel llegará en media hora. Me ha llamado para avisarme de eso, y de una sorpresa que le va a dar a Dylan.


    Hoy es Nochebuena, pero estoy triste porque faltarán mi hermana y Jorge.


    Era el primer año que lo iba a celebrar en nuestra casa nueva, y no va a poder ser.


    Aunque está mejor, le han dicho que debe estar monitorizada hasta que nazcan los bebés.


    Mis padres sí que vienen.


    Hoy Alicia les ha contado lo de los gemelos y lo sé porque mi madre me ha llamado después para soltar todo lo malo que no le ha dicho a ella.


    Me acerco a Dylan, que está muy sexi con el delantal, un vaquero y descalzo.


    Siempre le miro los pies, porque son perfectos. No como los míos.


    Le abrazo por la espalda, mientras termina de estirar el hojaldre para la tarta de manzana, típica americana, que se ha emperrado en cocinar.


    Nuestra cocina nos ha quedado de fábula.


    Es blanca amarmolada, con vetas grises, y encimera de madera en la isla. Tenemos de todo. Hasta una cava integrada y dos grifos; uno en la isla y otro en la encimera. La cocina es de fuegos, porque Dylan se empeñó, y a mí, que no soy nada cocinillas, me dio igual.


    Me encanta pasar tiempo aquí. Ver a mi chico concentrado, mientras hace la comida.


    Esta vez no hemos contratado catering. Íbamos con tiempo y preferíamos hacerlo nosotros. Por eso, me da pena que mi hermana no esté, aunque con la sorpresa de Rachel, tendremos dos nuevos invitados.


    La cuidadora de Ava nos avisa de que ya se va y que la pequeña está dormida.


    Le hemos dado varios días de vacaciones para que los pase con su familia, y más ahora que Rachel regresa y estará sedienta de su bebita de casi un año.


    Pongo una playlist de villancicos españoles para que Dylan vaya haciendo oído.


    Mi favorito siempre ha sido El tamborilero. No sé bien la razón. Quizás porque me recuerda a mi padre y a mis tíos, cuando celebrábamos la Nochebuena juntos, y mi padre se hacía con la botella de anís y la usaba de instrumento.


    Me siento en la isla frente a Dylan, mientras me asaltan los recuerdos de aquellas Navidades, y se los detallo.


    Él me sirve una copa de vino y, después de mi ataque de nostalgia, me cuenta sus sensaciones con Alex. Parece ser que pueden llevarse bien y que van a quedar más días para enseñarse mutuamente el idioma.


    Dylan recibe una llamada al móvil.


    Es la inspectora Aridane, por lo que pone el altavoz.


    Nos llama para desearnos Feliz Navidad, y nos asegura que están atentos a cualquier movimiento, pero que de momento estemos tranquilos, y salgamos poco de casa.


    Dylan al colgar, eleva las cejas, se limpia las manos con un paño de cocina y se sitúa frente a mí en la encimera.


    —Pronto va a acabar este tormento. Lo presiento…


    —Crucemos los dedos. Toca esperar —añado, poniéndole las manos en el cuello para acercarle a mí.


    —Se me ocurre un gran plan mientras esperamos… Estamos solos, ¿quieres estrenar la cocina?


    Con mi beso le respondo y al instante se enciende la mecha de la pasión entre los dos.


    Le abarco su cintura con mis piernas, y me alegro soberanamente de ir con vestido abrigado y calcetines gorditos, porque así es mucho más sencillo ir estrenando rincones. Es mi nuevo outfit casero favorito.


    No nos hace falta nada más que besarnos para estar a tono los dos.


    Su boca y la mía ya saben cómo son las reglas del juego, y qué tipo de besos son para cada ocasión.


    Este es de ansiedad, de ganas, de deseo…


    Dylan me cuela las manos por debajo del jersey para acariciarme la espalda y yo me arqueo en él de puro placer.


    Poco después, él está empujando dentro de mí y yo tumbada en la isla gimiendo tan fuerte que Dylan me tapa la boca para no despertar a Ava.


    Entonces, oímos el ruido de la puerta. Los dos, porque Dylan se para y yo me incorporo rauda.


    —¿La puerta? —me pregunta.


    ¡Joder! Se me ha olvidado.


    —¡Corre! ¡Es Rachel! —le insto nerviosa, a la vez que me bajo de la encimera.


    Me subo las braguitas e intento recomponerme cuando oigo:


    —¡Sorpresa!


    ¡Tierra trágame! La escena no puede ser más incómoda.


    Rachel con cara de risa.


    Dylan despeinado y descompuesto, abrochándose los pantalones con signos más que evidentes de haber estado haciendo un esfuerzo considerable.


    Yo, tiesa como una estatua, y no me veo, pero debo tener las mismas pintas azoradas de mi amante, y los padres de Dylan sonrientes, porque son mayores, pero no idiotas.


    —¡Papis! ¿Qué, qué…?


    —Ven aquí, tonto… —le regaña su madre.


    Dylan va hacia ellos y los abraza.


    Miro el acto y veo cómo Rachel se troncha señalándome, y haciéndome gestos soeces.


    —Esto sí que es un recibimiento a unos suegros —bromea en español—. ¿Y mi hija? —me pregunta.


    —Está dormida en la habitación.


    —Me voy con ella. Necesito acurrucarme con mi enana y descansar. Os veo luego, tortolitos…


    Me acerco a saludar algo más serena a los padres de Dylan, y ellos me abrazan.


    Han traído al gato viejito de Dylan, que se quedaron ellos cuando Ava empezó con los broncoespasmos en Nueva York.


    Dylan se emociona al cogerlo, y yo al verlo. Está mayor, pero es muy tierno.


    A sus padres les digo que es una alegría que se hayan decidido a venir, y su madre contesta que la alegría es suya por vernos tan bien y tan enamorados.


    Desde luego, mi suegra mola.


    ¿Dónde demonios estará Candela? Refunfuño mientras me visto para la cena.


    No sé nada de ella desde anteayer, cuando ingresaron a mi hermana y ella se fue con su amiga.


    Le mandé un mensaje para decirle que estuviera por la tarde en casa, para ayudarnos con la cena. Me dijo que sí, y hasta luego Maricarmen.


    No ha ido al hospital a ver a su madre, aunque esta mañana le escribí que yo la llevaba, pero no me ha contestado.


    Ya son pasadas las siete, y sigo sin tener noticias de ella.


    El problema es que no tengo el teléfono de la casa de la amiga y no quiero preocupar a Jorge ni a Alicia.


    Dylan entra en la habitación y se empieza a quitar la ropa rápido para ducharse.


    Lo observo.


    Se le ve tan feliz que podría levitar.


    No ha parado en todo el día. Les ha enseñado la casa a sus padres. Mientras se instalaban en una habitación de invitados, ha hecho la comida y preparado la cena con mi discreta ayuda. Porque yo soy más de preparar la mesa y la decoración, asunto que a mi hermana se le da mucho mejor que a mí, por lo que llevo añorándola y suspirando toda la tarde.


    —¿Te duchas conmigo? —Me guiña un ojo.


    —No. Ya estoy, pero te acompaño. ¿Te lo esperabas? —le pregunto en alto para que logre escucharme.


    Dylan cierra el grifo, mientras se enjabona, y yo hago un esfuerzo por no perderme en adorar su cuerpo perfecto, y prestarle atención.


    —No, para nada… Hablé ayer con ellos. ¡Estoy feliz, Amanda! ¡Mis padres han venido! Ahora tenemos que convencerlos para que se queden.


    —Bueno, con calma… Tú disfruta del momento.


    —Sí, eso voy a hacer. ¿Puedes bajar a la cocina y apagar el horno? Ya debe de estar la carne.


    —Vale, amor.


    —Oye, te quiero —me dice.


    —Y yo te quiero más —le respondo en español.


    Desde hace un tiempo, cuando le digo que lo quiero, lo hago en español, porque en mi idioma tiene mucho más significado.


    —¿Estás bien, Amanda?


    —Sí, es solo que no sé nada de la niña y me tiene preocupada.


    —¿De Candela? —Asiento—. Ya sabes cómo es. Se habrá despistado, y ahora vendrá.


    Miro el reloj. Son casi las ocho.


    —No sé…


    Un pensamiento horrible se me cruza por la mente, de esos que te ponen en alerta y, aunque les intentes anular, ya no es posible.


    —Dylan…, ¿no le habrá pasado algo?


    Mi novio abre la mampara de la ducha, porque ha debido deducir por mi tono, que me acabo de asustar, y mucho.


    —¿A qué te refieres?


    —A los escoltas, al problema… ¿No habrá raptado a Candela?


    —¿Qué dices? —prorrumpe—. ¿Qué le va a hacer a la niña? No pienses eso. Espera.


    Dylan sale de la ducha, se seca rápido con una toalla y coge su teléfono para llamarla, poniendo el altavoz.


    Nos da señal, pero no descuelga.


    —Vale, pues vamos a la casa de la amiga. Jorge me dio la dirección ayer.


    —¿Ayer?


    —Sí, me escribió para dármelo. —Dylan se queda quieto y su rostro palidece unos tonos.


    —¿Qué pasa?


    —No…, es que me pidió que fuera, que a él no le cogía el teléfono.


    —¿Y fuiste?


    —No, porque poco después me dijo que ya le había contestado.


    —Dame la dirección. Voy yo.


    —No, tú sola no. Espera que me vista.


    —Dylan, nunca voy sola. ¿Recuerdas?


    —Pero hoy solo tienes un escolta, y es más peligroso.


    —Amor, no creo que viva lejos. Tú termina de preparar todo y disimula un poco. No preocupemos a tus padres el primer día que llegan.


    Llamo a la puerta de la casa con el corazón en un puño.


    Nadie abre.


    Insisto, pero están todas las luces apagadas, y eso, en una noche como esta, es sinónimo de que o no hay nadie en casa o están todos muertos.


    —Aquí no hay nadie —me dice Carlos, el escolta.


    —No entiendo nada… Ella dice que está aquí.


    —¿Tiene el teléfono encendido? —me pregunta.


    —Sí, da señal.


    —Pues espera, que lo rastreamos. Necesito un ordenador.


    Carlos y yo volvemos a casa, y, sin dar muchas explicaciones, vamos al despacho para encender el ordenador.


    —Tengo una aplicación que lo encuentra en un minuto. Seguro que sus padres tienen el Find my kids. Es muy útil, pero no queremos asustarlos, ¿no?


    —Eso. Mejor con tu aplicación.


    Carlos abre una página web, introduce el teléfono de Candela y, en unos segundos, que a mí me parecen interminables, se abre un mapa.


    Carlos y yo nos miramos.


    —No es posible. Dámelo otra vez —me pide.


    Mi escolta teclea de nuevo el número, y el mapa se vuelve a abrir en el mismo sitio, aunque tarda en encontrar el área en concreto.


    Mientras busca, le pregunto con un hilo de voz:


    —¿Esto funciona de verdad?


    —Dame tu número, y verás.


    Se lo doy, y se confirma que no hay margen de error.


    —¿Dónde diablos es eso? No entiendo ni lo que pone —le pregunto.


    Carlos mira el mapa con atención, que todavía no termina de cargarse:


    —Quizás le han robado el teléfono, y por eso sale aquí en… Finlandia.


    —¿Finlandia?


    Se me ocurre una cosa.


    Escribo a Jorge para decirle que me facilite el teléfono de los padres de Vega, la amiguita de Candela, porque les quiero agradecer que hayan cuidado de ella.


    Como me esperaba, mi cuñado, que estará con el teléfono en la mano, me lo envía y, para mis temores, me pregunta por su hija.


    Le miento y le digo que está jugando con Ava.


    Llamo al contacto. Un tan Jose Luis.


    Descuelga enseguida.


    —¿Jose Luis?


    —Sí, soy yo.


    —Hola, mira, perdona, soy Amanda. Soy la tía de Candela.


    —Ah, sí, Amanda… —responde—. Dime.


    —Es que te va a parecer raro, pero ¿Candela ha estado con vosotros estos dos días?


    —¿Candela? No, nosotros llevamos en el pueblo toda la semana.


    —¡¿NO HABEIS VISTO A CANDELA?!


    —No, hace días… ¿Pasa algo?


    —Pues que nos dijo que se iba con vosotros, porque mi hermana está ingresada, y nos ha mentido, y ahora no sé dónde está —me desahogo.


    —¡Madre mía con Candela! Espera que le pregunto a Vega, y ahora te llamo. Mi hija puede que sepa algo. Son inseparables.


    —Vale. Yo espero.


    Carlos me pide que vaya al ordenador.


    —Mira, Amanda, lo he buscado dos veces, y la localiza en el mismo sitio. Igual es un error.


    —¿Dónde dice que está?


    —En Rovaniemi, Finlandia. Debe de ser un error.


    No puedo respirar, ni tragar saliva. Con sentir el fuego que me baja por la garganta y no marearme tengo suficiente.


    Voy hacia la silla que está al lado del ordenador y leo, efectivamente, Rovaniemi.


    —No es un error, Carlos. Candela estará allí.


    —¿Y qué coño hace en Finlandia?


    —Hablar con el puñetero Papá Noel.


    

  


  
    Capítulo 20


    Me jode que me traten como idiota.


    Por eso, ahora mismo estoy volando.


    Pero si se creen que me engañan con esa pantomima del programa, van listos. Siempre hay que ir por delante de tu adversario, si quieres triunfar.


    Yo lo único que quiero es que no triunfen, porque no me da la gana.


    Esta Navidad nunca la van a olvidar.


    

  


  
    Capítulo 21
Viajes inesperados


    Amanda


    ¿Por qué últimamente vivo en una noria constante que sube para luego bajar y volver a subir?


    Antes, en mi vida neoyorquina, incluso llegué a quejarme de la rutina. Ahora, no hay días sin sustos.


    Por cada gramo de felicidad, otro de terror para contrarrestar y que no me piense que esto iba a ser un camino tan seguro, como que al lunes le sigue el martes.


    Es Nochebuena y estoy entrando en el aeropuerto para subirme a un vuelo con dirección Finlandia, junto a Carlos, mi escolta.


    Vamos a buscar a mi querida sobrina, que no sé cómo narices ha podido llegar hasta allí.


    De pensar que esta sola, perdida… En un lugar tan frío como ese, me dan los siete males de la angustia, y me echaría a llorar en el suelo, como cuando los niños tienen rabietas.


    Me repito a mí misma, para no entrar en drama, que «la voy a encontrar, la voy a encontrar…».


    Dylan, que quería venir a toda costa, pero yo me he negado rotundamente, porque acaban de llegar sus padres y alguien tiene que aparentar normalidad con Alicia y Jorge, se ha quedado hablando con Aridane.


    La inspectora ha alucinado con lo que le hemos contado y está contactando con la policía finlandesa para que, en cuanto bajemos en Rovaniemi, tras hacer una escala de cinco horas en Helsinki, nos estén esperando con la niña.


    El padre de Vega me llamó un rato después para decirme que su hija no sabía nada, pero que iba a seguir preguntándola, porque no estaba del todo seguro de que dijera la verdad.


    Hay poca gente en el aeropuerto.


    Normal.


    Son las once, y es Nochebuena. Realmente me sorprende que haya alguien. La mayoría son extranjeros que esperarán a hacer alguna escala.


    Sobre todo, hay llegadas, porque veo a gente arrastrando maletas hacia la salida.


    ¿Cómo ha podido Candela viajar hasta allí? Es que no lo entiendo, de verdad.


    «La voy a encontrar, la voy a encontrar…».


    Ahora mismo me tomaría una de esas piruletas a las que se ha hecho adicta mi hermana, de las que siempre he sospechado de sus ingredientes.


    Una mujer me mira con curiosidad, y me sorprende porque voy bastante camuflada.


    El caso es que ella me resulta familiar, pero no tengo tiempo para saludar a nadie.


    Vamos a toda prisa, porque el vuelo lleva embarcando desde hace veinte minutos y las distancias en Barajas son kilométricas.


    Nadie más parece pillarme.


    Me he puesto peluca, gafas de pasta y un gorro.


    Es bastante difícil que me reconozcan.


    Volaremos en segunda clase, y prefiero pasar desapercibida. Más con el estado de nervios que arrastro, que no estoy yo para muchas fotos y sonrisas forzadas.


    Llegamos al embarque por los pelos, pero lo logramos, y ya sentados en el avión, llamo a Dylan, que me ha estado insistiendo.


    Me cuenta que a Aridane le han dicho que están buscando a la niña, y que me llamará en cuanto sepa algo.


    Cuatro horas y media después, con las uñas mordidas —y eso que nunca lo había hecho—, con el pelo de la peluca retorcido de tanto girarlo, y los nervios agarrados al estómago, como una garrapata a una variz, estamos en Helsinki.


    Dos policías, un hombre y una mujer, nos esperan a la salida.


    Reconozco que me da un poco de vergüenza, porque todo el mundo nos mira creyendo que nos van a detener.


    Es de esos espectáculos gratuitos que a la gente le encanta presenciar. Compite con los bomberos bajando en tropel de su camión para ir a apagar el contenedor de turno.


    Así que, fuerzo la sonrisa para que se note que no me están llevando presa y lo que consigo es que la policía me mire con cara extraña.


    Con razón…


    Se supone que ha desaparecido mi sobrina, y mis dientes deberían permanecer ocultos.


    Los saludo y les doy las gracias por atendernos en una madrugada como esta.


    Hablamos en inglés.


    Ellos nos piden que los acompañemos sin más explicaciones, y nos llevan a una sala donde hay otros dos policías con cara de sueño, o empiezo a dudar de todo, porque son bastante inexpresivos y, lo que a mí me parece adormilado, es igual cabreado como una avispa frente a un matamoscas.


    Nos ofrecen un café, que yo rechazo, pero mi escolta sí lo agradece.


    Se va a arrepentir.


    Ya he vivido en muchos sitios, y el tema del café es como el de la tortilla de patata de cada casa, que tiene un sabor diferente. Pues con los cafés sucede lo mismo. El de tu país te sabe a gloria bendita, y el de los demás son caldos repulsivos que, por cortesía, te bebes, pero preferirías un berberecho con más tierra que bicho.


    Por fin nos cuentan algo.


    Y es muy poco.


    No saben nada.


    Pero creen que en cuestión de unas dos horas tendremos algo, porque una patrulla ha ido a la zona donde da señal el teléfono de mi sobrina, que es justo en la aldea de Papá Noel.


    Hablo con Dylan. Aunque son las cinco de la mañana, está despierto.


    Me cuenta que mi hermana llamó por videollamada y que entre todos les mintieron, diciendo que Candela y yo habíamos salido para sacar al perro de Rachel.


    Le digo que intente descansar, y nos despedimos.


    Tres horas después, nos montamos en el vuelo a Rovaniemi sin tener noticias de mi sobrina, porque las carreteras están muy mal, y es posible que lleguemos nosotros antes.


    No entiendo cómo, pero me he dormido, y ya estamos en Rovaniemi.


    Los nervios acuden en estampida cuando accedemos al pequeño aeropuerto, que te incita a vivir la Navidad y a abrigarte porque apunta que fuera vamos a quedarnos sin pestañas del mismo frío.


    Un policía vestido de calle viene hacia nosotros y lo que más me sorprende, no es que sepa que es policía sino cómo va uniformado. Lo más llamativo es su sonrisa.


    Cuando le tenemos cerca, se nos presenta dándonos la mano.


    Se llama Aleksi y habla un perfecto inglés.


    —¿Se sabe algo ya de Candela, mi sobrina? —le pregunto estresada.


    Aleksi nos vuelve a sonreír, y eso me infunde más calor que mil chocolates ardientes.


    —Sí, tranquila. La hemos localizado, y no se va a creer dónde ha estado.


    El aire me entra de golpe en los pulmones y las lágrimas con él.


    —¿Dónde?


    —En la casa de Papá Noel. Ha dormido con una de las elfas, porque se supone que Papá Noel tenía que trabajar esta noche, pero está bien. De todas formas, no estaba sola. Iba con un hombre.


    —¿Un hombre? ¿Qué hombre?


    —Ella ha dicho que es su tío…


    —¿Su tío? ¡Imposible!


    —Bueno, ahora lo veremos.


    Nos montamos en un coche cuatro por cuatro para ir hacia la aldea y envío un mensaje a Dylan diciéndole que ya la hemos encontrado, y que está bien.


    —Su sobrina es maravillosa —me dice en español una mujer más mayor que yo, vestida de elfa, con una voz tan fina y dulce que parece una niña.


    Estamos en los adentros de la casa de Santa, en Laponia. En concreto, en la sala de descanso y comedor.


    A veces, los actores tienen que dormir aquí y, viendo lo visto, contratan a verdaderos fanáticos navideños, porque lo tienen todo adornado al detalle y se respira magia hasta en el backstage.


    —¿Sí? Pues yo la mataría, de verdad. El susto que nos has dado —le digo mientras contemplo a Candela reírse con un elfo, que la está disfrazando de uno de los suyos.


    Cuando me ha visto, no sabía qué hacer la pobre cría. Si abrazarme o esconderse, pero yo tenía tantas ganas de verla, que he disipado sus dudas, corriendo hacia ella para abrazarla.


    Me ha pedido perdón por el susto muchas veces, y alegaba que no se había dado cuenta de la magnitud de la trastada, hasta que no estuvo aquí y vio que no podía regresar a España. Porque mi sobrina es tan lista, como para convencer al vagabundo del barrio de que se duche, se arregle y viaje con ella a Finlandia, haciéndose pasar por un familiar, pero tan inmadura como para no entender que debía regresar.


    Sí, ha viajado con el vagabundo del barrio, Félix.


    Es un hombre mayor con el cerebro de un niño pequeño, de tanto alcohol que ha consumido en su vida, que nos ha prometido que la niña ha estado bien en todo momento.


    ¿De dónde sacó el dinero? De la tarjeta de mi hermana, que está tan a lo suyo, que no se dio ni cuenta del desfalco.


    El asunto es que volaron, y llegaron a la aldea. Mi sobrina había concertado la visita y cuando entró para ver a Papa Noel, habló con él.


    A todos les extrañó la imagen del supuesto padre, porque no iba del todo limpio y su aspecto era tan descuidado que no concordaba con un viaje vip, como es España-Laponia.


    La elfa le insistió, preguntándole cómo había venido, y Candela se echó a llorar y confesó la verdad.


    Es por eso, por lo que decidieron que no saliera del recinto y avisó a las autoridades.


    Yo no tengo forma de agradecerle a esa mujer su sexto sentido y la preocupación, pero como se ha descubierto como una de mis mayores fans, le he prometido invitarla a todos los estrenos de aquí a que muera una de las dos.


    Un hombre vestido de Papá Noel viene hacia nosotros y saluda a Candela.


    Ella le abraza como si le conociese de toda la vida.


    Saco mi teléfono para conservar este momento.


    Él le pregunta algo, y ella me señala.


    Me acerco hasta ellos.


    —Muchas gracias por todo —le digo.


    —Nada, Amanda… Tenía que conocerla antes de irme a descansar. Ha sido una noche muy larga. Jo, jo, jo… —Me guiña un ojo.


    —Claro. Sí. Por supuesto. Debe de estar agotado.


    Me hago una foto con ellos, para que promocionen mi visita en su página, y no puedo más que regalarles mi imagen después de lo hecho, aunque me mate Michael.


    —¿Sabes qué me pidió? —me pregunta Papá Noel, apartándose unos pasos de Candela.


    —Ni idea, pero algo muy importante para venir hasta aquí —sospecho.


    —Pues sí. Quiere que sus padres vuelvan a quererse. Solo me pidió eso.


    Una estocada en el corazón me habría dolido menos.


    La miro… Es para matarla y para comérsela a la vez.


    Ella me ve y sonríe.


    —Tía, pídele algo a Papá Noel… Aunque ya sea para el año que viene —se lamenta.


    Nos reímos.


    —Pídeme lo que quieras, y ya veré lo que puedo hacer. Jo, jo, jo…


    —Ajá, déjame que piense… ¡Ya lo tengo! Que detengan de una vez a la persona que nos está haciendo la vida imposible. Con eso tengo para el año que viene.


    —Pues lo intentaremos. —Sonríe Santa.


    En el aeropuerto de Helsinki, esperando a que salga nuestro vuelo de una vez, para regresar a casa, agotada y entumecida porque apenas he dormido una hora en dos días, escribo a Michael para darle las gracias por buscarme los vuelos tan pronto, y desearle Feliz Navidad.


    No sé qué haría sin él. Es tan efectivo como un G.E.O.


    Dylan a veces me reprocha que no sé hacer cosas por mí misma, y en esto le tengo que dar la razón.


    En cuanto supe que Candela estaba en Finlandia, avisé a Michael para que me comprase los vuelos. Todo el tema de viajes, hoteles, vestuario…, me lo gestionan en su agencia, y yo me he hecho tan cómoda que no sabría ni cómo empezar.


    Hace días vimos la película nueva de Jennifer Lopez, Married me, y salvando las distancias, me vi reflejada un poco en ella.


    Yo delego toda la gestión administrativa, y voy a donde me dicen, sin cuestionarles.


    Un pinchazo en mi agotada cabeza me hace quitarme las falsas gafas de pasta que me están molestando en el puente de la nariz.


    Una pareja joven, que justo pasa a mi lado, se me queda mirando y ponen cara de alucinados.


    Me han reconocido.


    Cierro los ojos, haciéndome la dormida, para que les cueste más acercarse.


    Una imagen me sobreviene. Es la de una mujer que me mira extrañada en el aeropuerto de Madrid, cuando Carlos y yo íbamos corriendo para lograr embarcar.


    Un espasmo de incredulidad me sacude entera y si no es porque estoy sentada, me habría caído.


    Inmediatamente llamo a Dylan.


    —Hola, pequeña, ¿has montado ya en el avión? —me pregunta con voz rasposa. Es probable que estuviera durmiendo.


    —¿Te he despertado?


    —Un poco… Estaba en la siesta con Ava, pero tranquila. Te echo de menos. Vuelve ya que es Navidad.


    —Dylan… —le interrumpo seria.


    —¿Qué?


    —La he visto. En el aeropuerto. Esta madrugada. Me crucé con ella, pero no me he dado cuenta hasta ahora.


    —Vale —me responde con voz tranquila.


    —¿Cómo que vale? —No me esperaba esta actitud serena.


    —Ya lo sabía. Me ha avisado la inspectora hace un rato. Está en Madrid.


    —¿Entonces?


    —Entonces, todo va como esperábamos y seguimos con el plan.


    —Dylan me da mucho miedo ese plan. Te la estás jugando…


    —Amanda, sé que no me va a pasar nada… ¿Sabes qué? Las apuestas siempre nos sirven, cariño. Te apuesto las campanadas a que lo logramos, y el treinta y uno estamos ya tranquilos.


    —Ojalá…


    

  


  
    Capítulo 22
Puerta del Sol


    Dylan


    Todo listo.


    Estoy nervioso, y a la vez deseoso de que esto acabe de una vez por todas.


    Hay una furgoneta de Antena 3 apostada en la puerta. Es como si fueran del equipo del El Hormiguero, pero realmente solo han salido policías. Entre ellos está Aridane, la inspectora.


    Ella va a hacerse pasar por Amanda, porque en constitución se parecen. Con el maquillaje, la misma peluca, que suele usar mi chica, y las gafas de pasta, hasta yo diría que es ella.


    Yo no tengo sustituto.


    Me lo ofrecieron, pero me he negado. En parte, porque me siento responsable de lo que está sucediendo, y porque llevo dos meses entrenando defensa propia, y ya no soy un total inútil.


    Responsable, sí.


    Porque era por mí por lo que llegaban las amenazas.


    De repente, hace unos días, caí.


    Pensando en la riada y en quién podía haber pinchado las ruedas, recordé algo que habíamos pasado todos por alto, y es que la maquilladora tardó, porque había venido su encargada.


    Quizás lo desestimamos, porque siempre creímos que el acosador era un hombre. Si era una mujer, entonces las tornas podían cambiar, y el verdadero foco de su odio fuera yo.


    La imagen de su silueta en los Emmys, caminando con la bandeja de copas, se refrescó de golpe en mi memoria.


    Efectivamente, había sido una mujer y era alta.


    Se me vino una persona a la cabeza, que podía encajar. Ella había estado en París, y la noche que salí con Bob y me besé con Mary.


    Avisé a la inspectora y fuimos a hablar con la maquilladora para ver si podía darnos el contacto de la encargada.


    Solo sabía el nombre de pila.


    Buscamos en internet imágenes de la firma y allí, en una foto de una gala, apareció ella.


    Sara.


    Mi ex.


    La que dejé para meterme en el reality, y luego, probablemente, vendió unas fotos nuestras. Las que hicieron que Amanda me dejara la primera vez.


    Me sentí tan estúpido…


    Todo era por mi culpa.


    Elaboramos el plan que nos ha llevado hasta este momento.


    Ha sido impresionante el trabajo de Aridane y de su equipo.


    Ellos consiguieron la entrevista en El Hormiguero y ensayamos varias veces para que pareciese casual, pero nada lo fue.


    Todo estaba ensayado. Mi salida, lo que dije de que íbamos a casarnos y lo de las campanadas.


    ¿Por qué?


    Para enrabiarla y así atraerla a nosotros.


    Hoy es treinta de diciembre. Vamos a ir a la Puerta del Sol, al ensayo de las campanadas que cada vez se hace más famoso, y también hay gente.


    Como no podíamos arriesgar la vida de los espontáneos, hay muchos policías limitando la entrada, y otros muchos dentro de la plaza.


    Me resulta increíble el operativo que se ha formado en unos días.


    No hay nada al azar.


    Todos saben cómo es Sara.


    A ella sí le dejarán acceder a la plaza, pero la excusa para denegar el acceso es que están grabando los de El Hormiguero.


    Aridane me avisa de que hay que irse.


    Voy hacia Amanda para despedirme.


    Ella se quedará aquí, como si hubiera salido con nosotros. Apagaremos la luz al marchar y fingiremos que no hay nadie.


    Cierto es que Amanda se queda solo con un escolta, ya que no veían necesario dejar más, porque podría llamar la atención de Sara, y a mí eso no me ha convencido nada, pero en las fechas en las que estamos es imposible encontrar gente profesional que no esté ocupada. Además, que si ella nos está vigilando, no entenderá que los escoltas que siempre la acompañan se queden en la casa.


    Rachel, Ava, Candela y mis padres se han marchado a la casa de Jorge y Alicia para alejarse de todo este jaleo.


    —En un rato te veo, pequeña.


    Amanda me mira y resopla:


    —Tengo mucho miedo, Dylan. Es muy lista…


    —No tanto. Tú tranquila. No salgas de aquí. No enciendas la luz hasta dentro de un rato, como te ha dicho Aridane, y relájate. Va a salir todo bien, y van a pillar a esa loca. Mañana celebraremos el cumple de Ava y el final del año, con un motivo más para festejar.


    Amanda está harta de discutirme que vaya, por lo que ya no dice nada y me abraza con fuerza hasta que me tengo que ir.


    —Te apuesto las campanadas que va a ir todo bien.


    —Más te vale.


    Llegamos a la Puerta del Sol y fingimos grabar escenas románticas en las que me toca besar y ser cariñoso con la inspectora, como si fuera Amanda, y se me hace como mascar arena.


    Tengo la boca seca de los nervios y el frío tampoco ayuda.


    —Creen que nos ha seguido —me dice fingiendo el alborozo propio de una pedida de mano en plena Puerta del Sol—. No la han visto entrar. Puede estar en algún balcón.


    —¿No irá armada? —le pregunto con terror.


    —Tranquilo. Eso que piensas no va a pasar.


    —Me dice la que me ha obligado a ponerme un chaleco antibalas.


    —Por protocolo. Esa mujer no va a ponerse a disparar a diestro y siniestro, Dylan.


    —¿Por qué no?


    —Porque no puede. Hay más policías que civiles. Si alguien sube a un balcón con un arma, le detendríamos antes de que desenfundara.


    Le vuelven a hablar por el pinganillo.


    —No la ven —me transmite lo que le acaban de informar. Mira el reloj—. Es pronto. No son ni las diez.


    

  


  
    Capítulo 23
Un mensajero


    Amanda


    Hará media hora que se han ido y estoy atacada.


    Carlos, mi escolta favorito, se ha quedado conmigo.


    Decidimos encender la luz ya.


    Carlos se queda en la cocina comiendo algo de proteínas y un puré, de esos típicos de deportistas, y yo bajo al gimnasio que tenemos en el sótano para correr en la cinta e intentar agotarme, y bajar esta ansiedad que me envía el miedo.


    Es que por mucho que digan, está todo un poco improvisado, y Dylan quería aparentar seguridad delante de mí, pero lo conozco y ha dudado en muchos momentos.


    Unos minutos después, suena el timbre de la puerta.


    Miro el reloj. Son pasadas las nueve.


    —¡Abro yo! —grita Carlos—. ¡Es un repartidor de Amazon!


    «¡Por fin!», me alegro.


    Serán los regalos que he encargado para el cumple de Ava de mañana, que estaba empezando a temer que no vendrían.


    Vuelvo a encender la cinta para seguir corriendo, y esta vez enciendo Alexa para que suene la música a tope, y no tenga distracciones.


    Corro con angustia, sin controlar la respiración.


    De pronto, siento movimiento a mi alrededor y, cuando me quiero dar cuenta, veo una cara que me hace saltar todas las alarmas.


    Intento brincar de la cinta hacia el lado contrario, pero se las apaña para tirar de mí.


    Caigo sobre el suelo y, en el forcejeo, siento un pinchazo en el cuello.


    Estoy perdida.


    Lo sé antes de rodar por el precipicio del sueño.


    

  


  
    Capítulo 24
Alex Chol


    Alex Chol


    Sé que han llegado a desconfiar de mí. Lo entreví en el subtexto, cuando Dylan me explicó de qué iba lo de la Puerta del Sol de hoy.


    Y me da tanta vergüenza…


    Porque eso es que han llegado a pensar que estoy tan loco como para amenazarlos.


    ¿Lo estoy?


    No. Rotundamente no.


    Y pienso que me creen.


    Me entra el temblor de la muerte al ver como el mensajero sale con la misma caja enorme con la que ha accedido a la casa, transportándola con una plataforma, en la que deduzco que puede entrar perfectamente un cuerpo, y que no tiene sentido que salga con ella, una vez entregada.


    Pero, como me quedan dudas, veo cómo, con mucho esfuerzo, la sube a la furgoneta.


    No es para nada el mismo esfuerzo que necesitó para bajar la caja.


    Se me acelera el corazón.


    No sé qué hacer. Si seguir a la furgoneta o entrar en la casa para comprobar si están bien.


    La furgoneta maniobra para salir y mi decisión brota por mis manos, acelerando la moto.


    No me ha dado tiempo de avisar a nadie, pero es que yo no estaba preparado para esto.


    ¡Joder!


    Dylan me pidió que si podía quedarme vigilando desde fuera, lejos de la casa, en la moto, porque no estaba convencido del todo de que Amanda se quedara con un único escolta.


    Yo lo acepté, porque no pensé que fuera a pasar nada, y me alegró que confiará en mí.


    «¡Mierda, mierda! ¡Yo no soy un maldito héroe! ¡Me cago en todo!».


    La furgoneta va a toda prisa, sin importarle los radares y las multas, y yo la sigo como puedo.


    Nunca había hecho esto.


    Salimos de Madrid en la A2, dirección Alcalá de Henares. Por carretera me es más fácil perseguirlos.


    Después de veinticinco minutos, veo un Corte Inglés, y la furgoneta empieza a callejear por un polígono… ¡Joder, esto me suena! Ya sé de qué. Es el Hotel Zouk. ¡Yo he estado aquí!


    La furgoneta se detiene frente a uno de los parkings privados, y se le abre la puerta. Es el 122.


    Ahora sí.


    Llamo a Dylan con un estado de nervios paralizante, sumado al frío del puto diciembre, de forma que se me cae varias veces al suelo y no alcanzo a marcar el número.


    Cuando por fin lo logro…


    «¡No me lo coge! ¡Joder! ¡Joder! ¿Qué puñetas hago? ¡Que yo no soy un superhéroe! Pero… ¿Y si la está asesinando ahora mismo y yo aquí lamentándome de ser un cobarde? ¡Coño, ya! ¡Tira para dentro!».


    Envío un mensaje de audio a Dylan, mientras entro por la recepción, y las dos recepcionistas me miran asombradas, porque no suelen ver la cara a los clientes.


    Tampoco me la ven a mí, porque no me he quitado el casco.


    —Perdone, ¿adónde va?


    —Hola, sí… —Dudo si decirles la verdad o disimular para no perder tiempo—. Voy a la 122. Es que he aparcado la moto fuera.


    —¿Quiere aparcarla dentro, señor? Podemos abrirle.


    —No, gracias. No es necesario.


    —Perfecto. Tercer pasillo a la derecha. Primera puerta.


    —Gracias.


    En el último momento, estoy por avisarles, pero me da la sensación de que voy a perder unos minutos que pueden ser decisivos para la vida de Amanda.


    Llego a la puerta.


    «¿Y qué hago? ¿Soltarle un puñetazo así, de primeras? Improvisa, Alex. Algo se te ocurrirá».


    Me quito el casco y lo dejo a un lado.


    Pongo la oreja en la puerta y no se oye nada.


    Llamo con los nudillos.


    —¿Sí? —Escucho la voz de una mujer.


    «¡Joder! ¿Qué digo? ¿Qué digo?».


    —¡Soy yo!


    «¿Soy yo? ¿Soy yo? ¡Eres idiota! ¡Tenías que haber dicho servicio de habitaciones, pedazo melón!».


    El cerrojo de la puerta se abre y veo la cara de la mujer que me enseñó Dylan en el móvil.


    Es ella. Seguro.


    Me sonríe con una mueca extraña. Boca abierta, pero dientes apretados, con movimientos lentos. Es de estos típicos de las personas que tienen más cocaína en sangre que oxígeno.


    —¡Has tardado! —me reprende en inglés.


    «¡Mal vamos, encima en inglés!».


    —¿Eh? ¿Qué?


    —¡Vamos! ¡No tenemos tiempo! ¡Pasa y quítate la ropa!


    La miro y no veo ninguna señal en ella de que esté preocupada por mi aparición.


    Está en ropa interior.


    Espera, espera… ¿Por qué me tengo que quitar la mía? ¿Me habré equivocado de habitación y se piensa que soy un gigoló? Yo qué sé. El caso es que paso, y lo que encuentro me deja descompuesto.


    Amanda está tirada en la cama y está totalmente desnuda.


    —Está viva, ¿no? —pregunto en español, pero ella debe entenderme, porque me responde.


    —¡Pues claro, idiota! ¿Por quién me tomas? ¡Son solo unas fotos! ¡Venga, desnúdate de una vez! —me apremia.


    Hago lo que me obedece, pidiéndole a Dios que el que tuviera que venir, no lo haga, y que Dylan lea el mensaje.


    —Eres muy guapo —me halaga cuando me tiene totalmente en cueros, y yo me cago vivo, porque ella se quita el sujetador, y yo no sé cuál es mi función hoy—. Vamos a colocarla.


    Entre los dos posicionamos a Amanda sobre la almohada, que está tronchada, y entonces me pide que me ponga encima de mi amiga y la bese en el cuello, para después hacernos una foto desde atrás, como si fuera un selfie.


    Tras esto, me dice que es mejor que haga yo las fotos.


    Debe percibir mi nerviosismo, porque me lo pregunta.


    Salgo por peteneras, alegando que no he hecho algo así en mi vida.


    La loca de los puertos esta, orquesta un sinfín de posturas, que no quiero ni imaginar cuando las vean, y me pide que haga fotos de todas, como si estuviéramos filmando nuestra maratón de sexo.


    Estoy tan incómodo y asustado, que no me he empalmado, y ella se da cuenta.


    —¿Qué pasa? ¿No te pone la mujer más deseada del planeta?


    —Soy más de hombres —miento, por no decirle que no me atraen los casi cadáveres.


    Amanda hace una mueca y la señora pirada saca de su bolso una jeringa enorme con un líquido blanco, y se lo inyecta en el cuello.


    Ni se lo ha pensado.


    No he detectado ni rastro de duda, pena o resquemor.


    Esta señora es una psicópata, y mi amiga vuelve a estar en coma.


    Yo me he contenido las ganas de darle un manotazo, intentar agarrar la jeringa y clavársela a ella, pero estoy tan nervioso que hubiera sido imposible.


    —Ahora los tres —alude, mientras se desviste del todo. Se pone una peluca y sube a la cama, para colocarse sobre Amanda, y a mí me sitúa detrás de ella.


    Toma varias fotos más, pero como se ve que tiene prisa, termina la sesión del trío en breve, y yo, desde hoy, creo en Dios, porque iba a vomitar de los nervios.


    Voy a ser menos creíble en las imágenes que el exnovio de Tamara Falcó, cuando dijo que la fiesta en la que se morrea con otra era de 2019.


    —Pues ya está. Ayúdame a vestirla y a meterla en el coche, y ya puedes irte.


    —¿Ya?


    —Sí, claro. ¿A qué quieres esperar? ¿A que te firme un autógrafo? —bromea con un tono tan asqueroso que, aunque sea en inglés, me ha repugnado.


    —No. Claro que no. Espera que me vista. Estoy incómodo.


    —¿Ahora tienes vergüenza? —se burla de mí, y tiene tal cara de loca que no entiendo cómo no pita al cruzar los controles del aeropuerto.


    Me pongo el pantalón ignorándola, y la ayudo a vestir a la bella durmiente.


    Cuando vamos por el pantalón, escucho ruido.


    Miro a la puerta y esta se abre de una patada.


    —¡Quieta ahora mismo! —Escucho la voz de una mujer—. Todos al suelo.


    Obedezco y me tumbo.


    Es la policía.


    Por fin.


    Siento que mi angustia se desvanece como una bola de nieve al fuego, y se derrite a modo de lágrimas.


    Lloro como un niño pequeño, totalmente descontrolado.


    Hay mucha gente en la habitación.


    Van hacia Amanda y la zarandean para despertarla.


    Escucho como le preguntan a la loca que qué le ha puesto, pero ella solo se ríe.


    Una mujer policía se acerca a mí, y me dice en bajo, mientras me pone unas esposas por la espalda.


    —Gracias, Alex. Permanece aquí hasta que nos llevemos a la sospechosa. Dylan está fuera. Me ha dicho que te indique que tienes un amigo para siempre.


    —Le ha pinchado algo blanco —le digo entre lágrimas. Es bochornoso—. Lo tiene en el bolso.


    —Gracias.


    Y vuelvo a llorar.


    

  


  
    Capítulo 25
Responsable


    Dylan


    Son las diez de la mañana y estoy tan agotado que prefiero meterme en la cocina para intentar serenarme.


    Cocinar siempre me ha relajado…


    No he podido dormir.


    Lo de anoche fue de las peores experiencias de mi vida.


    Tener que esperar dentro de un coche y estarme quieto mientras su vida corría peligro, fue inexpresable.


    Cuando vi salir a Amanda en una ambulancia sin responder a estímulos, mis rodillas flaquearon y casi caigo al suelo, hasta que alguien me dijo que solo estaba sedada y que sus constantes eran estables.


    Cuando abrió los ojos, llegando a Urgencias, con una cara de felicidad maravillosa, y se dio cuenta de dónde estaba, se extrañó, porque parecía recién despertada de una siesta placentera, característica del propofol.


    Le expliqué lo poco que sabía, porque hasta que no llegó Alex al hospital, no supimos, concretamente, qué había sucedido en esa habitación.


    Sobre las cinco de la mañana, cuando dieron el alta a Amanda, nos marchamos todos para casa, incluido Alex, que estaba aún más atacado que yo, y se fue a la habitación de invitados.


    Amanda cayó rendida y yo… Yo nada.


    Tengo una bola en el estómago del tamaño de King Kong.


    Debería estar contento. Ya está. Se acabó, pero ha sido todo por mi culpa.


    Herí a una mujer, y ella se ha tomado la revancha.


    Han pagado Michael, Amanda y Alex por mis mierdas.


    Soy sensato, porque sé que no es justificable lo que ha hecho Sara, y que la única culpable es ella, pero yo soy el factor condicionante, y me abrasa por dentro.


    Además, que si no es por Alex, ahora mismo habría por internet unas fotos de Amanda, totalmente desnuda, haciendo un trío.


    Preparo una jarra de zumo y hago tortitas para un regimiento.


    Entran Rachel y Ava en la cocina.


    Las miro con cariño.


    Mi amiga viene corriendo a por mí para preguntarme. Me conoce, y sabe que me siento responsable.


    —Mira, Dylan, no es la primera mujer a la que dejan. No me jodas. Estaba loca de atar. No te eches a los hombros las cargas de los demás. No eres policía. Si no es por ti, Alex no hubiera estado. Ellos creían que no corría peligro y, si no es porque tú lo dudaste, no estaríamos felices. Bueno, todos menos tú.


    —Tampoco es eso. Sí, estoy contento… Ya se me pasará cuando duerma.


    —Amanda está perfecta. Alex no ha hecho nada que no viera en sus escenas en la serie, y Sara está detenida. Hoy es el cumple de nuestra pequeña, y acaba este año que ha sido cuestionable, con un casi final emocionante, y espero que con las auténticas campanadas, sí le pongamos el broche final que merecéis. ¿O no?


    La abrazo.


    Rachel es uno de los pilares de mi vida. Ella sabe cómo sacarme de mis enroques.


    Tiene razón: hoy va a ser un gran día.


    A empujones, me lleva al sillón, y poniéndome música de la que usamos para Ava, caigo en un sueño, que espero sea reparador, porque hoy va a ser mucho hoy.


    Comemos raciones en la terraza, con la chimenea encendida para que Ava y Candela puedan jugar en el patio, con el perrito de Rachel.


    Será por los vinos o porque la niebla mental se me ha ido levantando a base de cafeína, que llevamos un rato riéndonos con Alex de todo lo que sucedió ayer, y lo que le tocó hacer.


    En serio. Nadie corrió peligro gracias a él, y escucharlo narrar todo lo que se le pasó por la cabeza, cuando Sara le dijo que se desnudara, nos hace troncharnos de la risa.


    Amanda me abraza feliz.


    Ella también ha estado hablando conmigo hoy, para que no me lo tome como algo personal. Dejé a esa mujer hace un montón de años, y fue una relación de semanas. Si ella enloqueció, fue asunto suyo.


    Hemos comprado una tarta de Peppa Pig, que le encanta a Ava, y todos, hasta Ricardo y sus hijos, que se han venido a la fiesta cumple-nochevieja, junto a Alex, que forma ya parte de la familia, cantamos el cumpleaños a mi niña.


    —¡Ey! ¡Que falto yo! —Escucho en inglés una voz que me resulta muy familiar.


    —¡Bob! —Voy hacia él para abrazarlo.


    —No me podía perder el cumpleaños de la pequeña, que tiene por padres a mis mejores amigos —me anuncia.


    Ahora sí que me siento muy bien, junto a esta nueva familia.


    Hace un año mi pequeña niña nació y Amanda decidió quedarse conmigo para vivir el momento. A partir de ahí, ha sido una montaña rusa de cambios, de decisiones, de sustos y alegrías.


    En definitiva, de vida.


    Quiero a Amanda en mi camino, junto a mí. Quiero prepararle el café siempre, y desearle las buenas noches con besos. Quiero que sea mi mujer, y se lo voy a pedir oficialmente en unas horas.


    

  


  
    Capítulo 26
Cambio de estado


    Amanda


    Quizás es el subidón de adrenalina, o que es muy pronto todavía para transitar por la emoción, pero no me siento nada afectada por lo que sucedió ayer.


    Para mí, me pegué una siesta de esas que te saben a gloria, y desperté en una ambulancia.


    Sé que no pasó nada raro, y que no me hizo daño porque Alex estuvo allí.


    ¿Quién me iba a decir hace unos meses con la tirria que le cogí, que le iba a estar tan agradecida? Él tenía razón: es buena persona. Se le fue de las manos mi rechazo, porque no estaba acostumbrado, y se comportó como un idiota, pero se dio cuenta, y lo ha intentado corregir desde entonces. Que Dylan confiara en él, para vigilar la casa anoche, también dice mucho.


    Por fin se ha acabado.


    Sara ha revelado ser la autora de todo.


    Aridane nos lo ha confirmado, y, como ya se va a cerrar el caso, se ha venido con su familia a la fiesta de Nochevieja que estamos dando en nuestra casa nueva. Ha venido con sus tres hijas y con su marido Adrian, que, cuando le he visto, he alucinado porque este señor salía en los programas del corazón cuando yo era pequeña. Antes de irme a Nueva York.


    También se han animado amigos del rodaje: Carlos, el director; Iván, Graciela, Alma, con su marido Lucas, y sus tres hijos. Ella es la enfermera con la que trabajó Dylan, y ha venido con una propuesta de trabajo bajo el brazo para este.


    Y, tras la sorpresa de Bob, ha habido otra dos aún más impactantes.


    La primera, Michael. ¡Michael y su mujer están aquí! En Madrid. Para pasar la Nochevieja con nosotros.


    La segunda, ha sido también maravillosa. No me había dado cuenta de cuánto lo extrañaba hasta que lo he visto. Tanto, que me he puesto a llorar.


    Ha venido Pet, mi vecino. Mi confidente, y mi amigo.


    Estamos rodeados de amor, de buenas intenciones y de cariño. Solo hay que buscarlo y no soltarlo cuando lo encuentras.


    La pena es que no esté mi hermana, pero al menos me alegra saber que ya ha solucionado todo con Jorge, y que él ha decidido ser el padre de esos bebés. Sean de la raza que sean.


    Le doy un sorbo a mi copa y miro a mi alrededor.


    Cada persona que está aquí ha formado parte de este último capítulo de mi vida. Un año en el que todo ha cambiado. Sobre todo, por él.


    Le busco con la mirada y me encuentro ese par de ojos azules clavados en los míos.


    Nos sonreímos.


    Dylan viene con paso lento hacia mí.


    La música cambia y suena Wild de John Legend; esa canción que me recordaba a él.


    Solo él tiene algo que consigue que me derrita, que el universo se pare y todo el ruido de alrededor se silencie.


    Nada es tan trascendente como cuando él me mira así. Cómplice.


    Cuando llega a mi lado, estira una mano para pedirme que bailemos juntos, y es delicioso, porque me canta las frases al oído.


    Cierro los ojos y me dejo mecer por él, y la música.


    Le quiero tanto que podía explotar.


    —Eres especial, pequeña. Para mí y para todos nuestros amigos. Siempre me ha dado la sensación de que no te valoras lo suficiente como persona, y te prometo que no conozco a nadie tan entregado, tan persistente, tan respetuoso y confiable como tú, cariño. Estoy enamorado de cada centímetro de ti, y te lo diría a todas horas.


    Le abrazo con fuerza, mientras seguimos bailando como respuesta, porque, si hablo, voy a echarme a llorar.


    Él continúa:


    —Desde ese día que te vi llegar vestida de novia, supe que era el hombre con más suerte del mundo, y que nunca más me volvería a casar. Me equivoqué, porque sí me quiero volver a casar. Deseo con todas mis ganas volverlo a hacer. Una y mil veces, si la novia eres tú.


    »Amanda, quedan dos horas para que termine este 2022, y yo lo quiero cruzar contigo de mi mano. Siendo mi esposa. ¿Quieres casarte conmigo ahora mismo? Te informo que, aunque estás preciosa, hay un vestido para ti en tu habitación, si dices que sí.


    Un manantial de felicidad me recorre el cuerpo por dentro.


    Ahora entiendo que hayan venido todos.


    Estaba preparado, y no me he dado ni cuenta.


    Me separo para mirarlo, pero me cubro la cara, porque estoy tan sonrojada que parezco un gusiluz.


    Nuestros invitados, que han formado un corro alrededor nuestra, silban, y yo cierro los ojos con fuerza para después abrirlos. Contemplo a un nervioso Dylan, que se arrodilla y me pone un anillo precioso en el dedo, y grita para que todos lo oigan:


    —Amanda, sin presión —bromea, y todos ríen. Hasta yo, que estoy atacada—. ¿Quieres casarte conmigo?


    Me agacho y le digo al oído:


    —Vale —le respondo, recordando nuestros primeros momentos.


    —No me digas vale. Dime que sí —contesta, como sabía que iba a hacer.


    Sonrío.


    —Yo también me casaría mil veces contigo. Vayamos a por la segunda. ¡SÍ! —grito para que lo oigan todos, y el aplauso y los vítores nos envuelven en esta preciosa noche, que a ciencia cierta sé que no olvidaré jamás.


    Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, once, doce…


    ¡Feliz Año Nuevo!


    Termino de masticar las uvas y beso a Dylan entre lágrimas de felicidad.


    —¡Feliz Año Nuevo, esposo!


    —¡Feliz Año Nuevo, esposa! ¡Mis primeras uvas!


    Un montón de brazos nos separan y comienza esa espiral de besos y abrazos emocionados, que cada año se enmarca en los primeros minutos del nuevo.


    Busco a mi Candela, a mi pequeña, que está triste por la ausencia de sus padres, y a la vez muy feliz porque Dylan ya es su tío oficial.


    Ava, en el carrito, y ella nos han traído los anillos, y nos ha casado… Una locura. ¡Pablo Motos!


    No suelto a mi sobrina mientras saludamos a todos los invitados y los deseamos lo mejor para el año que entra.


    Rachel, Pet, Michael…


    La noche de hoy es la mejor de mi vida.


    La música vuelve a sonar.


    La fiesta continúa.


    Voy con Dylan, que está hablando con el marido de Aridane y el de Alma, y están quedando para jugar al pádel la semana que viene.


    En ese momento, aparece Rachel con su teléfono, acelerada como Speedy Gonzales.


    —¡Amanda! Alguien tiene que contarte algo. Mira…


    En su teléfono veo que es una videollamada, y descubro a mi hermana y a Jorge con dos bebés en brazos.


    Aturdida, cojo el móvil, mientras veo la cara de felicidad de los dos.


    Candela y mis padres acuden al grito de Rachel, y juntos nos apartamos un poco de la fiesta para hablar con ellos, porque no oímos nada.


    —Candela, cariño, ya han nacido tus hermanitos… —dice mi hermana emocionada.


    —Mami, ¿tú estás bien? —le pregunta la niña asustada.


    —Tu mamá está fenomenal. Lo ha hecho genial, y los enanos son unos jabatos. Ya hasta han comido su primer biberón en manos de su padre —responde Jorge por mi hermana, que está llorando sobrexcitada.


    —Ha ido todo bien. No os hemos avisado, porque sabíamos que estabais de boda. Enhorabuena a los recién casados —consigue decir mi hermana.


    —Ya lo celebraremos cuando vayamos, ¿eh? —dice Jorge.


    —Pues claro, hermano —responde Dylan—, y enhorabuena a vosotros también, por esos enanos a los que voy a enseñar a jugar al básquet desde ya. Tanto fútbol, tanto fútbol…


    —Alicia —le digo con la voz tomada—, ¿estás bien?


    —Sí, Amanda, de verdad. Muy feliz. Son muy buenos, y preciosos. Mirad.


    Jorge toma el móvil y nos enfoca primero a un bebé blanquito, dormidito en brazos de mi hermana, y luego orienta la cámara al que él lleva cogido, que es de piel oscura. Es tan tierno, que todos esgrimimos un ¡ayyy! de puro amor.


    —Son los gemelos más diferentes y preciosos que he visto —les felicita mi madre, que hace meses que aceptó que podía tener un nieto de color.


    —Enhorabuena, cariño —expresa mi padre—, y a ti Jorge. Son preciosos. Aprovechad ahora que no lloran para dormir…


    Los padres de Dylan también se acercan y felicitan a mi hermana y a Jorge.


    Cuando colgamos el teléfono, para que puedan descansar, atiendo a mi sobrina.


    —¿Qué tal estás, mi chica?


    —Bien, pero… Da igual —rectifica.


    —Di, candela. Di. No te quedes con nada.


    —No, que yo quería que fuesen como mamá y papá, y ahora nos va a mirar la gente.


    —Candela, estoy segura de que, desde que ese bebé entre en casa, le vas a adorar, porque es tu hermano, y también que le vas a defender de los cinismos ajenos. Los padres de ese niño son los mismos que los tuyos, y quien lo cuestione, es idiota y no merece tu atención. Porque un padre es el que está, y ahí yo no he visto a ningún otro.


    —Y mi padre es el mejor —admite ella—. Han tenido mucha suerte. Los bebés y yo.


    —Claro que sí. —La abrazo.


    —¿Sabes qué, tía? Estoy deseando que vengan…


    —Y yo, pequeña.


    —¿Y para cuándo nosotros? —Escucho que me dice Dylan al oído.


    Le miro asustada y le respondo:


    —Para dentro de tres o cuatro bodas más.


    Dylan se hace el ofendido, tocándose el corazón, y luego pone esa cara que conozco tan bien, y sé por dónde van a ir los derroteros antes de que hable con su tono divertido:


    —¿Qué te apuestas?


    

  


  
    Epílogo
Tachán...


    —And the Oscar goes to…


    Me va a dar un infarto como no lo diga ya.


    Dylan me aprieta la mano con tanta fuerza, que a este paso me la arrancará.


    Como por arte de magia, todo se detiene y echo atrás en el tiempo.


    Ya queda lejos nuestra segunda boda.


    Hace casi cuatro años. En una Nochevieja llena de magia, porque, además de casarnos por sorpresa, nacieron las fieras de mis sobrinos.


    Unos niños con tanta vitalidad y alegría que nos tienen enamorados.


    Marcos y Samuel. Unos trastos.


    Como a todo, hay quien gana, y nació Aidan, nuestro hijo, que es más enérgico que ellos dos juntos, y por eso duerme como un lirón cuando conseguimos que se vaya a la cama.


    Eso nos deja a Dylan y a mí tiempo para nosotros.


    Normalmente caemos rendidos, todo hay que decirlo, pero hace tres meses nos vimos con ganas, y ya hemos encargado una hermanita; que a Dios le pido que sea más tranquilita o me planto desde ya. Diga lo que diga Dylan, que le gusta más un crío que al gestor de una escuela infantil.


    Sigo totalmente rendida y enamorada de él.


    No pude escoger mejor acompañante para esta aventura que es vivir.


    Dylan es amor, y tiene para todos.


    Se encarga y se preocupa por cada una de las personas que hay a su alrededor con una serenidad y un saber hacer impactante.


    A los minutos de conocerle, ya todos lo adoran.


    Ya habla mucho mejor español, aunque siempre conversa en inglés en casa, para que los niños sean bilingües.


    Supimos ver que el deporte y los idiomas eran una buena mezcla, y montamos una escuela de baloncesto, y de otros deportes y artes, como la danza, con profesores nativos. Eso lo gestiona todo él. Incluso continúa impartiendo alguna clase cuando se le necesita.


    Es increíble lo que ha logrado. Hasta hay becas para niños sin posibilidades, y el dinero sabes de dónde sale… Sí, de aquel que le donó un narco, que no ha tocado más que para estos niños.


    También sigue ejerciendo de enfermero de rodajes. Sobre todo, en los míos.


    Alma y él montaron una agencia, y forman enfermeros para trabajar en un sector que estaba sin explotar. Por eso, en ocasiones va él. Cuando podemos compatibilizarlo con el cuidado de Aidan y Ava.


    Aunque contamos con ayuda, nos gusta pasar con nuestros hijos el mayor tiempo posible.


    El nacimiento de nuestro enano fue… terrible.


    Dilaté como una mamá experimentada y no les dio tiempo a ponerme anestesia epidural.


    Nada en el mundo puede doler tanto como darle la vida a un hijo, y cuando nació estaba tan agotada, que no viví ese momento tierno que esperaba.


    Con el paso de los días, y cuando se me colocaron las hormonas en su sitio, le amé tanto o más que a su padre.


    He podido compatibilizar el trabajo con mi familia bastante bien.


    Trabajé en España, y este último año he rodado también en EE. UU., porque lo necesitaba.


    Es distinto.


    Aquí, en EE. UU., son superproducciones. El presupuesto es diez veces mayor, y se nota.


    Michael me presentó el papel de esta película, de la que sabíamos que el director era Hagai Levi, y que me encantó en Secretos de un matrimonio, y no me lo pensé.


    El rodaje fue intenso y maravilloso a la vez, y me ha llevado hasta aquí. A las puertas de un Óscar.


    Pienso en lo que me ha dicho mi sobrina Candela:


    —Tía, no estés nerviosa. Pase lo que pase, ya has llegado muy lejos. Así pensé yo el otro día, y, mira, me han seleccionado en la compañía de Víctor Ullate.


    Candela, mi adolescente sobrina, a la que cada vez veo menos, porque entre las clases y el ballet anda más liada que yo. Aunque siempre que podemos nos vemos, y acabamos recordando nuestra Navidad con Papá Noel.


    Por favor, que diga ya el nombre. Le ruego al cielo…


    

  


  
    Epílogo II


    —And the Oscar goes to…


    No imaginé que me iba a poner tan nervioso.


    Me considero un hombre con calma, y más ahora que ya me he acostumbrado al mundo de Amanda. Pero… ¡Joder! Es que mi mujer puede ganar un Oscar… ¿En qué estaba pensando para creer que iba a tomármelo con tranquilidad?


    Todavía hay veces, como esta, que me digo qué narices hago yo aquí; viviendo esta vida, rodeada de lujos y éxitos, y me siento un poco estafador, porque no he hecho nada para que los fotógrafos me llamen como si yo fuera una estrella de cine.


    Aunque me suelen respetar, y hago vida bastante normal.


    Yo no me tengo que ocultar como mi mujer. Excepto en eventos y en galas, los paparazzis pasan de mí, y yo tan feliz.


    Es sorprendente lo bien que lo lleva Amanda.


    Lo ha incluido en su vida, y jamás se queja de ello.


    Siempre vamos con tiempo a todos los sitios, por si alguien la reconoce y se tiene que parar, y si son paparazzis, les contesta amable y escueta, pero siempre con una sonrisa.


    Por eso, la adoran y nos dejan en paz.


    También es que nuestra vida es bastante aburrida para rellenar revistas. Cumpleaños, barbacoas, parques de bolas… y a mí, sin embargo, no me puede complacer más.


    Me considero el hombre más afortunado del planeta.


    Tengo salud, amor, un trabajo que me encanta y dos hijos, y otro en camino, que me adoran, y yo a ellos.


    El nacimiento de Aidan fue otro momento de esos que sabes que nunca vas a olvidar.


    Un hijo mío y de ella. De mi mujer —aunque es clavado a mí—.


    Es un sueño hecho realidad.


    Amanda…


    La miro, y sé que su corazón late a más de cien, porque le noto el pulso con mi mano.


    Sigue siendo una belleza fuera de lo común. Sobre todo, por su naturalidad. Su cara es de las más bonitas que hay en la gran pantalla y mantiene el mismo tipazo a base de esfuerzo y sacrificios. Sobre todo, después de Aidan.


    Veo a Alex al otro lado de la mesa, observándola nervioso.


    Se ha convertido en un actor tan famoso aquí, que lo han invitado a los premios, aunque no estuviera nominado.


    Viene acompañado de Laura, su novia enfermera.


    Sí, se repite el tándem enfermeros-actores.


    Amanda les presentó hace cuatro años. Ella atendió a Alicia cuando tuvo hipertensión en el embarazo. Mi mujer los preparó una cita a ciegas en casa, en la que saltó la chispa, y, desde entonces, son una de las parejas con más seguidores de Instagram.


    Él y yo solemos entrenar juntos, y le considero más familia que amigo.


    A otra que le ha cambiado mucho la vida es a mi amiga Rachel.


    Sus ilustraciones han gustado tanto que incluso ha colaborado con varias galerías de arte, y ha expuesto varias obras, subastándose a muy buen precio.


    Tiene más trabajo que horas, y sonríe a la vida porque está perfectamente sana.


    Ella sigue sin pareja estable, porque su verdadero amor es Ava.


    Y el mío, AMANDA.


    Es una mujer con un talento impresionante. No existe nadie a quien admire más. Por cómo es con los demás y por lo buena que es en lo suyo.


    Cuando veo sus películas, a veces hasta no la reconozco como mi mujer, porque incluso le cambia la voz. Se come a los personajes. Se desdobla.


    Pero, cuando entra en casa, deja la fama a un lado, y se convierte en mi chica y en «mami». En una mujer calmada y divertida, que sigue sin saber cocinar, y a la que le encanta dormir abrazada, y cenar con amigos.


    Y el sexo… Nuestra intimidad.


    Desde aquella noche en que pronunciamos el «sí, quiero», no hemos vuelto a dudar de nosotros. De que una pareja con vidas tan diferentes pudiera encajar.


    A veces cuesta. No todo es perfecto.


    Ella dispone de muy poca libertad, porque no puede ir al parque con los niños o al teatro, o al cine, y en ocasiones se desespera, y yo también, pero solemos suplirlo con estrategias. Con planes a menor escala o donde sepamos que la gente no la va a abordar durante horas.


    Pero entre nosotros, no hay dudas. Somos mejores juntos, y mucho más felices


    La miro la tripa, donde guarda a un nuevo ser que es fruto de los dos.


    Suspiro feliz.


    Recuerdo cuando me reencontré con ella, tirada en el suelo, porque Bob la había atropellado, abriendo los ojos consternada, y la reconocí.


    Me hice el ofendido por lo que nos había sucedido en el pasado.


    Una parte de mí estaba muerta de miedo, porque sabía que me iba a volver a enamorar como la primera vez. Lo que no vaticiné, es que aquella primera vez solo fue un pestañeo.


    El amor que profeso a esta mujer en la actualidad es del tamaño de un huracán, que hace tambalear mi propia existencia.


    Ella es mi apuesta.


    Y he ganado a la vida.


    —¡Amanda Martín!


    AHORA SÍ…


    ¡A VOLAR!


    ADIÓS
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